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PRÓLOGO

ANTONIO LLARDÉN

Presidente de Enagás 
Presidente de Funseam

Esta obra reúne las contribuciones al IX Simposio Empresarial Internacio-
nal de la Fundación para la Sostenibilidad Energética y Ambiental (Funseam), 
celebrado la primera semana del mes de febrero de 2021 en formato online 
por exigencias de seguridad y salud derivadas de la emergencia sanitaria. El 
evento contó con destacados expertos del mundo empresarial, institucional y 
académico, y abordó las oportunidades que ofrece la transición energética en 
un escenario de recuperación económica, que exigirá nuevos mecanismos e ins-
trumentos capaces de generar empleo y crecimiento sostenible. Todo ello tras 
un año, 2020, que pasará a la historia como el de la pandemia de la COVID-19, 
y en el que a los graves impactos sanitarios se han unido otros de naturaleza 
social y económica.

En el plano empresarial, la COVID-19 forzó a la gran mayoría de las compa-
ñías a dar respuesta a uno de los mayores retos de las últimas décadas: cómo dar 
continuidad a las operaciones clave de sus negocios. El sector energético, en con-
creto, continuó prestando en todo momento un servicio esencial para la sociedad 
y, desde la primera etapa del confinamiento, implementó de manera ágil y eficaz 
nuevas formas de trabajo y garantizó la seguridad de todos los empleados con 
responsabilidades críticas en el suministro energético.

Superada esa primera fase –y aunque aún tenemos que superar definitiva-
mente el reto sanitario de la mano de la investigación, que ha provisto de vacunas 
en unos plazos impensables hace unos meses–, es el momento de reactivar la 
actividad industrial y empresarial reduciendo las emisiones. Para que esto sea 
posible es imprescindible un liderazgo empresarial que nos permita adaptar nues-
tro tejido productivo al nuevo escenario y generar las oportunidades económicas 
que la recuperación exige.

Los principales ejes de esta estrategia de recuperación económica centrada 
en la sostenibilidad están claros: la eficiencia energética, el aprovechamiento de 
las infraestructuras, la economía circular, la ordenación del territorio, una nueva 
agenda urbana contra el calentamiento climático, la movilidad sostenible y la 
evolución acelerada de la economía del carbono a la economía del hidrógeno. 
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Las oportunidades que conlleva este proceso de reactivación económica y de 
mejora de la eficiencia para la productividad empresarial y el ahorro energético 
son enormes.

Todos estos temas fueron expuestos y debatidos en la IX edición del Simpo-
sio Internacional Empresarial Funseam por especialistas en gestión empresarial, 
en regulación y en el ámbito de la administración pública, y en las páginas que 
siguen se recogen sus principales aportaciones.

En la contribución introductoria, María Victoria Zingoni, presidenta del Club 
Español de la Energía (Enerclub), hace balance de lo ocurrido en el sector energé-
tico durante el último año, en el que las empresas y la sociedad en general hemos 
hecho –y estamos haciendo– todo lo posible por tratar de sobrellevar y superar 
las circunstancias que nos está tocando vivir. A pesar de la crisis causada por la 
pandemia, la transición energética no se ha ralentizado ni postergado. Por el con-
trario, se ha continuado con el desarrollo de políticas energéticas y medioambien-
tales encaminadas a esta transformación, planteándose en muchos casos como 
objetivo y palanca para salir de la crisis, como ha sucedido en Europa.

Nos encontramos en un momento que puede ser un punto de inflexión para 
provocar un cambio transcendental y promover una reactivación económica sos-
tenible y duradera de la mano de los fondos europeos. Estos servirán para com-
plementar las inversiones privadas y hacer viables proyectos que pongan en valor 
el tejido energético, tecnológico e industrial, en toda su cadena de valor, y como 
motor de competitividad. Las empresas podemos impulsar esa transformación 
del modelo productivo, con la sostenibilidad como eje vertebrador y motor de 
crecimiento para afrontar la crisis climática.

Así, en la primera parte de obra, destacados profesionales de las principales 
compañías del sector energético en España –y miembros de Funseam–, ponen de 
manifiesto cómo seguir avanzando hacia una economía baja en carbono permite 
generar un valor añadido que trasciende las fronteras nacionales, favoreciendo 
la internacionalización y estableciendo sinergias con otros sectores económicos. 
El alto grado de desarrollo y madurez tecnológica, fruto de la innovación, ha 
facilitado el posicionamiento y entrada del sector en otros mercados internaciona-
les, lo que les permite capitalizar una sólida experiencia empresarial en el sector 
energético.

La segunda parte de la obra se centra en los efectos globales de la crisis actual. 
Los primeros análisis disponibles muestran que el impacto de la crisis sanitaria es 
extensible a todas las regiones del mundo, si bien sus efectos no van a ser nece-
sariamente simétricos. Aunque parte de la actividad económica se está recupe-
rando, las respuestas de las diferentes economías son desiguales. Es el momento 
de plantearse los efectos e impactos a corto y medio plazo. La protección del 
empleo, la generación de desigualdades socioeconómicas o los efectos sobre la 
necesaria e inaplazable descarbonización son objeto de análisis en esta parte, que, 
partiendo de la contribución del presidente del Real Instituto Elcano, aborda los 
escenarios de recuperación y reactivación económica en diferentes ámbitos geo-
gráficos, condicionados por la respectiva realidad social y empresarial, la distinta 
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capacidad de acceder a vías de financiación y las percepciones sobre cuáles deben 
ser las prioridades a resolver.

En la tercera parte del libro se tratan cuestiones clave como los nuevos mode-
los de ciudad resiliente. Las ciudades solo ocupan el 2% de la superficie terrestre 
del planeta, pero en ellas vive más de la mitad de la población mundial y es donde 
se genera el 80% de toda la riqueza económica. Al final de esta década, las áreas 
urbanas van a concentrar cerca de las dos terceras partes de la población mundial. 
Esto generará nuevas e importantes oportunidades sociales y económicas, pero 
planteará también nuevos desafíos relacionados con la congestión del tráfico, la 
contaminación del aire y el ruido y los sistemas de transporte ineficientes. La pan-
demia ha hecho más necesario que nunca repensar el modelo de ciudad del futuro 
para que sea más sostenible, inclusivo, interconectado e impulsor de la economía.

Como en anteriores ocasiones, la situación y los desafíos que afronta el sector 
energético en América Latina encuentran su sitio en la última parte de la publica-
ción, centrándose esta vez en el papel de las ciudades en la transición energética. 
Son las páginas firmadas por Mariano Bacigalupo y Luis Jesús Sánchez de Tem-
bleque, vicepresidente y secretario general de la Asociación Iberoamericana de 
Entidades Reguladores de la Energía (ARIAE), respectivamente, aportándonos 
su visión sobre cómo la crisis económica derivada de la pandemia de la COVID-
19 puede revertirse mediante inversiones en transición energética. Iberoamérica 
es la región más renovable del planeta, por su mix energético actual y también por 
los recursos naturales renovables de los que dispone y por sus posibilidades en el 
futuro. Sin embargo, el cambio climático también le afecta, porque los países en 
desarrollo se encuentran menos preparados para enfrentarse a sus consecuencias. 
Además, en esta región se presentan problemas muy agudos de contaminación a 
nivel local, especialmente los derivados de la intensidad del tráfico rodado y de la 
climatización en las ciudades.

A continuación, las páginas escritas por Joan Batalla, director general de Fun-
seam, María Teresa Costa, directora de la Cátedra de Sostenibilidad Energética, 
y Elisenda Jové, investigadora de la Cátedra de Sostenibilidad Energética, ofre-
cen una perspectiva general. Destacan las oportunidades económicas asociadas 
a la descarbonización: las mejoras en reducción de nuestra intensidad energética 
favorecen la competitividad de las empresas, al mismo tiempo que pueden gene-
rar impactos macroeconómicos positivos, desde impulsar la actividad económica 
a generar empleo de alta calidad.

Por último, las palabras de clausura de Antonio Brufau, presidente de Repsol, 
cierran esta obra.

* * *
Aprovecho también este prólogo para dar las gracias a todos, autores y par-

ticipantes: empresarios, académicos y reguladores que siguieron el evento, enri-
queciendo con sus preguntas y comentarios las discusiones que se desarrollaron 
a lo largo del Simposio online. Mi más sincero agradecimiento igualmente a los 
profesores José Luis García Delgado, Juan Carlos Jiménez y Joan Batalla, un año 
más, por la impecable edición de la obra.
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Este noveno libro de la Colección «Simposios de Funseam» ha sido posible 
gracias al compromiso y colaboración de las empresas que forman el Patronato 
de la Fundación: Fundación Repsol, Endesa, Fundación ACS, Exolum, Enagás, 
Naturgy, Fundación Cepsa, EDP Renováveis y REE. Confiamos en que esta 
nueva entrega contribuya a dar a conocer lo que estamos haciendo las compañías 
ante los retos energéticos y ambientales del sector, y cómo venimos trabajando 
para impulsar un nuevo modelo energético más sostenible.

ANTONIO LLARDÉN
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LA TRANSICIÓN ENERGÉTICA COMO OPORTUNIDAD  
PARA LA RECUPERACIÓN ECONÓMICA

MARÍA VICTORIA ZINGONI

Presidenta del Club Español de la Energía

Tradicionalmente, desde Funseam se nos pide –al Club Español de la Ener-
gía– que hagamos un balance de lo ocurrido en el campo energético durante el 
último año, para después centrarnos en la temática del Simposio. Tal es el sentido 
de estas páginas introductorias.

1.  EL CONTEXTO ENERGÉTICO 2020

1.1.  CONTEXTO ENERGÉTICO GLOBAL

a)  El impacto de la COVID-19

El año 2020 ha sido un año único en la historia reciente. Cuando comenza-
mos a tener noticias de la COVID-19 desde China, nadie imaginaba sus terribles 
consecuencias ni cuánto durarían. Aún no lo sabemos. La amplitud de la crisis 
sanitaria, social y económica está aún por ver.

Las compañías y la sociedad en general están haciendo todo lo posible por 
tratar de sobrellevar y superar las circunstancias que nos está tocando vivir. La 
incertidumbre continúa siendo máxima, aunque la evolución positiva de las vacu-
nas va mitigándola y aportando esperanza.

No obstante, la realidad es que, según el Fondo Monetario Internacional, la 
caída prevista del PIB para el año 2020 es de cerca del 3,5% en el mundo1. En 
Europa, se prevé un descenso superior al 7%2, y en España cerca del 11%3.

1. Fondo Monetario Internacional (2020), World Economic Outlook Update (January 2021). 
https://www.imf.org/en/Publications/WEO/Issues/2021/01/26/2021-world-economic- 
outlook-update.

2. Ibíd.
3. Instituto Nacional de Estadística (Cuarto trimestre de 2020. Avance), Contabilidad 

Nacional Trimestral de España: principales agregados: INEbase/Economía/Cuentas económicas/ 
Contabilidad nacional trimestral de España: principales agregados (CNTR)/Últimos datos.

1. La transición energética como oportunidad para la recuperación
María Victoria Zingoni
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El escenario energético global se ha visto completamente alterado, con una 
contracción de la demanda que podría llegar al 5%4. Según la Agencia Interna-
cional de la Energía, supone siete veces la caída que se produjo tras la crisis de 
20085. Otra consecuencia de esta situación es que las inversiones en el campo 
energético se han visto mermadas en un 18%6, lo cual puede tener importantes 
repercusiones sobre nuestro futuro.

También se ha experimentado una tremenda volatilidad de los precios de las 
materias primas. Sobre todo, en el primer semestre del año, cuando se han visto 
hechos como la cotización en negativo del Índice West Texas por primera vez en 
la historia.

Y aunque, según las estimaciones, las emisiones de CO
2
 se han reducido alre-

dedor del 7%, sabemos que dicha reducción no es estructural, y se prevé que estas 
repunten en el corto plazo.

En resumen, hemos observado una caída y afectación global en la demanda de 
todas las fuentes, distribuida de manera diferente tanto sectorial como geográfica-
mente, con el impacto económico que esto conlleva en todos los agentes.

b)  Otras tendencias del sector

A pesar de la crisis de la pandemia, la transición energética no se ha ralenti-
zado o postergado. Todo lo contrario.

Se ha continuado el desarrollo de políticas energéticas y medioambientales 
encaminadas a esta transformación. Y, en muchos casos, se ha tomado como obje-
tivo para la salida de esta crisis, como ha ocurrido en Europa.

Países como China, Japón o Corea se han unido a la UE anunciando planes de 
descarbonización y neutralidad de emisiones a 2050 y 2060. Y todo apunta a que 
la nueva Administración Biden seguirá también esa línea.

Contar con un nuevo Gobierno estadounidense tiene muchas implicacio-
nes. Y su reincorporación al Acuerdo de París es una de las más relevantes. 
Especialmente para nuestro sector. Con esta adhesión, las economías mun-
diales responsables de prácticamente dos tercios de las emisiones de CO

2
 se 

habrán comprometido a alcanzar la mencionada neutralidad de emisiones netas 
a mediados de siglo.

También en el mundo empresarial, especialmente en Europa, las compañías 
siguen presentando estrategias para contribuir a los objetivos medioambientales, 
compatibilizándolas con los difíciles ejercicios económicos de 2020.

4. OCDE-Agencia Internacional de la Energía (2020), World Energy Outlook 2020 (Octo-
ber 2020), World Energy Outlook 2020 – Analysis - IEA.

5. OCDE-Agencia Internacional de la Energía (2020), Global Energy Review 2020 
(April 2020).

6. OCDE-Agencia Internacional de la Energía (2020), World Energy Outlook 2020 (Octo-
ber 2020), World Energy Outlook 2020 – Analysis - IEA «Emissions Gap Report». https:// 
reliefweb.int/sites/reliefweb.int/files/resources/EGR20.pdf.
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La tecnología, por su parte, ha tenido una presencia abrumadora durante este 
período, y muchos desarrollos tecnológicos se han acelerado.

El principal ejemplo ha sido la ruptura de las «barreras digitales». Se ha 
demostrado que la inversión en tecnologías digitales es una apuesta segura, 
y, quienes las habían realizado, han tomado una ventaja competitiva. De 
igual modo, se ha puesto de manifiesto la «brecha digital» existente en la 
sociedad entre aquellos digitalizados y aquellos que no lo están o no pueden 
permitírselo.

Por otro lado, las energías renovables, como la eólica y la fotovoltaica, siguen 
con su espectacular expansión, promovida por su competitividad. Se prevé que 
esta tendencia continúe, y que, en 2025, superen como principal fuente de gene-
ración eléctrica al carbón. Todo un récord histórico en la rapidez de desarrollo de 
las fuentes energéticas.

Mecanismos como las subastas se han convertido en una tendencia global en 
la provisión de renovables. El apetito inversor sigue creciendo, e irrumpen con 
fuerza nuevas tecnologías como la eólica offshore.

Derivadas de estas consideraciones, parece que las soluciones para descar-
bonizar el sector eléctrico son claras y viables. Más complicadas son las vías 
para reducir emisiones en otros sectores, como el transporte, la edificación y la 
industria.

Se necesitará por tanto trabajar con intensidad en estos y otros campos, que 
nos marcarán el desarrollo tecnológico energético y de los procesos industriales.

Y, por eso, el hidrógeno está siendo objeto de gran atracción en los últimos 
meses como vector energético donde la electricidad no tiene soluciones claras. 
Este es el caso de la industria, el transporte pesado, el marítimo o el aéreo. Así, 
vemos que la Unión Europea ha presentado una estrategia del hidrógeno7, y lo 
mismo ha hecho España8.

Adicionalmente, los gases renovables, los combustibles sintéticos o la cap-
tura, transporte, uso y almacenamiento de carbono, están adquiriendo cada vez 
mayor protagonismo.

También se siguen buscando soluciones en el ámbito de la eficiencia energé-
tica, aunque estas no vengan tanto del mundo tecnológico sino del regulatorio y 
financiero.

En suma, el desarrollo de las baterías, con su caída de costes, y las tecnologías 
comentadas, como el hidrógeno, los combustibles sintéticos…, nos marcarán el 
devenir energético y alterarán la geoestrategia en la energía.

7. Comisión Europea (2020), Comunicación de la Comisión al Parlamento Europeo, al Con-
sejo, al Comité Económico y Social Europeo y al Comité de las Regiones. Una estrategia del hidró-
geno para una Europa climáticamente neutra, EUR-Lex - 52020DC0301 - EN - EUR-Lex (europa.
eu).

8. Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico (2020), Hoja de Ruta del 
Hidrógeno: una apuesta por el hidrógeno renovable (miteco.gob.es).
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1.2.  CONTEXTO ENERGÉTICO EUROPEO

Cuando se cumplen 35 años de la entrada de España en la entonces Comuni-
dad Económica Europea, se corrobora la idea de que la UE se fortalece con las 
crisis. Y es que, a lo largo de los últimos meses, se ha vuelto a demostrar el valor 
añadido que supone pertenecer a la Unión.

Ante el impacto del coronavirus, las instituciones europeas han sabido reac-
cionar rápidamente. Han liderado el apoyo y la ayuda a sus Estados miembros, 
buscando opciones que sirvan simultáneamente para desarrollar vacunas, luchar 
contra los efectos económicos de la pandemia y descarbonizar la economía.

En el corto plazo, y mientras se lidiaba con la difícil tarea de la salida del 
Reino Unido de la Unión, la Comisión, apoyada por el Banco Central Europeo y 
coordinada con los Estados miembros, se centró en dar una respuesta inmediata 
para proteger el empleo y apoyar el tejido económico de las empresas.

A medio y largo plazo, la Unión ha acordado movilizar inversiones para 
reactivar la economía a través del Presupuesto Plurianual 2021-2027 y 
del Next Generation, mutualizando deuda, tal y como se hizo a finales del 
siglo XVIII en Estados Unidos, que se tomó como el inicio del federalismo 
estadounidense.

Estas inversiones están apalancadas en el Green Deal europeo9 como estrategia 
medioambiental. Pero también como principal estrategia de desarrollo industrial 
y económico. Mientras se promueve la cohesión e integración social, territorial y 
de género, la apuesta hacia el crecimiento verde y la digitalización es el objetivo 
de esta salida de la crisis.

Por eso, Europa también ha acelerado el refuerzo regulatorio, poniendo en mar-
cha toda su maquinaria para continuar desarrollando las medidas anunciadas por 
el Green Deal, incluyendo la Ley de Cambio Climático10, la Estrategia Europea a 
205011, o elevando su ambición de reducción de CO

2
 a 2030 al 55% (desde el 40%).

El camino emprendido por la Unión Europea no es sencillo. Quedan muchos 
aspectos por concretar. Sin embargo, creo que Europa ha optado por el buen 
camino al colocar la transición energética y digital como epicentro de la reacti-
vación económica.

9. Comisión Europea (2019), Comunicación de la Comisión al Parlamento Europeo, al 
Consejo, al Comité Económico y Social Europeo y al Comité de las Regiones. El Pacto Verde Euro-
peo, EUR-Lex – 52019DC0640 - EN - EUR-Lex (europa.eu).

10. Comisión Europea (2020), Propuesta de Reglamento del Parlamento Europeo y del Con-
sejo por el que se establece el marco para lograr la neutralidad climática y se modifica el Regla-
mento (UE) 2018/1999 («Ley del Clima Europea»), EUR-Lex - 52020PC0080 - EN - EUR-Lex 
(europa.eu).

11. Comisión Europea (2020), Estrategia a largo plazo 2050, Climate Action (europa.eu).
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1.3.  CONTEXTO ENERGÉTICO ESPAÑOL

a)  Impacto de la COVID-19 en España y respuesta empresarial

España también ha sido un país muy afectado por la COVID-19. Y continúa 
estándolo.

Las previsiones de caída de demanda en 2020 son de más del 5,5% en el sector 
eléctrico12. También en 2020, respecto a 2019, se prevé que la demanda de gas 
se contraiga en el entorno del 9,8%. Y en el ámbito de los productos petrolíferos, 
que el queroseno lo haga en un 65%, la gasolina en un 21% y el gasóleo en un 
16,7%13.

Durante todo este tiempo, a pesar de las circunstancias, las compañías se han 
comportado de manera ejemplar.

Gracias al excelente equipo profesional con el que cuenta el sector, se ha ase-
gurado que la energía siempre llegase cuándo y dónde era necesario. Las empresas 
han lanzado diversas iniciativas para ayudar a sus clientes, así como colaborado 
con la Administración en lo que se ha necesitado. En definitiva, se ha continuado 
trabajando por y para el ciudadano.

b)  Desarrollos legislativos

En el ámbito de la política energética y la regulación, se han puesto en marcha 
medidas urgentes en todos los campos energéticos para hacer frente al impacto de 
la pandemia sobre los ciudadanos. Pero, además de estas medidas a corto plazo, 
otras novedades han formado parte del impresionante desarrollo legislativo de los 
últimos meses.

Se ha continuado trabajado en los principales elementos fundamentales que 
marcan las reglas de juego a futuro: la Ley de Transición Energética y Cambio 
Climático14, hoy en proceso parlamentario, el PNIEC15 y la Estrategia de Transición 
Justa16 para apoyar a aquellos más afectados por la transición.

En el sector eléctrico se ha promovido nueva normativa, estableciendo 
un nuevo marco para la inversión en renovables y en todo lo ligado al modelo 

12. Red Eléctrica de España (2020), El Sistema Eléctrico Español 2020. Previsión de cie-
rre (diciembre de 2020). https://www.ree.es/es/datos/publicaciones/informe-anual-sistema/
sistema-electrico-espanol-prevision-cierre-2020.

13. CORES (2021), Avance provisional de consumo-diciembre 2020 (29 de enero de 2021). 
https://www.cores.es/sites/default/files/archivos/icores/avance_mes_dic_20.pdf.

14. Ministerio de Transición Ecológica y el Reto Demográfico (2020), Ley de Cambio Cli-
mático y Transición Energética. Proyecto de Ley de Cambio Climático y Transición Energética 
(miteco.gob.es).

15. Ministerio de Transición Ecológica y el Reto Demográfico (2020), Plan Nacional Inte-
grado de Energía y Clima 2021-2030. Plan Nacional Integrado de Energía y Clima (PNIEC) 2021-
2030 (miteco.gob.es).

16. Ministerio de Transición Ecológica y el Reto Demográfico (2020), Estrategia de Transi-
ción Justa (miteco.gob.es).
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retributivo de estas energías, que ha culminado en la convocatoria de la subasta 
del pasado 26 de enero de 2021 y el calendario de nuevas subastas hasta 2025.

Estas, como mecanismo complementario, junto con los Power Purchase Agree-
ment (PPAs) y los proyectos merchant, facilitarán alcanzar los objetivos del PNIEC.

También se ha publicado el Real Decreto de Acceso y Conexión17 y la Circu-
lar de la CNMC18 que marca este modelo, o el Anteproyecto de Ley del Fondo 
Nacional para la Sostenibilidad del Sistema Eléctrico, que se desarrollará en los 
próximos meses y que es objeto de mucha controversia.

En el campo de rehabilitación energética de edificios o el transporte, se lanza-
ron nuevos programas, como el Plan MOVES, el Plan RENOVE o el Plan PREE.

Además, la Administración ha desarrollado varias Estrategias y Hojas de Ruta. 
Una de las más destacadas, la del Hidrógeno, ya se ha dicho. Pero sin olvidar 
otras como la de Descarbonización a 2050, Almacenamiento, Economía Circular, 
Eólica offshore, Autoconsumo o Comunidades Energéticas.

2.  LA TRANSICIÓN ENERGÉTICA COMO OPORTUNIDAD PARA 
LA RECUPERACIÓN ECONÓMICA

Y, en este panorama, nos llega la gran oportunidad. El one off de los Fondos 
Europeos con el Marco Financiero Plurianual y el Next Generation lanzado en 
mayo y aprobado en diciembre de 2020 tras una intensa negociación entre los 
Estados miembros.

Estamos ante una ocasión única para provocar un cambio transformacional y 
promover una reactivación económica sostenible y duradera. Una oportunidad 
que destina a la transición energética el 37% de su importe total.

Estos planes presentan desafíos significativos para todos. Desafíos de gestión 
administrativa, de consolidación de la gobernanza, de elección de proyectos de 
misión transformadora y de su ejecución.

En el momento de redactarse esta contribución, se deben aún concretar 
muchos aspectos, pero el proceso está en marcha. Dos de estos aspectos, en todo 
caso, merecen ser destacados:

• El primero es que los fondos deben servir para proyectos que pongan en 
valor el tejido energético, tecnológico e industrial, en toda su cadena de 
valor, y como motor de competitividad.

 Deberán servir a corto plazo como un impulso para la creación de empleo 
duradero en muchos campos: infraestructuras, rehabilitación energética de 
edificios, refuerzos de la cadena de valor nacional y otros.

17. Boletín Oficial del Estado (2020), Real Decreto 1183/2020, de 29 de diciembre, de acceso 
y conexión a las redes de transporte y distribución de energía eléctrica, BOE.es - Documento 
BOE-A-2020-17278.

18. CNMC (2021), Circular 1/2021-Circular de acceso y conexión de instalaciones 
de producción de energía eléctrica. https://www.cnmc.es/novedad/prensa/Circular1-2021- 
Acceso-Conexion-20210122.
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 A más largo plazo, deberán apoyar proyectos de innovación que defi-
nan tecnologías que nos darán una ventaja competitiva a finales de esta 
década.

• El segundo aspecto es el relacionado con la promoción de la colaboración 
público-privada como prioridad.

 Debemos trabajar en equipo y aprovechar el amplio recorrido y know-how 
que ha colocado a España en la vanguardia mundial de la industria ener-
gética y la lucha contra el cambio climático. Contamos con empresas en 
toda la cadena de valor, creadoras de empleo y aplicaciones tecnológicas, 
y su participación en los PERTE será fundamental.

Creo, en fin, que hemos demostrado en muchas ocasiones el potencial que 
tenemos como país, y podemos volver a hacerlo si abordamos con unidad este 
desafío.

Tenemos mucho trabajo por delante. Lo que hagamos ahora marcará la eco-
nomía de nuestro país para las próximas décadas. Hagámoslo bien todos juntos.





PARTE I

LIDERAZGO EMPRESARIAL E INVERSIÓN 
SOSTENIBLE EN TIEMPOS DE CRISIS

El IX Simposio Internacional Empresarial ha deparado una oportunidad 
que, sin exageración, puede calificarse de privilegiada: la disponibilidad 
coincidente de muy destacados líderes empresariales para pronunciarse 
sobre los principales problemas planteados al sector energético por la emer-
gencia pandémica y sobre los retos del tiempo que llega; todo ello sobre la 
base de un cuestionario que facilita la articulación de las respectivas inter-
venciones. Una convocatoria de Funseam plenamente lograda; las páginas 
que siguen así lo revelan.





ANTONIO BRUFAU

Presidente de Repsol

1. Transcurrido, dentro de muy poco, un año desde la declaración del 
Estado de alarma, ¿cómo valora esta nueva normalidad y cómo ha inci-
dido en el día a día de su empresa?

La pandemia ha sido una situación sin precedentes que podamos recordar de 
forma directa. Ha afectado a toda la sociedad y en todas sus capas. El impacto 
para la salud de las personas es inmenso en todo el mundo –no es preciso apor-
tar cifras que, además, crecen día a día–. Pero basta recordar que hablamos de 
más de dos millones de fallecidos. Sin embargo, tampoco podemos olvidar los 
importantes efectos en la economía y en los modos de vivir y relacionarnos que 
son también enormes, y aún sin valorar del todo.

Y, a esta nueva situación debemos adaptarnos. Los cambios, parece, se ace-
leran y atropellan, cambios en los patrones de consumo, incertidumbre creciente 
de la evolución la mayoría de los indicadores, hábitos de movilidad distintos, 
modos de trabajo diferente… Estamos ante el momento del cambio que, quizás, 
años venideros calificarán de la nueva revolución industrial/social. La solución 
es adaptación y flexibilidad.

En lo referente a Repsol, nuestra principal prioridad ha sido proteger la salud 
de nuestros empleados y stakeholders y asegurar el suministro de nuestros pro-
ductos (de necesidad básica) en todo momento para facilitar, así, a los ciudada-
nos, empresas y administraciones la cobertura de las necesidades energéticas, de 
materias primas y de movilidad. Creo que lo hemos conseguido.

Para ello, en todas las instalaciones de la Compañía en España se establecie-
ron las medidas necesarias para asegurar la continuidad de las operaciones en 
un entorno seguro. Por ejemplo, para la seguridad de empleados y clientes, las 
estaciones de servicio pasaron a ser de autoservicio y atendidas a través de una 
ventanilla. Pero no solo eso: también hemos adaptado nuestra producción a las 
demandas del momento, habiendo llegado a fabricar productos de demanda pun-
tual no habituales, como es el caso de los geles hidroalcohólicos.

También se han definido las medidas generales para la reincorporación a 
los centros de trabajo e instalaciones, facilitando de forma segura y ordenada el 
retorno paulatino a una actividad más presencial. En la actualidad tenemos limi-
tada la ocupación al 50% en los puestos de trabajo.

PARTE I. Liderazgo empresarial e inversión sostenible en tiempos de crisis
Antonio Brufau
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En definitiva, hemos procurado adaptarnos y ser flexibles para atender las 
demandas de la sociedad en estos momentos tan complejos.

2. Los efectos de la crisis no han sido solo sanitarios, sino también sociales 
y económicos. En este último ámbito, ¿cómo se puede reactivar nuestra 
economía?

Salvar la economía es un objetivo primordial. En una entrevista hace unos 
meses comenté que nuestra economía está en la UCI y es prioritario sacarla de 
esta situación. Según el Fondo Monetario Internacional la caída prevista del PIB 
en 2020 es de cerca del 5% en el mundo. En Europa se prevé un descenso superior 
al 8%, y en España cerca del 12%. Datos impactantes sin duda. Por ello debemos 
adoptar medidas de choque y aplicarlas con rapidez para salvar el tejido econó-
mico y el empleo.

Creo que el futuro de la economía pasa por un mayor peso del sector indus-
trial. La nueva industria tiene que llegar complementando y sumándose a la 
actual y no pretendiendo desplazarla bruscamente. De esta crisis hay que salir 
maximizando las fortalezas que ya tenemos.

En este sentido, los países que mejor han resistido esta pandemia son aquellos 
cuyo peso industrial es más importante. La industria genera empleos de calidad y 
una sociedad más avanzada. En enero del 2014, la Unión Europea presentó una 
estrategia titulada «Por un renacimiento industrial europeo», que se centraba en 
invertir la tendencia del declive industrial y alcanzar el objetivo del 20% del PIB 
para las actividades manufactureras en 2020. Sin embargo, ahora estamos en el 
16%. Debemos trabajar para corregir este desfase.

La industria hace a un país más resiliente, especialmente en la parte baja de 
los ciclos económicos. Por lo tanto, apoyar a la industria nos sacará antes de 
esta crisis.

Y ahora tenemos un instrumento que debe ayudar. El 27 de mayo de 2020, 
en respuesta a la crisis sin precedentes causada por el coronavirus, la Comisión 
Europea propuso el instrumento temporal de recuperación NextGenerationEU, 
por valor de 750.000 millones de euros, y refuerzos específicos del presupuesto a 
largo plazo de la UE para 2021-2027.

Este programa puede ser un buen ejemplo, pero debe combinar los concep-
tos económicos y medioambientales necesariamente. La aplicación eficiente de 
este programa será un elemento de gran ayuda para que la Europa posterior al 
COVID-19 sea más ecológica, digital, resiliente y mejor adaptada al futuro.

El programa, sin embargo, debe tener visión inclusiva de todas las tecnologías 
que, apoyadas por estos fondos, permitan alcanzar los objetivos del Green Deal. 
Así, dentro del sector energético, tecnologías como el hidrógeno, en sus distintas 
variedades, la evolución industrial hacia una economía circular o la producción 
de combustibles líquidos cero emisiones, son líneas de desarrollo que deben pro-
piciarse, al igual que otras, en un entorno competitivo.

Para ello, será imprescindible articular unas buenas herramientas para asegu-
rar que las ayudas cumplen sus objetivos, establecer procedimientos comprensibles 
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y regulatoriamente estables para poder acceder a los fondos y conocer qué tipo de 
proyectos serán financiados por el programa.

Con ello, podremos recuperar el impulso que la crisis sanitaria ha frenado.

3. Siguiendo con la recuperación económica, donde las empresas son la 
palanca del cambio que debe transformar el modelo productivo, con la 
sostenibilidad como eje vertebrador y motor de crecimiento, ¿cómo se 
puede ayudar al sector privado a participar en la recuperación?

Primero, hay que destacar que la colaboración entre la Administración y el 
sector privado es un eje clave para propiciar una participación más eficiente de 
las empresas en la recuperación del crecimiento perdido. Es importante buscar 
espacios de colaboración público-privada que permitan crear un ambiente pro-
picio para la recuperación.

Pero solo con la colaboración no es suficiente; es necesario neutralidad y 
estabilidad regulatoria.

Neutralidad en el sentido de permitir la sana competencia entre tecnologías para 
que el crecimiento se alcance en base a los proyectos que mejor ayuden a alcanzar los 
objetivos. Dejemos que la innovación y el talento sean los drivers del crecimiento.

Y estabilidad regulatoria. Solo la predictibilidad de las normas permite un 
ambiente sano para desarrollar los negocios. Una regulación inestable y cam-
biante es el mayor enemigo de la inversión y el desarrollo.

¿Qué aportará el sector privado? Creemos que una de las claves es el fortale-
cimiento de la industrialización. Porque hemos comprobado en estos meses que 
contar con un modelo industrial fuerte que garantice la seguridad de los suminis-
tros y la competitividad económica permite afrontar las crisis con más seguridad 
y capacidad.

Es necesario que desde los estamentos públicos se apoye y se refuerce el papel 
del sector industrial y productivo. De la mano de la industria, con su generación 
de empleos de calidad, sus desarrollos tecnológicos, la innovación y el ecosis-
tema que genera a su alrededor, podremos salir reforzados de esta crisis en la que 
nos encontramos.

4. ¿Cómo va a afectar esta crisis al sector de la energía?
Sin duda está ya teniendo efectos claros. En un doble aspecto. Por un lado, 

como catalizador de tendencias que ya estaban presentes pero que ahora se 
muestran esenciales. Aspectos tales como el desarrollo responsable de los nego-
cios utilizando criterios ESG (Environmental, Social Responsability & Gover-
nance), digitalización, el despliegue efectivo de telecomunicaciones o el foco en 
el cliente como eje central de nuestra actividad, se han mostrado como esenciales 
y ya no son futuro, son presente.

Por otro, ha recordado que aspectos que parecían olvidados vuelven a ser 
cruciales. Así, la incertidumbre en la evolución del consumo, la volatilidad de 
precios o la importancia de la seguridad de suministro son aspectos a seguir man-
teniendo como prioritarios en la agenda.
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Creemos que la transición energética es una demanda imparable. Y debemos 
atenderla y ser protagonistas. Nuestro sector no debe temer a las transiciones 
porque siempre ha sabido adaptarse a las demandas de la sociedad. Tecnología 
e innovación están en el ADN de nuestras empresas. Escuchar las demandas de 
la sociedad y hacerlas posible mediante nuestro conocimiento y dedicación es el 
único camino a seguir.

Quisiera subrayar que es necesario respetar la neutralidad tecnológica para 
permitir que todas las tecnologías tengan su contribución y así puedan competir 
entre ellas. De esta forma se conseguirá un menor coste para los ciudadanos y se 
adelantará la consecución de los objetivos de sostenibilidad.

Pero es importante no olvidar que el éxito de esta transición energética debe 
apoyarse en buenas políticas regulatorias, estables en el tiempo y predecibles.

Por último, quisiera comentar que Repsol ya está en esta ruta y ha sido la 
primera en fijarse el objetivo de alcanzar cero emisiones netas en 2050, aspecto 
este posteriormente asumido por muchas compañías punteras de nuestro sector.

5. Cada vez más inversores reconocen que los factores ambientales, socia-
les y de gobernanza son factores que crean valor y deben estar presentes 
en la definición de toda estrategia corporativa, pero ¿rentabilidad y res-
ponsabilidad pueden ir de la mano?

Sin duda, es posible y necesario y Repsol es el ejemplo.

Somos la primera compañía energética en asumir el compromiso de alcanzar 
cero emisiones netas en 2050, como ya se ha señalado, atendiendo los objetivos 
climáticos del Acuerdo de París y los Objetivos de Desarrollo Sostenible de Nacio-
nes Unidas. Esta ambición incluye no solo las emisiones resultantes de nuestra 
producción, sino las derivadas del uso de nuestros productos y, para ello, hemos 
establecido metas intermedias en 2025, 2030 y 2040. De esta manera, avanzamos 
hacia la transición energética y hacia un futuro cada vez más descarbonizado.

Somos conscientes de la importancia de todas las fuentes de energía dentro 
del mix energético mundial, incluidos el petróleo y gas, para satisfacer la cre-
ciente demanda energética. Por ello, en Repsol hemos reorientado nuestra estra-
tegia hacia metas más ambiciosas que servirán de base para el Plan Estratégico 
2021-2025. Algunas pinceladas son las siguientes:

• Apostamos por el gas natural como combustible clave para la transición 
energética.

• En operaciones industriales, intensificamos nuestro objetivo de reducción 
de emisiones y aumentamos la producción de biocombustibles.

• En los nuevos negocios de generación eléctrica, asumimos metas más 
ambiciosas de producción de electricidad baja en emisiones.

• Utilizamos la innovación y el desarrollo de las mejores tecnologías para 
reducir las emisiones de gases de efecto invernadero en toda la cadena de 
valor.
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Pero también somos rigurosos en el modo en que conducimos nuestros nego-
cios. Para ello utilizamos los mejores criterios ESG a la hora de tomar decisio-
nes. Así, estamos orgullosos de ser reconocidos por la iniciativa Climate Action 
100+ por nuestras buenas prácticas de comunicación en materia ESG.

En su último reporte «2020 progress report», los inversores han valorado, 
entre otros logros, el compromiso de Repsol de ser emisiones netas cero en 2050, 
la adopción de escenarios de precios alineados con el Acuerdo de París y la revi-
sión de las asociaciones industriales en las que participamos para confirmar que 
son compatibles con los retos de cambio climático.

Y todo lo anterior con el objeto de mantener el atractivo para nuestros inver-
sores y buscando un futuro sostenible para la compañía.

Sí es posible, por tanto, aunar responsabilidad y rentabilidad. Nosotros lo 
hacemos.





JOSÉ BOGAS

Consejero delegado de Endesa

1. Transcurrido, dentro de muy poco, un año desde la declaración del 
Estado de alarma, ¿cómo valora esta nueva normalidad y cómo ha inci-
dido en el día a día de su empresa?

La crisis sanitaria ha golpeado con extrema dureza a todo el mundo y en nues-
tro país no ha sido menos. La seguimos sufriendo y la incertidumbre económica, 
además de la sanitaria, va a seguir condicionando la confianza de consumidores y 
la actividad de las empresas. Dicho esto, y teniendo en cuenta que la salida de la 
crisis va a ser dura debido a la profundidad de su impacto, soy sin embargo opti-
mista, especialmente porque primero Europa, y ahora también Estados Unidos, 
han proyectado el mayor paquete de ayuda que jamás hemos visto, tanto por su 
cuantía como por sus objetivos.

Los fondos Next Generation son y deben ser un revulsivo que dotará a la 
economía de un nuevo empuje. La principal novedad, en mi opinión, es que en la 
taxonomía que ha establecido Europa hay un denominador común y es la salida 
sostenible de la crisis. Esto es muy importante, especialmente en el sector eléc-
trico, que, si logramos canalizar los proyectos hacia el impulso de la capacidad 
renovable y la eficiencia energética, será uno de los sectores más importantes en 
desarrollo sostenible, inversiones y generación de empleo. Estamos en esa senda 
y confío en que, de un proceso como este, puedan salir también cosas buenas y 
nuevas.

2. Los efectos de la crisis no han sido solo sanitarios, sino también sociales 
y económicos. En este último ámbito, ¿cómo se puede reactivar nuestra 
economía?

En el terreno más específicamente económico creo que es justo reivindicar la 
respuesta que se ha dado desde la Unión Europea. El llamado Fondo de Recu-
peración supone una gran oportunidad, particularmente para España, y confío 
en que nos va a permitir acelerar todos los procesos de transformación en mar-
cha, particularmente en lo que se refiere a la transición energética, de manera 
que podamos fortalecer nuestra economía. En cualquier caso, si hay algo que ha 
puesto de manifiesto esta situación, es la necesidad de una colaboración público- 
privada. Sin duda, el impacto social está siendo enorme, pero las empresas hemos 
respondido bien y hemos contribuido a aminorar el daño social que la pandemia 
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y sus consecuencias económicas están produciendo en las familias y empresas 
españolas.

3. Siguiendo con la recuperación económica, donde las empresas son la 
palanca del cambio que debe transformar el modelo productivo, con la 
sostenibilidad como eje vertebrador y motor de crecimiento, ¿cómo se 
puede ayudar al sector privado a participar en la recuperación?

En todos los procesos de cambio y transformación es importante que, desde 
los poderes públicos, se creen los marcos regulatorios adecuados que nos permi-
tan avanzar. Creo que se está haciendo así y, a partir de ahí, es fundamental la 
colaboración del sector privado, particularmente, en el contexto del Plan de Recu-
peración. En el ámbito supranacional ya está asumido que la clave para alcanzar 
los objetivos de la Agenda 2030 recae en el sector privado. Por tanto, todos debe-
mos asumir nuestra responsabilidad. Necesitamos combatir los retos globales a 
los que nos enfrentamos con soluciones conjuntas, que erradiquen la falta de 
liderazgo que critica la sociedad y respondan a las expectativas de cambio de la 
ciudadanía, particularmente en materia de sostenibilidad y de impacto social. En 
2020 éramos ya 16 las compañías españolas que formamos parte del Dow Jones 
Sustainability Index (DJSI), pero tenemos que ser más. Esta recuperación es tam-
bién una oportunidad para avanzar en ello.

4. ¿Cómo va a afectar esta crisis al sector de la energía?
El sector está en plena transformación. Están asumido por todos los objetivos 

de descarbonización total de nuestras economías, como elemento imprescindible 
para frenar los efectos del cambio climático. En paralelo, hay que avanzar en el 
desarrollo e implantación de las energías renovables y la eficiencia energética en el 
conjunto de la actividad económica y social. Además, este proceso ha de ser justo, 
ha de ser integrador y no puede dejar a nadie atrás. Contamos con dos elementos 
que nos van a ayudar en este camino. En primer lugar, el impulso imprescindi-
ble de la regulación. La Ley de Cambio Climático y Transición Energética está 
ahora mismo en el parlamento y es clave para establecer el marco general. Ade-
más, otras iniciativas, como la creación del Fondo Nacional de Sostenibilidad del 
Sector Eléctrico, garantizarán la sostenibilidad de este proceso y nos permitirán 
avanzar en la primera fase de descarbonización y en cuestiones tan básicas como la 
electrificación de la demanda y la movilidad eléctrica. En segundo lugar, el Fondo 
de Recuperación, que tiene presente la necesidad de crear un modelo económico 
más sostenible, nos ayudará indudablemente a acelerar este proceso de transición.

5. Cada vez más inversores reconocen que los factores ambientales, socia-
les y de gobernanza son factores que crean valor y deben estar presentes 
en la definición de toda estrategia corporativa, pero ¿rentabilidad y res-
ponsabilidad pueden ir de la mano?

Sin duda. No solo deben ir de la mano, sino que, además, la primera será 
imposible sin la segunda. Las empresas que no pongan la sostenibilidad en el cen-
tro no tendrán futuro. En los últimos años creo que se ha avanzado mucho para 
consolidar esta tendencia. Es importante que no olvidemos que las empresas, en 
cualquier contexto, solo tienen sentido si tienen una utilidad social.
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Menos de seis meses después de que la Business Roundtable, la asociación 
que reúne a los líderes de las 200 mayores empresas de Estados Unidos, anun-
ciara a finales de 2019 «el cambio hacia el capitalismo responsable y sosteni-
ble», comenzaron los grandes foros empresariales a abrazar la idea de que la 
rentabilidad de las empresas pasa también por maximizar el valor creado para la 
sociedad y nos dieron prueba de ello en multitud de espacios. Una realidad que 
se ha visto reflejada igualmente desde la perspectiva gubernamental. Por ejem-
plo, con el Foro de Davos 2019, que supuso un paso más en esta línea cuando la 
OCDE mostró su preocupación por cambiar el modelo económico y anunció su 
compromiso de ir más allá del PIB y tener en cuenta también valores intangibles 
y de responsabilidad a la hora de medir el progreso y la recuperación de un país.      





ANTONIO GARCÍA-FERRER

Vicepresidente de Fundación ACS

1. Transcurrido, dentro de muy poco, un año desde la declaración del 
Estado de alarma, ¿cómo valora esta nueva normalidad y cómo ha inci-
dido en el día a día de su empresa?

El grupo ACS tiene actividades muy diversas y repartidas por gran parte del 
mundo, por lo que podemos decir que la repercusión de la facturación de nuestra 
actividad ha sido mínima.

Ha habido aspectos positivos como la colaboración con las administraciones 
en la construcción y adaptación de infraestructuras sanitarias, como el hospital en 
IFEMA, o la colaboración de CLECE en la prestación de servicios sanitarios, y 
los ha habido negativos como la disminución por los confinamientos del tráfico 
en las autopistas de peaje que tenemos en explotación.

2. Los efectos de la crisis no han sido solo sanitarios, sino también sociales 
y económicos. En este último ámbito, ¿cómo se puede reactivar nuestra 
economía?

Debemos planificar el uso de los fondos europeos para emplearlos en pro-
yectos que estén en línea con las exigencias europeas de sostenibilidad y mejora 
de nuestro sistema productivo, y sean un revulsivo para la economía en el corto 
plazo.

Es evidente que la puesta en marcha de las inversiones en energías renovables 
va en esas líneas, pero, en cambio, echo en falta un incremento de la inversión en 
infraestructuras en los presupuestos generales recientemente aprobados.

En todas las crisis económicas desde la transición a la democracia, la inversión 
en infraestructuras ha sido una manera de reactivar la economía a corto plazo, por 
lo que en estos momentos aceleraría la ejecución de los proyectos actualmente en 
marcha mientras que se planifican otros que vayan en la línea de hacer un trans-
porte más sostenible.

3. Siguiendo con la recuperación económica, donde las empresas son la 
palanca del cambio que debe transformar el modelo productivo, con la 
sostenibilidad como eje vertebrador y motor de crecimiento, ¿cómo se 
puede ayudar al sector privado a participar en la recuperación?

Como acabo de señalar, y en línea con la sostenibilidad, hay que planificar 
las infraestructuras para que el transporte, tanto de personas como de vehículos 
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o mercancías, cumpla con estos estándares. Igualmente considero fundamental 
realizar inversiones en los edificios para que sean más eficaces energéticamente. 
En los ya construidos, con programas de apoyo para que las puedan realizar los 
propietarios y, para los nuevos, establecería la normativa correspondiente. No se 
puede entender cómo estas medidas no se han adoptado antes, cuando la repercu-
sión de estas mejoras en el coste total de un edificio no era significativa, mientras 
que ahora corregirlo va a ser más complicado.

4. ¿Cómo va a afectar esta crisis al sector de la energía?
Parece evidente que esta crisis va a generar cambios en nuestro modelo de 

vida, como la generalización del teletrabajo, el incremento del transporte de per-
sonas o mercancías en medios colectivos, el uso de vehículos particulares que no 
sean contaminantes, inversiones en infraestructuras y edificios sostenibles…, lo 
que va a tener una gran influencia en el sector energético.

Para ello los diferentes gobiernos, en colaboración con las grandes empresas 
del sector, deben planificar el futuro teniendo en cuenta los nuevos condicio-
nantes y primando la investigación en las tecnologías energéticas ya existentes 
y el empleo de otras nuevas como del hidrógeno o el amoniaco, y mejorando las 
interconexiones energéticas con otros países.

En la última adjudicación de energías renovables he echado en falta que 
no se valorasen avances tecnológicos, como por ejemplo el almacenamiento, 
que puede ser un factor importante para que no suceda lo del mes de enero de 
2021; y me preocupa que no ocurra, como dice el refrán, que «a un panal de rica 
miel dos mil moscas acudieron…», como por desgracia ocurrió con el sector 
inmobiliario.

5. Cada vez más inversores reconocen que los factores ambientales, socia-
les y de gobernanza son factores que crean valor y deben estar presentes 
en la definición de toda estrategia corporativa, pero ¿rentabilidad y res-
ponsabilidad pueden ir de la mano?

En el entorno actual son dos caras de la misma moneda. Hoy la reputación es 
el principal activo, y pasa por la responsabilidad corporativa en su sentido más 
amplio; desde luego, nuestros clientes y accionistas no entenderían otra cosa.

En la otra cara, la rentabilidad es un fin de toda empresa, lo que exige incre-
mentar nuestra competitividad en base a avances tecnológicos continuos, con-
tando con un equipo humano y proveedores cada vez más cualificados, y con la 
colaboración de una energía cada vez más sostenible y competitiva.



ANTONIO LLARDÉN

Presidente de Enagás

1. Transcurrido, dentro de muy poco, un año desde la declaración del 
Estado de alarma, ¿cómo valora esta nueva normalidad y cómo ha inci-
dido en el día a día de su empresa?

Desde la prudencia y la humildad, porque estamos aún en una situación muy 
compleja, creo que podemos decir que el sector energético ha resistido bien ante 
la crisis de la COVID-19. Las empresas nos hemos centrado en dos pilares fun-
damentales, que son resiliencia y flexibilidad.

Hemos resistido a los meses más críticos y lo hemos hecho garantizando el 
suministro de energía en todas las circunstancias a hogares, empresas, residen-
cias, hospitales, etc.

Los profesionales han reaccionado muy bien y gracias a su esfuerzo y com-
promiso se ha podido cubrir todo el trabajo requerido. Esto es algo positivo que 
nos llevamos todo el equipo de Enagás: la satisfacción de haber contribuido al 
bienestar del país prestando con normalidad un servicio esencial en circunstan-
cias tan excepcionales.

Como hemos hecho también recientemente, aunque ha sido un caso distinto, 
debido a una situación meteorológica adversa, durante la mayor ola de frío vivida 
en España en los últimos años.

Y ahora, estamos ya centrados en el futuro. Este presente no es una normali-
dad, es una nueva situación, muy diferente, a la que en el sector energético nos 
estamos adaptando con una tremenda rapidez.

Lo hemos conseguido –ya se ha dicho– gracias a todos los avances que pre-
viamente habíamos hecho en digitalización, en flexibilización y teletrabajo…, 
que con la pandemia se han adelantado incluso varios años sobre lo previsto.

Esto nos ha permitido «resistir» y poder estar ahora ya inmersos en el «recons-
truir». El enfoque de Enagás, y el del sector, es el de actuar para el futuro. Para 
salir de esta crisis todos tenemos que arrimar el hombro, aportar valor, generar 
empleo…

La colaboración está siendo clave. En el caso de Enagás somos un operador 
de la red, un TSO (Transmission System Operator), y por nuestro papel como 
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garante del suministro energético estamos trabajando con mayor coordinación 
que nunca, especialmente con el TSO eléctrico, con Red Eléctrica.

Por otra parte, en Enagás tenemos ahora mismo más de 50 proyectos vincula-
dos a la descarbonización, en colaboración con más de 50 socios, empresas que 
demostramos que queremos y podemos contribuir a la reconstrucción y al futuro 
del país. Y que el sector energético es un sector moderno y que está muy atento a 
los cambios que vienen.

Y por supuesto, la colaboración público-privada va a ser imprescindible.

Se puede apoyar al sector privado impulsando sus proyectos concretos, apor-
tando el marco normativo y regulatorio necesario para desarrollarlos, y, desde 
luego, desde la financiación. Por ejemplo, los fondos europeos Next Generation 
van a ser una vía importante para hacer viables económicamente algunos de esos 
«proyectos tractores», complementando las inversiones de las empresas.

2. Los efectos de la crisis no han sido solo sanitarios, sino también sociales 
y económicos. En este último ámbito, ¿cómo se puede reactivar nuestra 
economía?

2020 ha mostrado nuestras debilidades, pero es un buen punto de partida para 
afrontar una recuperación y una reinvención.

Estamos en un momento histórico de transformación, que, si se enfoca ade-
cuadamente y desde la colaboración, puede ser transformador de la economía 
española para los próximos 15 o 20 años.

La descarbonización puede ser una palanca clave para reactivar la econo-
mía, a través de:

• Proyectos concretos, que impulsen el crecimiento económico y la 
competitividad.

• Y soluciones tecnológicas innovadoras, entre otras muchas el hidrógeno 
verde.

En los que es más necesaria que nunca, como he señalado ya, la colaboración. 
No existe un mercado de descarbonización claro, debemos crearlo y todos pode-
mos jugar un papel importante en él.

La propuesta que hacemos desde Enagás es impulsar proyectos que:

• Contribuyan a la descarbonización y a una transición justa e inclusiva.

• Sean tractores en toda su cadena de valor.

• Contribuyan al desarrollo de la industria española.

• Se hagan conjuntamente con otros socios.

• Y que generen empleo sostenible.

Quiero hacer hincapié en el tema del empleo, porque ese es uno de los grandes 
impactos de esta crisis: todas las personas que han perdido su empleo. Sumado 
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esto al proceso de descarbonización y digitalización que veníamos afrontando, se 
pueden generar desigualdades en todos los sectores; hay que vigilar esto. Espe-
cialmente en el caso de los jóvenes en edad de inserción laboral, que son el colec-
tivo que más está sufriendo este impacto del desempleo.

También, por esta razón, hay que ir a por el cumplimiento de los objetivos de 
descarbonización, pero de forma coordinada y global. Yendo por separado solo 
conseguiremos destruir el empleo y generar más emisiones. Un plan eficiente 
también pasa por proteger los puestos de trabajo.

Además, hay que tener en cuenta que el tejido industrial no solo lo componen 
las medianas y grandes empresas, y que debemos apoyar a las pequeñas empre-
sas y autónomos. Apoyar a la industria nacional es necesario para la creación de 
empleo.

Durante esta crisis, en Enagás hemos mantenido el empleo. Trabajamos desde 
hace años en los tres aspectos del ESG, Environmental, Social y Governance, 
y hemos añadido un cuarto, otra «E» de Employees, es decir EESG, porque el 
empleo de calidad, la salud y el bienestar de nuestros profesionales es uno de 
nuestros principales focos de atención y prioridad número uno.





JOSÉ LUIS LÓPEZ DE SILANES

Presidente de Exolum

1. Transcurrido, dentro de muy poco, un año desde la declaración del 
Estado de alarma, ¿cómo valora esta nueva normalidad y cómo ha inci-
dido en el día a día de su empresa?

Es indudable que se han producido muchos avances desde que comenzó la 
pandemia. La ciencia ha trabajado a contrarreloj para encontrar una vacuna y las 
administraciones han iniciado campañas de vacunación masivas para inmunizar 
a la población en el menor plazo de tiempo posible. Sin embargo, el virus sigue 
en la calle y las cifras siguen siendo alarmantes en todo el mundo. Por eso, la  
nueva normalidad sigue llena de incertidumbres y, aunque quiero ser optimista, 
todavía no sabemos cuándo se iniciará la recuperación.

Desde que comenzó la alerta sanitaria, garantizar la seguridad de todas las per-
sonas ha sido una de nuestras prioridades; por eso, mantenemos las principales 
medidas que pusimos en marcha entonces, como el trabajo en remoto en aquellos 
puestos en los que es posible, el uso obligatorio de mascarilla, la desinfección 
de equipos, el respeto de la distancia de seguridad o la limitación de uso de los 
espacios comunes de la sede y las instalaciones.

Al final, hemos conseguido hacer lo que la sociedad esperaba de nosotros, 
como operador crítico que presta un servicio esencial para la sociedad, y, gracias 
al compromiso e implicación de las personas de la compañía, hemos logrado 
seguir realizando nuestras actividades logísticas y acercar los combustibles a los 
lugares donde se necesitaban, incluso en los momentos más críticos, para garan-
tizar los desplazamientos del personal sanitario, de las fuerzas y cuerpos de segu-
ridad o el transporte de mercancías.

2. Los efectos de la crisis no han sido solo sanitarios, sino también sociales 
y económicos. En este último ámbito, ¿cómo se puede reactivar nuestra 
economía? ¿Cómo se puede ayudar al sector privado a participar en la 
recuperación?

La principal contribución que podemos hacer las empresas para recuperar la 
normalidad es realizar nuestras actividades de la mejor manera posible y conti-
nuar con nuestras inversiones, dentro de lo posible y adaptando los plazos ini-
ciales, con el objetivo de dinamizar la economía y generar empleo, tanto directo 
como indirecto.
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En el caso del Grupo CLH, mantenemos las líneas maestras de la estrategia 
de futuro que nos habíamos marcado antes de la pandemia, basada en la diversi-
ficación de nuestras actividades, el refuerzo de nuestra eficiencia, a través de la 
digitalización y automatización, y el desarrollo de las personas.

Uno de nuestros hitos más destacados, que cerramos a finales de 2020, ha sido 
la compra a Inter Terminals de 15 instalaciones de almacenamiento de productos 
líquidos en Reino Unido, Irlanda, Alemania y Países Bajos, lo que demuestra que, 
incluso durante la crisis, hemos seguido trabajando para crecer y reforzarnos.

También estamos trabajando en el desarrollo de logísticas diferentes a los 
hidrocarburos tradicionales para las nuevas energías que puedan requerirse en el 
futuro. Por eso, estamos explorando desarrollar el uso del hidrógeno en España y 
el uso de combustibles líquidos bajos en carbono. Además, estamos participando 
en iniciativas de evaluación de nuevos combustibles procedentes de fuentes alter-
nativas, como la biomasa o los residuos.

Además, aunque el sector energético mundial está en fase de transformación, 
consideramos que los productos petrolíferos y los combustibles líquidos seguirán 
desempeñando un papel clave en el futuro. Por eso, hemos reactivado los proyec-
tos que habíamos paralizado durante la alerta sanitaria, para continuar mejorando 
nuestros servicios logísticos relacionados con este sector.

Asimismo, me gustaría subrayar que, pese a la situación difícil que estamos 
viviendo actualmente, creo que gracias a las vacunas y al comportamiento res-
ponsable de todos será posible iniciar pronto la senda de la normalidad.

Para lograrlo, es fundamental que podamos contar con un marco legal trans-
parente, estable y atractivo, que garantice la seguridad jurídica y que nos permita 
seguir contribuyendo al desarrollo económico y social de nuestro país y a la crea-
ción de empleo, como hemos venido haciendo a lo largo de toda la historia de 
nuestra compañía, que ya supera los 90 años.

Consideramos muy positivos los esfuerzos realizados por el Gobierno en el 
Proyecto de Ley de Cambio Climático y Transición Energética, para establecer 
un marco legal que permita a nuestro país contribuir a la lucha contra el cambio 
climático.

Pero creemos, como ha señalado el presidente Brufau, que esto debe hacerse 
de una forma que garantice la neutralidad tecnológica y permita potenciar el 
desarrollo industrial de nuestro país y la creación de empleo.

Otro punto importante para la recuperación es aprovechar los recursos de 
la UE para transformar nuestra economía y hacerla transitar hacia un modelo 
sostenible y competitivo, con el objetivo de situar a España a la cabeza de la tran-
sición energética.      



FRANCISCO REYNÉS

Presidente de Naturgy

1. Transcurrido, dentro de muy poco, un año desde la declaración del 
Estado de alarma, ¿cómo valora esta nueva normalidad y cómo ha inci-
dido en el día a día de su empresa?

La grave crisis sanitaria que hemos vivido y que todavía persiste, aunque en 
fase ya de menor incidencia, ha derivado en una crisis económica y social sin 
precedentes, y ha sido una prueba de fuego para todos, no solo para las empresas. 
Administraciones, sector sanitario y la sociedad en general han mostrado una 
gran capacidad de resiliencia, y las empresas no se han quedado atrás, ejerciendo 
su papel de liderazgo y compromiso social.

La pandemia ha acelerado las necesidades de transformación de muchas habi-
lidades para el mundo que viene, que es más digital, más sostenible energética-
mente y con un cliente que está en el centro de toda la ecuación.

Las medidas derivadas tanto del Estado de alarma como de la nueva normali-
dad nos han obligado a adaptar los negocios y la gestión ante las múltiples afec-
taciones causadas por la emergencia sanitaria. Y también hemos modificado la 
forma en que nos relacionamos con los clientes, los proveedores, los empleados 
y la sociedad en general, reinventándola y apoyándonos en la digitalización de 
los procesos.

Las prioridades que nos marcamos en marzo de 2020 (proteger la salud de 
nuestros empleados y sus familias, asegurar el servicio energético y poner toda 
la tecnología a disposición de los empleados que tenían que teletrabajar), siguen 
siendo válidas.

A nivel más operativo, hemos dado un salto de gigante en la digitalización, 
un proceso que, aunque ya habíamos iniciado de forma decidida, se ha acelerado 
como consecuencia de la situación vivida desde marzo de 2020. Esta digitaliza-
ción ha tenido un impacto también en la forma de trabajar de los empleados, y 
nos ha permitido ser más ágiles y más colaborativos, gracias a la implantación de 
las nuevas tecnologías.

Y en cuanto a nuestra responsabilidad para con la sociedad, ha pasado a ser 
uno de los ejes estratégicos. La gestión con criterios ESG es ya condición sine 
qua non para hacer cualquier tipo de negocio. La perspectiva ambiental, social y 
de gobernanza debe formar parte de todas las decisiones de negocio.

PARTE I. Liderazgo empresarial e inversión sostenible en tiempos DE CRISIS
Francisco Reynés
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En el ámbito de la energía, las compañías ya no somos meras proveedoras de 
productos y servicios, sino que estamos comprometidas con la sociedad y con la 
sostenibilidad, y somos agentes activos para el progreso social. En este sentido, 
las empresas energéticas tenemos una cierta ventaja, porque el reto de la trans-
formación energética para generar, transformar y distribuir energía de una forma 
sostenible es anterior al COVID-19.

En adelante, solo sobrevivirán como empresas aquellas que sean capaces de 
dar a entender que su objeto social es integrador, y en el caso de las energéticas, 
aquellas que son capaces de liderar una transición energética justa.

2. Los efectos de la crisis no han sido solo sanitarios, sino también sociales 
y económicos. En este último ámbito, ¿cómo se puede reactivar nuestra 
economía?

La recuperación dependerá de que toda la sociedad y el tejido productivo se 
impliquen, y la clave será el papel del sector privado, desde las grandes empresas 
a las pymes y los autónomos. Pero ahora, más que nunca, la colaboración público- 
privada va a ser imprescindible para reactivar la actividad económica, tanto desde 
el punto de vista inversor como regulatorio.

Los fondos europeos Next Generation van a ser uno de los drivers de esta 
colaboración, y la transición energética uno de los motores tractores de inversión 
y generación de empleo.

La transformación de nuestra economía hacia una economía verde, con el 
cambio de modelo energético que conlleva, exige necesariamente la colaboración 
entre empresas y administraciones.

Desde el sector de la energía debemos impulsar el cambio de modelo energé-
tico para contribuir a alcanzar los objetivos de descarbonización que España ha 
asumido en línea con el Pacto Verde Europeo. Tenemos grandes retos de adap-
tación del sistema energético: la introducción masiva de las renovables, junto 
al desarrollo de tecnologías que permitan compensar su variabilidad (almace-
namiento, gestión de la demanda); la intensificación de la electrificación, y el 
impulso de los gases renovables (biometano, hidrógeno).

Todo ello va a requerir de elevadas inversiones y de nuevas regulaciones que 
permitan que esta transformación se realice también con criterios de viabilidad 
y rentabilidad, por un lado, y de forma inclusiva, por otro, para no dejar a nadie 
atrás y lograr que la transición sea verde pero también justa socialmente.

3. Siguiendo con la recuperación económica, donde las empresas son la 
palanca del cambio que debe transformar el modelo productivo, con la 
sostenibilidad como eje vertebrador y motor de crecimiento, ¿cómo se 
puede ayudar al sector privado a participar en la recuperación?

Las importantes inversiones que se requieren para la necesaria transición hacia 
una economía verde requieren marcos regulatorios estables, que den visibilidad a 
largo plazo, especialmente en un momento de cambio profundo como el actual. 
Es imprescindible que la Administración y el sector privado trabajen de la mano.
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En este escenario, la transición energética y la transformación empre-
sarial son los mimbres para poner rumbo a la recuperación económica y la 
descarbonización.

Les corresponde ahora los Gobiernos de los países miembros tomar las deci-
siones más adecuadas en sus políticas sociales y económicas, para que podamos 
recuperar los niveles de crecimiento y bienestar social que teníamos antes de la 
pandemia.

Y las decisiones políticas, como el Plan de Recuperación y Resiliencia apro-
bado por el Gobierno o la distribución de los fondos europeos, van a ser los ace-
leradores de la iniciativa privada.

Por ello hay que aunar esfuerzos, ser todos (administraciones y empresas) 
constructivos y proactivos, porque las decisiones que se tomen ahora marcarán el 
desarrollo económico y social de los próximos años.

4. Cada vez más inversores reconocen que los factores ambientales, socia-
les y de gobernanza son factores que crean valor y deben estar presentes 
en la definición de toda estrategia corporativa, pero ¿rentabilidad y res-
ponsabilidad pueden ir de la mano?

No solo pueden, deben ir de la mano. No hay otra manera de hacer nego-
cios si tenemos en cuenta hacia dónde vamos (descarbonización, sostenibilidad, 
transición justa), y de dónde venimos (una pandemia que ha volteado a nuestra 
sociedad desde todos los puntos de vista). Ya nadie concibe ningún negocio si no 
se conjugan las tres visiones: ambiental, social y de gobernanza.

En este nuevo modelo de gestión, la financiación sostenible se ha convertido 
en una herramienta fundamental para transformar el modelo de negocio de las 
empresas, especialmente de las que operan en el sector de la energía, y para dar 
respuesta a la transición energética. Tenemos que ver este proceso en el que nos 
encontramos como una oportunidad de hacer las cosas distintas, atendiendo al 
impacto social de todas nuestras decisiones y velando por la sostenibilidad del 
planeta.

Cumplir con la Agenda 2030, con la vista puesta en los objetivos de descarbo-
nización a 2050, y hacer frente a los objetivos que plantea la transición ecológica 
y social, requiere de un gran volumen de recursos públicos y privados.

Todo ello se traduce en importantes oportunidades tanto de inversión como de 
crecimiento económico y social. En conclusión, un modelo basado en la rentabi-
lidad y la responsabilidad social es el único viable en el escenario actual.





PHILIPPE BOISSEAU

Presidente de Fundación CEPSA

1. Transcurrido, dentro de muy poco, un año desde la declaración del 
Estado de alarma, ¿cómo valora esta nueva normalidad y cómo ha inci-
dido en el día a día de su empresa?

En Cepsa hemos tenido que afrontar la crisis provocada por la COVID-19, 
como cualquier otra compañía, pero, además, en nuestro sector, esta ha coinci-
dido en el tiempo con la crisis de refino en Europa, que todavía sigue teniendo 
efectos.

Tuvimos que adaptarnos, demostrar nuestra capacidad de operar plantas indus-
triales y establecimientos de venta al público, manteniendo la operación y asegu-
rando la seguridad de nuestros profesionales, y, al mismo tiempo, ser eficientes.

Para nosotros, la lección aprendida ha sido la relevancia que han tenido la diver-
sificación de actividades, la capacidad de adaptación y la agilidad para soportar 
una de las crisis más duras que ha atravesado el sector, que esperamos superar en 
el transcurso de este año, aunque todavía seguimos notando sus consecuencias.

Por otro lado, este período también nos ha dado la oportunidad de seguir traba-
jando en la transición energética de manera intensa. A lo largo de este año, vamos 
a desvelar una nueva estrategia que supondrá un giro verde en nuestra actividad.

Actualmente, la situación sigue siendo complicada, pero con la vacuna y la 
recuperación económica vamos viendo la luz al final del túnel. Creemos que sal-
dremos más fuertes de esta crisis.

2. Los efectos de la crisis no han sido solo sanitarios, sino también sociales 
y económicos. En este último ámbito, ¿cómo se puede reactivar nuestra 
economía? ¿Cómo se puede ayudar al sector privado a participar en la 
recuperación?

Nunca el papel del Estado ha sido tan crítico en la gestión sanitaria, que es 
la prioridad número uno. La campaña de vacunación, tanto en Europa como en 
España, es fundamental para recuperar la demanda, y ese es el principal papel que 
pueden jugar los Estados en la recuperación.

Por otro lado, los fondos europeos de recuperación suponen una oportunidad 
única que hay que aprovechar; pero, para poder hacerlo, necesitamos la actuación 

I. Liderazgo empresarial e inversión sostenible en tiempos de crisis
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del Estado, tanto a nivel europeo como de país, para que esos fondos fluyan, lle-
guen a tiempo y nos permitan invertir.

Asimismo, también es importante recordar que operamos en un ámbito inter-
nacional y que, si queremos, como europeos, alcanzar una transición ambiciosa y 
alcanzar los objetivos que se están anunciando, la única forma de conseguirlo es 
protegiendo la frontera de Europa, para que la industria europea se pueda trans-
formar sin verse perjudicada por la competencia del exterior.



MANUEL MENÉNDEZ

Consejero de EDPr

1. Transcurrido, dentro de muy poco, un año desde la declaración del 
Estado de alarma, ¿cómo valora esta nueva normalidad y cómo ha inci-
dido en el día a día de su empresa?

Por nuestra parte, habiendo enfrentado problemas, como todas las compañías, 
desde el punto de vista interno, hemos procurado velar en primer lugar por la 
salud de nuestros colaboradores y garantizar el funcionamiento de la empresa, 
sus suministros y el desarrollo del ciclo inversor. Con el esfuerzo de todos se ha 
conseguido todo ello de manera creo que satisfactoria.

Quizás hemos aprendido una lección, y es que para EDPr es muy impor-
tante que el mantenimiento y la disponibilidad de los parques sean óptimos; 
aquí la colaboración con los proveedores estratégicos ha sido fundamental. 
Ese ha sido un proceso de aprendizaje del que hemos sacado experiencias que 
vamos a aprovechar también en el futuro, porque nos han permitido aprender 
y mejorar procesos que eran mejorables. En este sentido, viendo la parte posi-
tiva de esta desgracia de la pandemia, se han mejorado bastantes procesos a 
partir de su análisis, y en colaboración con los proveedores, lo cual ha sido 
muy positivo. Hemos sacado igualmente otras enseñanzas, como ver que había 
cosas que podíamos dejar de hacer y no pasaba nada, y otras que se pueden 
hacer de otra manera, también de manera más beneficiosa para la empresa y 
para los trabajadores, lo cual va a contribuir de alguna manera a mejorar la 
eficiencia.

Con todos hemos logrado mantener la disponibilidad de las instalaciones y la 
producción, así como el servicio y la generación de energía y el dispatching de 
la misma; y, al mismo tiempo, el círculo inversor, que evidentemente ha sufrido, 
pero menos de lo que hubiera sucedido de no haber sido por esta experiencia de 
colaboración con los proveedores estratégicos que nos ha permitido mantener 
la actividad a un buen ritmo. Esperamos quedarnos con la parte positiva de esta 
experiencia, que la pandemia pase lo antes posible y que provoque el menor daño 
en las personas, que es lo más importante.

I. Liderazgo empresarial e inversión sostenible en tiempos de crisis
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2. Los efectos de la crisis no han sido solo sanitarios, sino también sociales 
y económicos. En este último ámbito, ¿cómo se puede reactivar nuestra 
economía?

Hay que insistir, aunque sea brevemente, en que las medidas de reacción de 
política económica han sido seguramente más ágiles y contundentes que nunca, 
respondiendo así a una crisis que es, quizás, la más importante que hemos vivido 
en los últimos años. Dicho esto, creo que es importante, a la hora de analizar la 
reactivación de la economía, ver las secuelas que nos deja.

Me parece que estamos todavía en una fase en la que el problema de fondo 
seguimos tal vez pendientes de verlo; en concreto, me parece que debemos estar 
muy atentos a cómo se va a resolver el problema de la deuda pública. Creo que en 
el ámbito europeo –y en particular en los países periféricos como España– este va 
a ser uno de los problemas que tendremos que abordar con perspectivas de largo 
plazo, y sabiendo que va a suponer sin duda sacrificios a futuro. Debemos ser muy 
realistas en esto, así como de que las secuelas estructurales de la crisis van a ser 
asimétricas por sectores y por geografías.

En tal sentido, y más en el caso de España, una economía tan dependiente 
del sector servicios y, en concreto, del turismo, cuando hablemos de asimetrías 
de impactos por geografías probablemente no estemos en la mejor situación. 
Ante esta realidad, estimo que es imprescindible que aprendamos de experien-
cias pasadas. En la crisis de la década anterior adolecimos de falta de agilidad y 
de capacidad para reconocerla de manera anticipada; pues bien, de la crisis van 
a salir problemas y oportunidades, y cuanto más ágiles y realistas seamos en el 
reconocimiento de unos y de otras, mejor vamos a poder resolver el problema.

Entiendo que las administraciones públicas y la regulación deben adquirir un 
papel de liderazgo fundamental, facilitando un entorno regulatorio que propicie esa 
agilidad tanto en el reconocimiento de los problemas estructurales y la búsqueda 
de soluciones como en el reconocimiento de las oportunidades. Como bien se ha 
dicho ya, creo que no todo es descarbonización y digitalización, aun siendo sin 
duda dos ejes importantísimos para la reactivación económica. Pero no son los 
únicos: una economía como la española es muchas más cosas, y para nuestro sector 
es muy importante que se reconozca esa realidad. Se ha hablado reiteradamente del 
plan europeo del Next Generation, que va a hacer llegar a España fondos en cuan-
tías muy importantes. En este punto me parece relevante destacar la referencia que 
recientemente ha hecho el Banco de España, en el sentido de que existe una elevada 
incertidumbre sobre la capacidad tanto de las administraciones públicas como del 
sector privado para gestionar de manera óptima esas ayudas, y esto va a ser sin 
duda fundamental. Tenemos que ser conscientes de nuestras capacidades y de la 
necesidad que tenemos de adaptarnos rápido para gestionar esas ayudas de manera 
eficiente, porque si no puede ser una oportunidad perdida, lo que sería gravísimo.

Quisiera terminar señalando que una parte muy importante de la reactivación eco-
nómica va a depender de las grandes empresas, pero también el tejido empresarial 
pequeño va a jugar un papel fundamental, y sin él va a ser imposible que tengamos 
una reactivación económica acorde con lo que necesitamos después de esta crisis.      



BEATRIZ CORREDOR

Presidenta de REE

1. Transcurrido, dentro de muy poco, un año desde la declaración del 
Estado de alarma, ¿cómo valora esta nueva normalidad y cómo ha inci-
dido en el día a día de su empresa?

Permítanme que empiece recordando la importancia de los liderazgos y de las 
aportaciones femeninas tanto en los Consejos como en puestos de responsabili-
dad en los que, aunque cada vez hay más mujeres en el sector que lideran pro-
yectos, capitanean equipos y mantienen el servicio con enorme responsabilidad y 
compromiso, todavía queda trabajo para darles una mayor visibilidad.

La pandemia provocada por la COVID-19 nos ha conducido a una situación 
inimaginable, cuya principal y más dramática consecuencia es la pérdida de tan-
tas vidas humanas. Desde aquí nuestro recuerdo y el pésame a sus familias.

Esta crisis también ha llevado al Grupo Red Eléctrica a un terreno inexplorado, 
pero que nos ha hecho focalizarnos todavía más en tres aspectos fundamentales:

• Nuestra vocación de servicio esencial para familias, empresas y, por 
supuesto, servicios públicos. Si el suministro eléctrico y la conectividad 
que garantizamos son imprescindibles siempre, lo son aún más en medio 
de la pandemia o cuando nos afectan fenómenos extraordinarios como el 
de la borrasca Filomena en enero de 2021, en el que nuestras infraestruc-
turas han demostrado una gran resiliencia.

• Nuestro convencimiento de que las empresas formamos parte de la socie-
dad y a ella nos debemos. Que las empresas podemos y debemos implicar-
nos cada vez más con la realidad social, porque no es posible realizar una 
actividad económica y empresarial sin generar valor para la sociedad.

• Nuestra apuesta por la innovación tecnológica y la transformación digital 
de la compañía, que se venía gestando con una extraordinaria anticipa-
ción, lo que nos permitió desde el primer momento aplicar un plan de con-
tingencia y nuevas formas de trabajo en remoto para aquellas actividades 
en las que no era indispensable la presencia física de los profesionales.

Conseguimos gestionar con normalidad una situación absolutamente excep-
cional y por eso una parte de la plantilla sigue realizando su actividad de forma 
telemática, garantizando la salud y seguridad de los empleados y empleadas.

PARTE I. Liderazgo empresarial e inversión sostenible en tiempos DE CRISIS
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La apuesta por la innovación y el uso de la tecnología también resultan funda-
mentales para hacer frente a otra gran lección que nos ha enseñado la pandemia, 
como es que tenemos que aprender a liderar no lo posible sino lo improbable, a 
gestionar un cierto grado de incertidumbre al que quizás no estábamos acostum-
brados y a hacerlo con plenas garantías de eficiencia del servicio.

2. Los efectos de la crisis no han sido solo sanitarios, sino también sociales 
y económicos. En este último ámbito, ¿cómo se puede reactivar nuestra 
economía?

El primer paso para que entre todos podamos superar las consecuencias deri-
vadas de la pandemia se dio el 26 de diciembre de 2020 con el inicio del proceso 
de vacunación de la población.

Sentado ese requisito indispensable, el mejor y único camino para abanderar 
la reconstrucción es acelerar el paso que ya habíamos iniciado, apostando firme-
mente por una recuperación verde como única vía de salida a la crisis económica 
provocada por la pandemia.

Para nosotros, el foco del nuevo modelo de desarrollo debe ser el impulso 
de la transición energética justa e inclusiva –económica, social y medioambien-
talmente– asumiendo todos nuestra responsabilidad individual, institucional y 
corporativa.

En el caso particular de REE, las inversiones en la red de transporte de ener-
gía eléctrica, además de ser un elemento vertebrador del sistema eléctrico que 
garantiza la fiabilidad de suministro, son un instrumento indispensable para faci-
litar el desarrollo de nuevas inversiones en el entorno eléctrico (generación reno-
vable, distribución, movilidad, grandes consumidores…) que deben de contribuir 
a los objetivos de la transición energética identificados en el Plan Nacional Inte-
grado de Energía y Clima.

Asimismo, el Grupo tiene un papel central en la conectividad gracias a su 
actividad de telecomunicaciones (fibra óptica y satélites), que puede facilitar la 
digitalización, la creación de oportunidades y el desarrollo de territorios rurales.

3. Siguiendo con la recuperación económica, donde las empresas son la 
palanca del cambio que debe transformar el modelo productivo, con la 
sostenibilidad como eje vertebrador y motor de crecimiento, ¿cómo se 
puede ayudar al sector privado a participar en la recuperación?

Las claves para que esa recuperación sea una realidad son unidad, agilidad, 
coordinación y lealtad institucional.

A todos, a empresas, grandes y pymes, a administraciones públicas, al tercer 
sector, a trabajadores o a instituciones. A todos nos congrega la misma voluntad: 
contribuir con nuestras mejores capacidades a la reconstrucción de la econo-
mía y de la sociedad, y salir reforzados de la crisis más virulenta que ha sufrido 
España en décadas.

La palabra coordinación tiene ahora más sentido que nunca. Vivimos en un 
momento histórico, en el que la UE ha demostrado su capacidad para ponerse de 
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acuerdo no solo con la aprobación de la herramienta financiera de los fondos de 
Next Generation EU sino también a través de una acción conjunta para garantizar 
la vacunación a todos los europeos. También tenemos las herramientas en nuestro 
país, como son los Presupuestos Generales del Estado, que son claves para imple-
mentar los fondos europeos. A partir de ahí empieza la tarea de coordinación para 
trasladar esos fondos a los niveles autonómico y local. Es necesaria esa coordi-
nación, como también lealtad institucional en la implementación de estos fondos. 
Sin esa lealtad institucional será muy difícil hacerlos llegar al tejido productivo 
y a la sociedad.

Todos podemos alinear nuestros planes estratégicos para hacer adicionalmente 
más de lo que teníamos previsto. Es el objetivo de los fondos europeos, sumar 
a nuestro negocio habitual medidas adicionales que aceleren la transición ener-
gética. En nuestro caso es reforzar el sistema de transporte de electricidad para 
hacer posible que esa transición energética y los objetivos del PNIEC a 2030 se 
cumplan y garantizar la conectividad no solo a través de las redes de fibra óptica 
sino también a través de la conectividad satelital, que va a tener mucho que decir 
en la cobertura de otra de las prioridades del Gobierno, que es la cohesión social 
y territorial. Por eso ponemos a disposición de la sociedad tanto nuestra conecti-
vidad de fibra como satelital.

También es importante hacer referencia a la agilización de los procedi-
mientos. Todos somos miembros de empresas que tienen como característica 
común unas inversiones potentes que requieren de una tramitación administra-
tiva muy exigente. Las medidas recientemente aprobadas por el Gobierno son 
muy necesarias, pero tenemos que ser capaces de acompañar al ejecutivo para 
que todas las administraciones colaboren en hacer estos procedimientos más 
ágiles, siempre sin merma de su necesario y riguroso proceso administrativo 
y ambiental.

4. ¿Cómo va a afectar esta crisis al sector de la energía?
El sector energético está llamado a tener un papel protagonista en la recupe-

ración económica, no solo por su capacidad de acometer inversiones y dinamizar 
así la economía, sino que con su intervención se podrán desarrollar las infraes-
tructuras necesarias para materializar la transición energética.

Europa ha revalidado la apuesta por situar al Pacto Verde como el eje prin-
cipal para estimular la economía y luchar contra el cambio climático. La UE 
destinará a este objetivo el 37% del fondo europeo de recuperación, dedicando 
una parte muy importante a instrumentos que contribuyan a acelerar la transición 
energética, incluidas las redes eléctricas.

El Plan Nacional de Recuperación, Transformación y Resiliencia de la Eco-
nomía española sitúa la transición ecológica y la transformación digital como 
dos de sus pilares, junto a la igualdad de género y la cohesión social y territorial.

España se encuentra en una buena posición para aprovechar estos recursos, 
con un sólido marco normativo, unos objetivos calendarizados en el PNIEC y un 
fuerte ritmo de integración de fuentes renovables.
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Nuestro país ha hecho bien los deberes y ahora es el alumno aventajado de 
este proceso de transición. No en vano llevamos apostando muchos años por las 
renovables como fuentes de energías preferentes y hemos dotado al país de una 
red de transporte robusta y mallada para hacer posible la integración de toda esa 
energía. Las renovables alcanzaron el 44% de la generación de energía eléctrica 
en 2020, su mayor cuota en el mix desde que se cuenta con registros. La eólica 
fue responsable de algo más de la quinta parte de toda la producción y la solar 
fotovoltaica experimentó un aumento interanual del 66%.

No obstante, aún nos queda un largo camino por recorrer hasta alcanzar un 
74% de presencia de energías renovables en el sector eléctrico, en coherencia 
con una trayectoria hacia un sector eléctrico 100% renovable en 2050, tal y como 
establece el PNIEC.

5. Cada vez más inversores reconocen que los factores ambientales, socia-
les y de gobernanza son factores que crean valor y deben estar presentes 
en la definición de toda estrategia corporativa, pero ¿rentabilidad y res-
ponsabilidad pueden ir de la mano?

Yo no diría que pueden ir de la mano, sino que deben ir de la mano: no hay 
rentabilidad económico-financiera sin responsabilidad social de la empresa, y 
no es responsable una empresa que solo persigue el beneficio económico a cual-
quier precio.

No es únicamente una cuestión de convicción, que también lo es. No es solo 
una cuestión que han de abanderar empresas como las que representamos, dedi-
cadas a prestar servicios esenciales. Es que así nos lo están reclamando inverso-
res, instituciones y, por supuesto, los ciudadanos.

En el Grupo Red Eléctrica sabemos que la creación de valor para la sociedad, 
el compromiso con el entorno y la contribución al desarrollo sostenible son los 
únicos elementos que permiten que nuestra compañía se diferencie y consolide la 
confianza de sus grupos de interés.

Así, hemos puesto en valor nuestro compromiso con la sostenibilidad en 
los mercados financieros, avanzando de forma continuada para lograr ser una 
empresa financiada bajo criterios ESG en 2030. En paralelo, el 40% de nues-
tro accionariado corresponde actualmente a inversión socialmente responsable, 
frente al 26% de media en Europa, según los datos de Nasdaq para 2020.

En el ámbito de la descarbonización de la economía y la lucha contra el cam-
bio climático, el compromiso que asumimos ya hace una década, va más allá de 
nuestra condición de agente clave en la transición energética, y se concreta tam-
bién en la reducción de nuestra huella de carbono, con un objetivo de reducción 
del 40%, y en la gestión de los riesgos asociados al cambio climático.

Asimismo, tenemos muy presente nuestro deber de velar por la conservación 
de la biodiversidad y la preservación del capital natural, siendo como somos 
conscientes del impacto que nuestra actividad tiene en el territorio, en el medio 
rural y en el mar, para lo cual seguiremos desarrollando iniciativas de protección 
y compensación medioambiental.
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Nuestra implicación con el territorio en el que se encuentran desplegadas 
nuestras infraestructuras, en su mayor parte en el ámbito rural, se traduce en 
actuaciones con las que queremos contribuir a ese gran reto de país que es la 
lucha contra la despoblación. Además, como gestor de infraestructuras de tele-
comunicaciones, garantizamos la conectividad a través de la mayor red de fibra 
óptica y la flota de satélites de Hispasat que permite dar cobertura wifi a aquellas 
zonas más remotas. La combinación de ambos elementos brinda una oportuni-
dad única para el diseño y despliegue de iniciativas contra la brecha digital en 
un período de tiempo reducido. Ello permitiría a España alcanzar sus objetivos 
y colocarse en la vanguardia mundial en términos de conectividad y acceso a la 
información.

En resumen, una empresa no puede pervivir sin ser útil a la sociedad. Noso-
tros estamos a su disposición para colaborar en sus grandes objetivos actuales: la 
recuperación de la actividad y la descarbonización de la economía.   
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UNA PANDEMIA QUE HA CAMBIADO EL MUNDO

JOSÉ JUAN RUIZ

Presidente del Real Instituto Elcano

Desafortunadamente, no hay que justificar el título de esta contribución: todos 
sabemos que estamos viviendo una pandemia que ha cambiado el mundo. Enfren-
tados a una pandemia que ha afectado, a fecha de hoy, a más de 100 millones de 
personas en todo el mundo y producido más de 2 millones de muertos, el mundo 
se ha visto forzado a afrontar la emergencia de una manera muy contundente: 
hibernar la sociedad y la economía, implantando duras medidas de distancia-
miento social que han puesto en riesgo de desaparición millones de empleos y 
centenares de miles de empresas en todo el mundo, haciendo imprescindible el 
establecimiento desde el sector público de mecanismos de sostenimiento de ren-
tas y empleos inéditos en la historia reciente.

Todos sabemos ahora que nuestra salud, nuestro trabajo, la sostenibilidad de 
nuestra empresa depende de los «otros». Todos hemos aprendido que el funciona-
miento de la economía de mercado depende de la existencia de un Estado capaz 
de velar por la seguridad de todos y de asegurar con sus recursos la continuidad 
del sistema.

Lo que ha ocurrido en los últimos doce meses marcará el mundo de los próxi-
mos 25 o 50 años. Lo que hemos aprendido no desaparecerá cuando la ciencia, las 
vacunas y la capacidad logística de los Estados hayan derrotado el virus. Además, 
el miedo a que se repita un shock como el que tanto dolor e incertidumbre ha 
traído, pervivirá en nuestra memoria por generaciones.

La COVID-19 condicionará buena parte de la agenda y la conversación global 
durante, al menos, la primera mitad del siglo XXI. La razón es simple: la pande-
mia ha cambiado gran parte de los paradigmas y de las prioridades sobre los que 
se asentaban las políticas públicas.

La conversación ha cambiado porque han aparecido dudas y problemas que 
nadie –desde luego, los economistas– tenía en la cabeza cuando hacía modelos, 
predicciones, o trataba de identificar grandes tendencias globales.

Primero hemos descubierto la vulnerabilidad.

2. Una pandemia que ha cambiado el mundo
José Juan Ruiz
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La vulnerabilidad de nuestra salud y, sobre todo, como antes indicaba, que 
esa fragilidad no solo depende de nosotros y de nuestra conducta, sino de lo que 
sean y hagan los demás. Hemos comprendido –a las «trompadas», como dicen los 
argentinos– que la estabilidad de nuestro puesto de trabajo, que nuestro salario, 
no dependían solo de nuestra educación, de la especialización productiva o com-
petencia del sector en el que trabajábamos o de las características del mercado 
de trabajo de la ciudad en la que vivimos. Dependía de que existiese movilidad, 
que la gente –los consumidores– se pudieran desplazar libremente. Hemos visto 
que nuestro trabajo en la empresa más competitiva del mundo podía desaparecer 
en unas semanas y nuestro salario evaporarse si los turistas no llegaban a nuestra 
ciudad, si los restaurantes eran obligados a cerrar para prevenir el contagio, o la 
tienda de barrio echaba el cierre por la misma razón.

En términos macro, la pandemia ha generado la peor contracción de actividad 
y destrucción de riqueza global desde la Gran Depresión de 1929 (gráfico 1).

GRÁFICO 1. Pérdidas de producto por la pandemia

Reconocer y padecer esta situación nos ha empujado a dejar atrás el mundo de 
certezas en el que vivíamos. El mundo en el que la empresa eficiente, innovadora 
y competitiva progresaba y en el que quienes desaparecían eran los ineficientes, 
los que usaban técnicas obsoletas o se empeñaban en permanecer en sectores en 
declive.
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Conceptualmente nos hemos movido de un mundo con certezas, en el que, 
por supuesto, había riesgos e incógnitas, a un mundo de incertidumbre radical. 
Knight diferenció en los años veinte del siglo pasado entre riesgo –una situación 
que era posible que diese lugar a varios escenarios alternativos, a los que se podía 
asignar una cierta probabilidad de suceso y, por tanto, reaccionar– e incertidum-
bre, una situación en la que no solo no sabemos lo que puede pasar, sino que 
no somos capaces de saber qué escenarios se pueden generar. El mundo de la 
probabilidad ha dejado de funcionar. No solo no sabemos el valor de las incóg-
nitas del problema (unknown knowns) sino que no sabemos qué puede afectarlas 
(unkonwns unknowns).

Esta nueva realidad ha producido un cambio en las prioridades de la política 
económica y en nuestra forma de ver el mundo.

Hemos tenido que revisar muchas de nuestras ideas y muchos de nuestros 
instrumentos. La mejor prueba es lo que hemos hecho en Europa poniendo en 
marcha las políticas de sostenimiento de rentas o los grandes paquetes fiscales del 
programa Next Generation EU.

Hemos tenido que coordinar, hemos tenido que planificar en un mundo en el 
que hasta hace muy poco tiempo estas palabras eran casi palabras malsonantes. 
Hemos tenido que aceptar que la Unión Europea podía comprar centralizada-
mente las vacunas que iban a poner fin a la pesadilla, hemos tenido que emitir 
deuda europea apenas unos meses después de que se hubieran descartado los 
eurobonos.

En definitiva, nos hemos tenido que dotar de una enorme flexibilidad. Hemos 
tenido que admitir, a veces a regañadientes, otras veces con mayor esperanza, que 
no todo está bajo control. Que el mundo no es tan previsible como suponíamos. 
Que hay menos certezas. Más dudas, y, por tanto, más opiniones sobre cómo 
enfrentarlas.

Y esta nueva situación nos ha llevado a la más difícil de todas las preguntas 
posibles: ¿cómo agregamos las preferencias sociales?, ¿debemos usar el mismo 
sistema en todas las comunidades y países?

La respuesta a esa pregunta tiene consecuencias más duraderas y relevantes 
que ninguna otra, porque de cómo la respondamos depende nuestro sistema polí-
tico de organización de la convivencia.

Aquellas sociedades que cuentan con sistemas de agregación de prefe-
rencias más eficientes y con procesos de participación política más procli-
ves a generar consensos tienen muchas más posibilidades de dotarse de la 
flexibilidad y tolerancia ante el error que requiere este mundo más incierto. 
Podrán experimentar políticas, cambiar las que no funcionan, preservar las 
que sí lo hacen, compensar a los perdedores y mantener el equilibrio y la 
estabilidad social.

Por el contrario, las sociedades que estén más basadas en la fragmentación 
y el conflicto, que tengan una agenda de valores y objetivos menos compartida, 
exhibirán una desmedida tendencia a gestionar los viejos y los nuevos problemas 
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con menos respeto por las minorías, con mayor carga ideológica y menor toleran-
cia a la experimentación. Querrán seguir manejando un mundo incierto con las 
certezas e instrumentos del mundo que ha desparecido. Las probabilidades de que 
fracasen serán mayores, gastarán más capital político que las sociedades basadas 
en el pacto y el consenso, y, en última instancia, se inclinarán peligrosamente a 
restringir las libertades de los que están en desacuerdo. Serán sociedades más 
polarizadas, más violentas y menos libres. 

 Eso es lo que nos estamos jugando. Esta pandemia nos va a poner, lo 
queramos o no, frente a la gran decisión de cómo funcionan los sistemas 
de participación de nuestras sociedades. Vamos a ver cómo la democracia 
liberal va a tener que soportar los embates de dos fuerzas polares, pero que 
tienen en común el objetivo de que la democracia liberal se debilite, los 
modelos más autoritarios y los modelos más populistas tanto de izquierda 
como derecha. 

 Este es el gran riesgo del futuro. Un riesgo que va más allá de cuánto ha 
caído el PIB o cuánto va a recuperarse. De si la recuperación es en V, en V 
asimétrica o en W, es un tema de fondo, porque afecta a la esencia misma 
de nuestra convivencia: con qué reglas de juego queremos navegar el mundo 
post-covid (gráfico 2). 

GRÁFICO 2. Redefinición de la Agenda Global y los paradigmas 
sobre los que se asientan las políticas públicas  
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Pensar el futuro va más allá de reflexionar cómo vamos a hacer el proceso de 
Building Back Better, de cuantificar las transferencias necesarias, las formas de 
los mecanismos de sostenimiento de rentas o las reformas de los mercados.

Vamos a tener que tomar decisiones mucho más profundas y aceptar que las 
respuestas van a ser necesariamente menos contundentes, más flexibles, con 
mayor margen de error. Que vamos a tener que improvisar más y confiar más en 
«learning by doing» y en la rectificación de lo que no funcione. Lo que exigirá 
que seamos capaces de medir los impactos: confiar en los datos, identificar qué 
queremos medir y por qué, aprender a diseñar políticas basadas en la evidencia y 
no en la ideología. Para todo ello hace falta crear reglas que faciliten el consenso 
y disminuyan los costes de transacción de experimentar e innovar. Los países 
que antes admitan el proceso de probar y rectificar lo que no se hace bien, van a 
tener la posibilidad de salir de esto mucho más fuertes que quienes persistan en 
las viejas fórmulas.

Hay un segundo tema que quisiera subrayar: el enorme impacto que esta pan-
demia tiene sobre la desigualdad.

El aumento de la desigualdad comienza por lo más básico y urgente: el acceso 
a las vacunas.

No se puede olvidar que la pandemia no ha acabado. Estamos en la tercera 
ola. Y mientras estemos asediados por el virus, la mejor política económica son 
las vacunas.

Y el acceso a las vacunas está asimétricamente distribuido. Los países desa-
rrollados, que suponen aproximadamente el 17% de la población total, han pre-
comprado el 80% de las vacunas que se van a producir en el corto plazo, mientras 
que el restante 83% de la población mundial solo tiene preordenadas un 20% del 
stock futuro de vacunas.

Estamos al borde de una gigantesca catástrofe moral, catástrofe ética, que de 
consumarse puede dejar huellas indelebles en la geopolítica mundial. Además: 
es una estupidez, porque frente a una epidemia global, solo estaremos seguros 
cuando el último ciudadano del globo esté inmunizado. Everybody, everywhere. 
Arrinconar al virus en los países más pobres, con peores infraestructuras sani-
tarias, equivale a poner todo lo que está de nuestra parte para que se produzcan 
mutaciones de la enfermedad más letales y resistentes a las vacunas conocidas.

Un desastre moral y un peor negocio económico. Si no conseguimos erra-
dicar el virus –o hacernos inmunes a él– del último rincón del planeta, si la 
victoria es asimétrica y está dictada por los recursos económicos de cada país, 
los rencores que se van a generar llevarán a tensiones, inestabilidad social, polí-
tica y geoestratégica que dificultarán enormemente el futuro. Y eso para quien 
tenga el estómago de considerar que ese mundo es un lugar donde merece la 
pena vivir.

Soy economista, así que se me permitirá usar nuestra herramienta preferida: 
el supuesto.
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Imaginemos que vamos a ser lo suficientemente inteligentes como para defen-
der la democracia de sus enemigos, y de crear las condiciones para que las vacu-
nas sean distribuidas a todos y en todos los lugares del mundo, y efectivamente la 
victoria sobre la COVID-19 sea global y asimétrica.

En definitiva, supongamos que tenemos el abrelatas. En ese mundo ¿de qué 
estaremos hablando?, ¿qué es lo que nos mantendrá despiertos por la noche?

Yo creo que la conversación será mucho más interdisciplinar de lo que hoy es. 
Nuestras preocupaciones no estarán en silos, sino que nos veremos obligados a 
reconocer que todo está relacionado entre sí.

Aunque hoy el tema de la educación, de la digitalización y de las políticas 
territoriales y la transición energética, junto con la capacidad de generación de 
consensos, son unánimemente considerados como los pilares de recuperación, 
del Building Back Better, será la interconexión de todos ellos la que definirá el 
futuro.

Ninguno de ellos tiene sentido en sí mismo. No se puede analizar cada uno de 
forma segmentada. Tomemos el caso de la educación.

Hoy, en la tercera ola de la pandemia, tu nivel educativo –que, a su vez, 
depende en gran parte de tu origen social y del nivel de escolarización de tus 
padres– determina en buena medida cuánto trabajas, por cuánto salario, en qué 
lugar lo haces, o con qué nivel de seguridad sanitaria lo haces.

La pandemia nos ha enfrentado de bruces con una realidad a la que no que-
ríamos mirar. La educación es origen y causa de brechas de desigualdad territo-
rial, profesional, de renta, de riqueza y de vulnerabilidad mucho mayores de las 
que estábamos dispuestos a admitir. Sin resolver el enorme déficit educativo que 
padecemos y sus consecuencias, será muy difícil que alguien crea que hemos 
reconstruido la sociedad… mejor.

La última de las cuestiones que me gustaría plantear es que, si hay algo en los 
últimos 12 meses que haya capturado la imaginación de los economistas y de los 
politólogos, ha sido la transición desde el aplauso irrestricto a la capacidad del 
mercado para generar eficiencia y seguridades y certezas, a una visión en la que 
ha hecho aguas el paradigma del puro mercado. O, como mucho, del mercado 
ocasionalmente apoyado por la regulación y la redistribución propulsada desde 
el Estado.

Esa visión ha colapsado ante las urgencias de los últimos meses. Inevitable-
mente, hemos vistos resurgir al Estado Protector. Un Estado que en el último año 
ha llevado la batuta sanitaria, se ha coordinado con la industria farmacéutica para 
generar las vacunas, uno de los grandes éxitos científicos que hemos tenido en 
muchísimo tiempo.

El éxito de esta colaboración entre lo público y lo privado ha sido realmente 
espectacular, y es algo que tenemos que analizar fríamente.

Lo tenemos que hacer porque todos los que llevamos mucho tiempo en eco-
nomía y en el análisis de las políticas públicas, en el análisis de las causas del 
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subdesarrollo y de cómo se sale del subdesarrollo, sabemos que los péndulos se 
mueven muy rápidamente.

Que tan malo es estar en «la sociedad no existe» o «el Estado es el problema, 
no la solución» como pensar que tenemos Estados capaces de concatenar diez, 
quince, treinta o cuarenta operaciones Apolo que acaben con el hambre en el 
mundo, la desigualdad, el paro y las emisiones de CO

2.

No va a pasar.

Crear esas expectativas es irresponsable, porque dificulta lo que realmente sí 
puede funcionar, que es moverse no a un Estado emprendedor, sino a un Estado 
en que se haga tres grandes preguntas antes de intervenir:

• La primera de ellas es ¿qué falla del mercado existe y quieres corregir?

• La segunda, ¿cuál es el mejor instrumento de intervención? Los econo-
mistas sabemos que hay tres vías: incentivos, regulación y modificación 
de los derechos de propiedad. Elegir cuál es la más adecuada exige medir, 
cuantificar y valorar alternativas. Es decir, diseñar políticas basadas en la 
evidencia.

• La tercera, es dotar a las políticas públicas de una gobernanza que per-
mita que, si no se consiguen los objetivos en el tiempo señalado, facilite 
su modificación, la rectificación de las políticas. De nuevo, cuando esto 
ocurra, volverá a ser muy importante la capacidad de generar consensos. 
Lo que se necesita no son políticas de Gobierno, sino políticas de Estado 
que puedan ajustarse en función de sus resultados. Porque nos vamos a 
equivocar muchas veces de aquí a los próximos años.

Esta última cuestión conduce al último punto que quisiera mencionar: la 
redefinición de las reglas del juego a nivel local, estatal, nacional y multilateral. 
¿Quién tiene las responsabilidades? ¿Quién se responsabiliza de poner los recur-
sos y medir los resultados? ¿Quién decide qué hacer y hasta cuándo? ¿Quién 
protege los consensos y proporciona coordinación?

Para mí la respuesta está clara: la democracia liberal ha sido más sostenible y 
ha alcanzado acuerdos más justos que los acuerdos operativos de corto plazo que 
son capaces de generar los populismos y los sistemas autoritarios.

Pero sería ingenuo no alertar de los peligros para nuestra convivencia que hoy 
esos populismos y autoritarismo entrañan. Son un peligro real. Hanna Arendt 
señaló que la fortaleza última sobre la que se construían los sistemas totalitarios 
era su capacidad para alejar a la sociedad de la realidad. Hoy a eso le llamamos 
relatos y fake news. Es lo mismo que siempre fueron: cantos de sirena, tan conta-
giosos y letales como el propio virus.

Ese virus que va a ser derrotado por las vacunas, es decir, por la ciencia, los 
datos y la razón ilustrada. Una vez más serán ellos los que nos permitirán dejar 
atrás esta terrible tragedia sanitaria, social, económica y política que ha sido esta 
pandemia.
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1. INTRODUCCIÓN1

Un aspecto positivo que se ha observado a causa de la pandemia del COVID-
19 es que las emisiones de CO

2
 han disminuido drásticamente durante el confi-

namiento obligatorio. Sin embargo, esto no es necesariamente una buena noticia 
para el cambio climático. Es probable que las emisiones vuelvan a los niveles 
prepandemia una vez que se levanten las cuarentenas, porque no ha habido un 
cambio estructural en las políticas relacionadas con el cambio climático que 
haga prever que las reducciones vayan a ser permanentes. Por lo tanto, el cambio  
climático seguirá siendo una de las mayores amenazas para la prosperidad a  
largo plazo.

Mientras los países lidian con las consecuencias de la pandemia del COVID-
19, la economía del cambio climático ofrece lecciones importantes sobre cómo 
construir resiliencia. La evidencia muestra que existe una causalidad bidireccio-
nal entre la desigualdad del ingreso y los impactos negativos de los eventos cli-
máticos. Una mayor desigualdad inicial tiene como resultado mayores impactos 
negativos cuando los desastres golpean, y esos impactos, a su vez, afectan despro-
porcionadamente más a los pobres, porque están menos preparados. Dado que el 
COVID-19 empeorará la situación de desigualdad, el círculo vicioso empeorará 
en el futuro, lo cual pone de relieve la necesidad de prestar más atención a las 
políticas que reducen la desigualdad. En definitiva, la creación de resiliencia en 
los países requiere construir economías más fuertes y equitativas que estén mejor 

1. Los autores son miembros del Departamento de Investigación del Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID). Las opiniones son propias y no representan la de la Institución, su Directorio 
o los países miembros. La presente es una versión resumida y modificada del capítulo 6 de la publi-
cación La inclusión en tiempos de COVID-19, coordinada por Victoria Nuguer y Andrew Powell, 
Banco Interamericano de Desarrollo, 2020. http://dx.doi.org/10.18235/0002529.

3. Cambio climático, desastres naturales y crecimiento económico
Eduardo Cavallo y Bridget Hoffmann
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preparadas para enfrentarse a los desafíos del cambio climático y, también, a las 
pandemias.

El cambio climático ha traído consigo temperaturas más altas y huracanes 
más frecuentes y poderosos a medida que se calientan las aguas de los océanos. 
Las emisiones de CO

2
 han disminuido drásticamente debido a las restricciones 

a la movilidad y a la actividad económica instauradas durante la pandemia de la 
COVID-19. Sin embargo, dado que no hay cambios estructurales en las políticas 
relacionadas con el clima, es probable que los niveles de las emisiones vuelvan a 
aumentar cuando se levanten las restricciones. Por lo tanto, el cambio climático 
sigue siendo una seria amenaza para el crecimiento económico. Además, la pan-
demia ha afectado particularmente a los pobres, que también son los más vulne-
rables ante el cambio climático.

La evidencia señala que los aumentos de las temperaturas y los desastres natu-
rales tienen consecuencias macroeconómicas. Dado que los impactos negativos 
se sienten más agudamente en los hogares más pobres, las políticas de adaptación 
pueden contribuir a promover el crecimiento inclusivo. Sin embargo, para desa-
rrollar respuestas adecuadas es fundamental entender los canales por los cuales 
estos desarrollos tienen un impacto en la actividad económica. Esta contribución 
se centra en los impactos macroeconómicos del aumento de las temperaturas y 
los desastres naturales en la región2.

2.  EL AUMENTO DE LAS TEMPERATURAS
Entre los próximos 50 a 100 años, el clima cambiará drásticamente. Los patro-

nes de las temperaturas y las precipitaciones ya han cambiado. Las temperaturas 
en la tierra y el mar han aumentado y las olas de calor son más frecuentes3. A lo 
largo de los últimos 50 años, la temperatura en América Latina y el Caribe ha 
aumentado sostenidamente, de 21,64°C en 1961 a 22,36°C en 2010 (gráfico 1)4. 
Aunque puede que el clima a corto plazo fluctúe, la tendencia general de aumento 
de las temperaturas es clara.

2. El cambio climático también tiene otros impactos, fundamentalmente el aumento de los 
niveles del mar, que no se abordan aquí.

3. Informe del Panel Internacional sobre Cambio Climático (2018).
4. Cálculos del equipo del BID utilizando datos de Burke, Hsiang y Miguel (2015).
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GRÁFICO 1. Temperatura anual promedio en América Latina y el Caribe
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Fuente: Cálculos del BID en base a Burke, Hsiang y Miguel (2015).

A pesar de cierto progreso para la coordinación de la mitigación, todas las 
proyecciones del Panel Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climá-
tico (IPCC) señalan que la temperatura global subirá significativamente. Se prevé 
que la temperatura anual promedio en América Latina y el Caribe aumente entre 
1°C y 4°C en 2080-2099, dependiendo del escenario de emisiones del IPCC5. 
El incremento de las temperaturas y del nivel del mar probablemente aumentará 
la gravedad de los desastres naturales hidrometeorológicos: las tormentas, las 
inundaciones y las sequías. Con la amenaza del cambio climático, ha llegado el 
momento de prepararse para lo que parece ser la ocurrencia inevitable de más 
eventos climáticos extremos a medida que transcurre el siglo.

Para prepararse para los efectos del aumento de las temperaturas, resulta útil 
entender la magnitud del impacto económico. Sin embargo, para formular polí-
ticas es crucial entender los canales a través de los cuales la temperatura tiene 
un impacto en la economía y cuáles son los sectores económicos y las regiones 
geográficas más vulnerables a los efectos negativos del cambio climático. Este 
diagnóstico permitirá a los países desarrollar políticas que reduzcan los impactos 
negativos.

3.  LA TEMPERATURA IMPORTA PARA EL CRECIMIENTO 
ECONÓMICO

La temperatura tiene un impacto directo en el crecimiento económico. En 
América Central y el Caribe, un aumento de 1°C en la temperatura anual pro-
medio disminuye el producto económico en aproximadamente un 2,5% (Hsiang, 
2010). Es importante señalar que la temperatura influye no solo en el nivel del 
PIB sino también en su tasa de crecimiento. Esta distinción entre efectos en el cre-
cimiento y efectos en el nivel es importante porque los efectos en el crecimiento 
se agravan con el tiempo, lo que tiene como resultado caídas mucho mayores del 

5. Cálculos del equipo del BID utilizando datos del World Bank Group Climate Change 
Knowledge Portal.
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PIB a lo largo del tiempo (Dell, Jones y Olken, 2012; Colacito, Hoffmann y Phan, 
2019). Se prevé que el aumento de las temperaturas debido al cambio climático 
disminuirá considerablemente el PIB per cápita en todos los países de América 
Latina y el Caribe excepto Chile hacia 2100 (gráfico 2).

GRÁFICO 2. La reducción en los ingresos proyectados para 2100 debido a 
temperaturas más elevadas
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Nota: La reducción del PIB per cápita proyectada para 2100 dado un aumento esti-
mado de la temperatura.

Fuente: Cálculos del BID en base a Burke, Hsiang y Miguel (2015).

El efecto del incremento de la temperatura en el crecimiento económico no es 
el mismo para todos. En general, los países más fríos se beneficiarán de un clima 
más cálido y los países en regiones cálidas sufrirán (Burke, Hsiang y Miguel, 
2015). Dado que numerosas economías emergentes tienen climas más cálidos ya, 
los impactos económicos negativos del aumento de la temperatura se concentra-
rán en las economías emergentes, exacerbando la desigualdad económica entre 
los países (Diffenbaugh y Burke, 2019 y Acevedo et al., 2018). Se estima que la 
ratio entre el decil superior y el decil inferior del PIB per cápita entre países a lo 
largo del período 1960-2010 es un 25% mayor de lo que habría sido sin el calen-
tamiento global (Diffenbaugh y Burke, 2019).

El aumento de las temperaturas tiene un impacto negativo en el crecimiento 
económico en una amplia gama de sectores económicos, pero los impactos varían 
según los países y los sectores.

Hasta la fecha, el aumento de las temperaturas del verano en Estados Unidos 
ha tenido un impacto negativo en el crecimiento económico en la agricultura, las 
finanzas, los servicios, el comercio minorista y mayorista y la construcción, lo 
que indica que reducir la dependencia de la economía de la agricultura es insu-
ficiente para evitar los impactos negativos de temperaturas más altas (Colacito, 
Hoffmann y Phan, 2019).

De la misma manera, en América Central y el Caribe, los sectores del comer-
cio mayorista y minorista, la restauración y el sector hotelero fueron los más 
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golpeados por las temperaturas, posiblemente debido a la importancia de la pro-
ductividad laboral en estos sectores (Hsiang, 2010). Como es de esperar, los sec-
tores económicos que se ven naturalmente expuestos a las temperaturas como 
parte del proceso de producción son los que más sufren del aumento de la tempe-
ratura. En Estados Unidos, el impacto económico negativo de un verano 1°F más 
cálido fue casi 10 veces mayor en el sector de la agricultura que en los sectores 
del comercio minorista o mayorista (Colacito, Hoffmann y Phan, 2019).

El impacto de la temperatura en el crecimiento económico también variará 
según los países. Las regiones con las temperaturas más altas para empezar 
y cuyo PIB se concentra en los sectores económicos más expuestos sufrirán 
consecuencias más graves debido a un clima más cálido. Esto puede exacerbar 
la desigualdad en un mismo país. Por ejemplo, los estados de Brasil con un 
ingreso per cápita más bajo en 2010 tienen temperaturas de línea de base más 
altas (gráfico 3) y el valor añadido agrícola representa un porcentaje mayor de 
su PIB (gráfico 4). En su conjunto, estos hechos implican que los estados con 
menores ingresos son los que probablemente más sufrirán debido al aumento de 
las temperaturas, lo que empeorará la desigualdad entre los estados brasileños 
y probablemente reducirá la tasa de convergencia del ingreso entre diferentes 
subregiones.

GRÁFICO 3. PIB per cápita y temperatura de referencia para los  
estados de Brasil
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Fuentes: Cálculos del BID en base a Willmott y Matsuura (2018) y al Instituto Brasi-
leño de Geografía y Estadística (IBGE).
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GRÁFICO 4. PIB per cápita y porcentaje del valor agregado total de  
la agricultura en los estados de Brasil
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Fuente: Cálculos del BID en base al Instituto Brasileño de Geografía y Estadística 
(IBGE).

4.  EL IMPACTO DE LA TEMPERATURA EN EL CRECIMIENTO 
ECONÓMICO

La temperatura tiene un impacto en el suministro de insumos cruciales para 
las empresas, como el trabajo y el capital, y la productividad de esos insumos. 
Además, los eventos climáticos extremos pueden influir en la inversión tanto en 
capital físico como en la educación.

Las temperaturas más altas se traducen rápidamente en menos horas trabajadas 
en las empresas, incluso reduciendo la productividad de ese trabajo (Graff Zivin y 
Neidell, 2014; Cachon et al., 2012). Además, el aumento de las temperaturas parece 
disminuir los niveles educativos, lo cual probablemente disminuirá la productividad 
en el futuro. Por ejemplo, los choques de temperatura en los días de exámenes dis-
minuyen el desempeño en matemáticas (Zivin et al., 2018). Las temperaturas per-
sistentemente más altas también podrían disminuir el desempeño escolar y la oferta 
laboral al reducir los ingresos y tener un impacto adverso en la salud; por ejemplo, 
la temperatura podría tener como resultado una disminución del peso al nacer, lo 
cual tiene consecuencias en el aprendizaje (Deschênes et al., 2009).

La temperatura también influye en el stock de capital. Los choques de tem-
peratura podrían reducir la inversión a través de una producción económica más 
baja, la venta de activos productivos para facilitar el acceso al consumo, una 
disminución de la productividad del capital (por ejemplo, en el caso de comple-
mentariedades entre trabajo y capital), o un aumento del costo de financiamiento 
del capital (Hallegatte et al., 2016; Fankhauser y Tol, 2005). Seis años después 
de un choque de temperatura de 1°C se estima que la inversión sería un 6% más 
baja (Acevedo et al., 2018).
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5.  LOS DESASTRES NATURALES IMPORTAN EN EL 
CRECIMIENTO ECONÓMICO

Los países en vías de desarrollo representan el 74% de la población mundial, 
pero sufren el 93% de la mortalidad por desastres naturales en todo el mundo 
(Cavallo y Noy, 2011). La ocurrencia misma de los desastres es un evento econó-
mico. Producen daños directos e indirectos. Los daños directos son la mortalidad 
y la morbilidad, la destrucción de activos físicos y los daños de las materias pri-
mas y los recursos naturales extraíbles. Uno de los factores cruciales (y en gran 
parte exógeno) que determina el alcance de los daños directos es la intensidad 
del desastre. Sin embargo, los factores tales como el desarrollo económico y el 
tamaño del país tienen un rol importante. Estos tienden a estar positivamente 
correlacionados con el costo monetario de los daños porque en los países más 
ricos y más grandes la riqueza está más expuesta. Sin embargo, los mismos fac-
tores tienden a asociarse negativamente con la mortalidad porque dichos países 
normalmente pueden permitirse gastos para estar mejor preparados, como queda 
ilustrado por las consecuencias de los terremotos en Chile y Haití en 2010. Ade-
más, los países más ricos y más grandes tienden a estar más diversificados y, por 
lo tanto, son capaces de gestionar las transferencias intersectoriales e interregio-
nales requeridas para mitigar el impacto económico de los desastres naturales. 
Los países desarrollados grandes, por ejemplo, pueden absorber más fácilmente 
los choques de la producción debido a desastres naturales que se originan en cier-
tas regiones del país (Auffret, 2003). En cambio, los pequeños estados insulares 
en el Caribe son particularmente vulnerables6.

Otro factor es la economía política de la prevención de desastres. La desigual-
dad es un determinante importante de los esfuerzos de prevención: las sociedades 
más desiguales tienden a gastar menos recursos en prevención dado que son inca-
paces de resolver el problema de acción colectiva de implementar medidas pre-
ventivas y de mitigación (Anbarci, Escaleras y Register, 2005)7. Esto sugiere que 
en países más desiguales, los actores externos, como los bancos multilaterales de 
desarrollo u otros donantes, juegan un rol potencialmente mayor para persuadir 
a las autoridades locales de invertir en medidas de mitigación y adaptación para 
proteger las poblaciones pobres y vulnerables. Las intervenciones que contribu-
yen a mejorar la preparación pueden reducir el número de personas afectadas 
y las pérdidas directas por desastres naturales, sobre todo entre los grupos más 
vulnerables.

Los daños indirectos se refieren a otros resultados económicos después 
del desastre, entre los cuales están el impacto en el crecimiento económico, la 
pobreza y la desigualdad del ingreso. A nivel macroeconómico, los daños indi-
rectos también incluyen impactos fiscales, porque los gobiernos normalmente 

6. Rasmussen (2004); Heger, Julca y Paddison (2008); Coffman y Noy (2012).
7. En una línea similar, Besley y Burgess (2002) observan que los impactos de las inundacio-

nes en India están negativamente correlacionados con la distribución de periódicos; atribuyen este 
efecto al hecho de que cuando la circulación es más alta, los políticos están más sujetos a rendición 
de cuentas y el gobierno es más activo en la prevención y mitigación de los impactos de los desas-
tres. Eisenbee y Stromberg (2007) llegan a conclusiones similares en relación con la respuesta de la 
ayuda a los desastres en Estados Unidos ante la cobertura de los medios de comunicación.
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deben gastar un monto importante de recursos no presupuestados para ayudar a 
los afectados, y en la reconstrucción (neta de cualquier ayuda recibida), mientras 
que los ingresos pueden disminuir. A nivel de los hogares, los daños indirectos 
incluyen la pérdida de ingresos como resultado de la no provisión de bienes y 
servicios, o por la destrucción de medios de producción anteriormente utilizados 
(por ejemplo, la pesca, los bosques y la agricultura, entre otros). Los hogares de 
bajos ingresos son particularmente vulnerables porque tienen menos mecanismos 
de aseguramiento disponibles para protegerse8. En particular, según Hallegatte 
et al. (2017), las personas pobres se ven expuestas a riesgos con más frecuencia, 
pierden una mayor parte de su riqueza cuando se producen los desastres y tienen 
menos acceso a recursos financieros para enfrentarse a la emergencia. Los impac-
tos desproporcionados en los hogares con menores recursos pueden ser exacer-
bados si la ayuda y los esfuerzos de reconstrucción después de los desastres no 
están bien focalizados y, como resultado, no proporcionan ayuda a los grupos 
más vulnerables.

Los desastres naturales también aumentan la pobreza al reducir el crecimiento 
económico. El impacto en el crecimiento puede cuantificarse analizando el des-
empeño de la economía después de los desastres naturales medido por los cam-
bios en el PIB. Borensztein, Cavallo y Jeanne (2017) observan que el producto 
disminuye el año del desastre, en promedio entre 2 y 4 puntos porcentuales. Las 
tasas de crecimiento del producto disminuyen en el año del evento entre un 2% 
y un 4%, y la recuperación después del desastre no es lo suficiente como para 
volver a la tendencia anterior al desastre.

6.  LA CUENCA DEL CARIBE: UN ESTUDIO DE CASO EN 
DESASTRES HIDROMETEOROLÓGICOS

La cuenca del Caribe comprende las islas y los países de América Central y 
del Sur que tienen costa en el mar Caribe. Según EM-DAT9, la incidencia de los 
desastres naturales hidrometeorológicos en esta región ha aumentado de 37 even-
tos en los años setenta a 181 eventos entre 2010 y 2018 (gráfico 5).

8. Rodríguez-Oreggia et al. (2013).
9. EM-DAT es una base de datos global sobre desastres naturales y tecnológicos que con-

tiene datos clave esenciales sobre la ocurrencia y los efectos de más de 21.000 desastres en el 
mundo, desde 1900 hasta el presente. EM-DAT es administrada por el Centro de Investigación 
sobre Epidemiología de Desastres (CRED) en la Escuela de Salud Pública de la Universidad Cató-
lica de Lovaina en Bruselas, Bélgica.
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GRÁFICO 5. Incidencia de desastres naturales hidrológicos en la  
cuenca del Caribe
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Fuente: Cálculos del BID en base a EM-DAT.

El gráfico 6, panel A, compara el PIB per cápita real promedio de los 30 
mayores desastres basándose en la tasa de mortalidad10 (es decir, el porcentaje de 
la población fallecida debido al desastre como porcentaje de la población del año 
anterior)11. La muestra se reduce a países en la cuenca del Caribe y a eventos que 
ocurrieron entre 1970 y 201812. El nivel del producto per cápita se normaliza a 
100 el año del evento (t=0) y luego se miden los promedios en diferentes países. 
Debido al desastre natural, la tendencia en el nivel del PIB real cambia, y dismi-
nuye en 2,2 puntos porcentuales.

10. El criterio para identificar la lista de los 30 eventos más importantes puede realizarse 
alternativamente combinando la tasa de mortalidad, el número de personas afectadas y los daños 
(ver Alejos, 2017). Si bien la lista de eventos difiere dependiendo del criterio utilizado, los resulta-
dos son muy similares.

11. Los resultados del ejercicio son en gran parte robustos a cambiar la ventana a seis años en 
torno a los eventos, y a utilizar la lista de los 50 eventos más grandes o los 20 eventos más grandes, 
en lugar de los 30 más grandes.

12. El ejercicio sigue la metodología de Borensztein, Cavallo y Jeanne (2017). Los eventos 
identificados oscilan entre una tasa de mortalidad de 2.700 personas muertas por cada millón de 
habitantes (una tormenta en Honduras en 1974) a 12 personas muertas por cada millón de habitan-
tes (una tormenta en Guatemala en 2010).
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GRÁFICO 6. Impacto económico de los desastres naturales en la  
cuenca del Caribe
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Nota: El gráfico muestra los promedios del nivel de PIB real per cápita (panel A) y las 
tasas de crecimiento anual del PIB real per cápita (panel B) para los 30 desastres naturales 
hidrometeorológicos más grandes (basados en las tasas de mortalidad) en la cuenca del 
Caribe, en una ventana de 12 años centrada alrededor del evento. Las tendencias previas 
y posteriores al evento también se incluyen en ambos paneles. El tamaño efectivo de la 
muestra se reduce a 17 eventos considerando episodios superpuestos. En el panel A, el 
nivel de PIB per cápita para cada evento se normaliza a 100 en el año del evento (t = 0) 
antes de tomar promedios en todos los países. En los paneles A y B, las tendencias poste-
riores al desastre no son estadísticamente diferentes de las tendencias anteriores al desas-
tre, lo que sugiere que las pérdidas de PIB per cápita durante los eventos no se recuperan.

Fuentes: Cálculos del BID en base a Borensztein et al. (2017), EM-DAT y World 
Development Indicators.
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En términos de tasas de crecimiento promedio del PIB real per cápita, el grá-
fico 6, panel B, muestra que el crecimiento del PIB disminuye en un 2,9%. Las 
tasas de crecimiento posteriores al desastre, a su vez, sugieren que la recupe-
ración que sigue no es suficiente como para situarse en la tendencia anterior al 
desastre. En particular, el crecimiento promedio antes y después del desastre no 
es estadísticamente diferente (si algo ocurre es que las tasas de crecimiento des-
pués de la crisis son más bajas).

Los impactos negativos en la actividad económica no influyen en todos los 
grupos de ingreso de manera uniforme. Los hogares de ingresos bajos sufren 
desproporcionadamente más debido al impacto de los desastres porque son más 
vulnerables, tienen menos recursos para gastar en prevención y tienen menos 
posibilidades de lidiar con ellos cuando ocurren13. Dado que el ingreso de los 
hogares pobres disminuye más que el ingreso de los hogares ricos, la desigual-
dad del ingreso también aumenta. Además, la recurrencia de eventos puede tener 
impactos negativos irreversibles en la salud y la educación, sobre todo en los 
niños. Hallegatte et al. (2017) estiman que, si todos los desastres pudieran pre-
venirse, el número de personas en extrema pobreza disminuiría en aproximada-
mente 26 millones en un año. Si se extrapolan estas cifras a las islas del Caribe, 
145.000 personas podrían salir de la pobreza en la región inmediatamente14. Dada 
la magnitud de los impactos estimados en el crecimiento y la pobreza, la cons-
trucción de resiliencia es claramente una política de desarrollo.

7.  MITIGACIÓN Y ADAPTACIÓN PARA PREPARARSE  
PARA EL FUTURO

La primera línea de acción para limitar los impactos negativos del cambio cli-
mático es la mitigación. Para evitar los efectos catastróficos del cambio climático, 
los países en todo el mundo deben reducir sus emisiones de carbono como parte 
de una estrategia coordinada para mitigar de forma global el cambio climático.

Suponiendo que el mundo eventualmente actuará a medida que la situación 
se vuelva cada vez peor, cuanto más se espere para adoptar medidas decisi-
vas, más altos serán los costos estimados asociados con activos bloqueados en 
industrias que son grandes emisoras de carbono. A día de hoy, aproximada-
mente un 10% de las centrales eléctricas de combustibles fósiles en la región 
tendrían que cerrarse prematuramente para alcanzar el objetivo de 2°C del 
Acuerdo de París (González-Mahecha et al., 2019). La construcción de más 
centrales eléctricas de combustibles fósiles solo aumentaría los costos de los 

13. Para un estudio reciente sobre los efectos de los desastres naturales en los pobres, véase 
Hallegatte et al. (2017).

14. Solo la población de las islas del Caribe, incluyendo Haití, Cuba y la República Domini-
cana, equivale al 0,56% del total de la población mundial. El número de personas que podrían salir 
de la pobreza inmediatamente, según se recoge aquí, proviene de una extrapolación de un informe 
del Banco Mundial para el promedio regional. No tiene en cuenta la diferencia en las tasas de 
pobreza en la región del Caribe donde las tasas de pobreza se concentran en algunos de los países/
islas.
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activos bloqueados y la urgencia y los costos económicos de la transición en el 
sector de la energía.

La segunda línea de acción comprende la reducción de las pérdidas provoca-
das por el cambio climático; este proceso requiere mejorar la planeación, incor-
porando medidas de adaptación. Los gobiernos necesitan políticas para ayudar 
a reducir el impacto económico directo del aumento de las temperaturas. Es 
probable que las regiones más pobres experimenten grandes pérdidas económi-
cas, dado que a menudo tienen temperaturas básicas más altas y dependen más 
de sectores económicos altamente expuestos, como la agricultura. De la misma 
manera, los hogares más pobres probablemente se enfrentarán a choques eco-
nómicos más grandes, dado que tienden a trabajar en el sector agrícola, dedican 
una mayor fracción de sus ingresos a las necesidades básicas y tienen menos 
acceso al ahorro y al crédito para moderar los impactos económicos negativos 
de los choques de temperatura (Hallegatte et al., 2016; Hallegatte y Rozenberg, 
2017; FMI, 2016).

En el caso de los desastres naturales, reducir las pérdidas implica «reducir el 
blanco» con intervenciones que pueden disminuir el impacto de los desastres; 
estas políticas incluyen la planificación del uso de la tierra, el endurecimiento de 
los códigos de construcción y otras intervenciones de ingeniería para aumentar la 
resiliencia. Algunas medidas ex ante que pueden reducir las pérdidas en caso de 
desastre son costosas y, por lo tanto, los gobiernos deben evaluar rigurosamente 
los posibles impactos ex post y la probabilidad de que ocurran desastres.

Como consecuencia de un desastre natural, los gobiernos deben asumir los 
costos de la asistencia humanitaria y la reconstrucción eventual de los activos 
destruidos. Lidiar con un desastre natural puede ser costoso para los gobiernos, 
sobre todo en tiempos de fuertes restricciones presupuestarias. Una fuente de 
financiamiento que normalmente está disponible después de un desastre es la 
ayuda externa. Los flujos de ayuda promedio a los países el año en que ocurre un 
desastre natural aumentan en un 18% en comparación con los dos años anterio-
res (Becerra, Cavallo y Noy, 2014). Sin embargo, eso equivale a solo el 0,25% 
del PIB, y a menos del 3% del total de los daños estimados provocados por los 
mismos eventos. Además, lo prometido por los donantes cuando la crisis está en 
su punto máximo suele ser más alto que el monto de ayuda extranjera que efecti-
vamente se desembolsa, sobre todo si los donantes perciben que es posible que la 
ayuda no se gaste según las prioridades fijadas.

Si la ayuda externa no es lo suficiente como para apoyar a los países en vías de 
desarrollo a lidiar con los costos impuestos por los desastres naturales, ¿qué más 
pueden hacer los países? Algunas herramientas alternativas de financiamiento 
para los países en vías de desarrollo son los fondos de reserva (que implican aho-
rrar ex ante para construir una reserva, como ha podido hacer Chile en la década 
del 2000), líneas de crédito de contingencia (por ejemplo, la Facilidad de Crédito 
Contingente, CCF por sus siglas en inglés, del BID para Emergencias Causa-
das por Desastres Naturales)15, los fondos comunes regionales de riesgo (como 

15. El CCF es una facilidad que proporciona a los países miembros prestamistas del BID un 
monto importante de recursos líquidos después de un desastre severo para ayudarles a proporcionar 
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la Caribbean Catastrophic Risk Insurance Facility-CCRIF)16, o los contratos de 
seguros y reaseguros17. Todos estos mecanismos requieren la voluntad política 
para pagar los costos iniciales con el fin de reducir los impactos fiscales de los 
desastres ex post.

Una de las formas más prometedoras de seguro de desastres es lo que se conoce 
como bono de catástrofe (o cat), es decir, un instrumento financiero transable que 
distribuye el riesgo en diferentes mercados de capital globales. Estos bonos sue-
len ser emitidos por los gobiernos, por las empresas de seguro o reaseguro –las 
aseguradoras de las aseguradoras–. Aunque normalmente solo cubren una frac-
ción de los daños, pueden proporcionar ayuda financiera muy rápidamente en el 
caso de eventos severos, dado que los términos financieros se basan más en las 
características del evento que en una estimación de las pérdidas; de esta manera, 
se parecen a los seguros paramétricos. Por lo tanto, los beneficios financieros 
tienden a ser menos contenciosos y los gobiernos pueden proporcionar ayuda 
rápida antes de que llegue la ayuda externa.

Este seguro proporciona un beneficio adicional, que quizás se entiende menos. 
Los países con alto riesgo de sufrir un desastre natural también corren más peli-
gro de no poder pagar sus deudas si una catástrofe los golpea18. Por consiguiente, 
tienen menos credibilidad en los mercados de capital y deben vender su deuda 
con rendimientos más altos. Al reducir el riesgo de impago y disminuir los cos-
tos de financiamiento, los bonos cat permiten a los países endeudarse más. Las 
estimaciones de Borensztein, Cavallo y Jeanne (2017) sugieren que los gobier-
nos podrían aumentar sus préstamos externos desde aproximadamente un 30% 
a más del 60% del PIB, en promedio, proporcionando aumentos de bienestar 
equivalentes a varios puntos porcentuales de consumo general. Aun cuando no se 
incrementen realmente sus préstamos, el bienestar aumentaría debido a las tasas 
de interés más bajas.

En 2006, México se convirtió en el país pionero de la región al emitir un bono 
cat de US$ 160 millones para cubrir daños en caso de terremotos. Sin embargo, 
para la mayoría de los países, asegurarse contra catástrofes es sumamente caro. 
Los bonos cat cuestan cuatro veces o más de lo que el país típico está dispuesto 
a pagar para cosechar los beneficios del bienestar. Esto se debe en parte a la 
complejidad asociada con la estimación de un evento que ocurre una vez en un 
siglo y la incertidumbre relacionada con esas estimaciones. Además, las empre-
sas privadas pueden enfrentarse a desincentivos invirtiendo en costosos análisis 
de riesgo y modelaje requeridos, dado que su trabajo puede acabar siendo de 

ayuda humanitaria y restablecer los servicios básicos para la población. El CCF ofrece préstamos 
contingentes paramétricos que están preparados de antemano a través del proceso regular de prés-
tamos de inversión del BID, pero que son desembolsados después de que se verifique que se ha 
producido un desastre con las características previamente acordadas (como tipo, localización e 
intensidad).

16. La CCRIF fue desarrollada en 2007 bajo el liderazgo técnico del Banco Mundial. Fue 
formada como un fondo común de riesgo multipaís. Proporciona políticas paramétricas respaldadas 
tanto por mercados tradicionales como de capital.

17. Ver Hallegatte et al. (2017) para un debate más amplio sobre cada una de las opciones.
18. Ver Borensztein, Cavallo y Valenzuela (2009).
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dominio público. El resultado es un entorno sediento de información en el que 
los inversores pueden inhibirse y la cobertura es cara. En este ámbito, el sector 
público, así como las instituciones multilaterales, pueden jugar un rol crucial.

Los países en vías de desarrollo se enfrentan a tres tipos de obstáculos al 
implementar los mecanismos de financiamiento ex ante: escasez de mercados 
(los mercados de seguros siguen siendo subdesarrollados, sobre todo en los 
países en vías de desarrollo); resistencia política (puede que los políticos se 
muestran reacios a apoyar los gastos para protegerse de riesgos que quizá no se 
materialicen, y, si se materializan, los beneficios podrían ser capitalizados por 
otros políticos); y un marco institucional inadecuado (falta un análisis de evalua-
ción de riesgo y en muchos países el marco legal para vigilar el cumplimiento de 
los contratos es débil). En ese panorama, los bancos multilaterales de desarrollo 
(BMDs) pueden jugar un rol catalítico. Pueden subsidiar la investigación y los 
estudios que prevén la probabilidad de desastres que se requieren para apoyar los 
mercados de seguro locales o pueden compartir los resultados de la investigación 
pública sobre evaluación de riesgo con el sector privado para apoyar los merca-
dos de seguros.

La penetración de los seguros contra los riesgos catastróficos también es baja 
en el sector privado en los países en vías de desarrollo. Si bien la investigación 
que identifica la relación entre penetración de los seguros, recuperación y resul-
tados de mitigación es sorprendentemente limitada, la evidencia existente sugiere 
que tener un seguro aumenta las probabilidades de reconstrucción, reduce las 
dificultades financieras de la población afectada después del desastre y acelera el 
tiempo de recuperación. En particular, la penetración de los seguros es desigual 
en diferentes grupos de ingreso, y los hogares de bajos ingresos tienen menos 
cobertura de seguros que los hogares de altos ingresos. En Chile, por ejemplo, 
solo el 4,5% de los hogares de bajos ingresos tiene seguro contra terremotos, en 
comparación con el 33% de los hogares de altos ingresos19. Esto sugiere que los 
que más necesitan después de un desastre son los que menos probabilidades tie-
nen de tener acceso a través de seguros. Además, en la medida en que los seguros 
incitan a los propietarios a construir viviendas según normas más rigurosas, los 
hogares más pobres que viven en viviendas más peligrosas están más expuestos. 
Por lo tanto, los gobiernos tienen un rol que jugar para apoyar el desarrollo de 
mercados de seguros privados para cubrir riesgos catastróficos. Se debería poner 
un énfasis especial en la creación de productos que sirven a hogares de bajos 
ingresos que están menos protegidos y más expuestos.

8.  CONCLUSIONES
El cambio climático y los desastres naturales pueden tener un impacto negativo 

en el crecimiento y aumentar la pobreza, dado que imponen una carga despropor-
cionada a los sectores más vulnerables de la economía. De la misma manera, los 
impactos económicos de la pandemia de la COVID-19 se concentran entre los 

19. Encuesta Casen: https://www.hacienda.cl/english.
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hogares y sectores más vulnerables, lo que exacerba la desigualdad. La causalidad 
biunívoca entre la desigualdad del ingreso y los impactos negativos de los eventos 
climáticos implica que una mayor desigualdad generará consecuencias negativas 
más amplias cuando se produzca un shock climático, lo cual aumenta la vulnera-
bilidad de los pobres ante futuros shocks. Este bucle de realimentación negativa 
destaca la importancia de las políticas que reducen la desigualdad centrándose en 
la resiliencia. Una sociedad más equitativa está mejor posicionada para enfren-
tarse a los desafíos del cambio climático, los desastres naturales y las pandemias.

Los países deben adoptar medidas para mitigar el cambio climático y, al 
mismo tiempo, prepararse para lidiar con las consecuencias, entre ellas, el 
aumento de las temperaturas y los desastres naturales, mediante una mejor 
adaptación.

El contexto de bajo crecimiento, los presupuestos fiscales ajustados y los nive-
les persistentemente altos de desigualdad que prevalecen en numerosos países en la 
región suponen más desafíos para los responsables de las políticas públicas, puesto 
que prepararse para los desastres es caro y los beneficios son inciertos. Los esfuer-
zos requeridos para aumentar la resiliencia en la región exigen una colaboración 
entre las autoridades nacionales y la comunidad internacional. Los bancos multila-
terales de desarrollo pueden ayudar mediante la asesoría y el desarrollo de nuevos 
productos. La comunidad internacional más amplia, a su vez, se enfrenta a un desa-
fío adicional, dado que abordar el cambio climático requiere una acción colectiva a 
nivel global y un alto nivel de colaboración y coordinación entre los países.
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1.  INTRODUCCIÓN1

Mientras dure la pandemia, América Latina y el Caribe (ALC) estará tran-
sitando un túnel lleno de incertidumbre. No se sabe sobre todo cuán largo es: 
cuánto tiempo hasta que pueda generalizarse el acceso a vacunas, o hasta que se 
aprenda sobre las mejores prácticas de control de la pandemia para convivir con 
un virus.

Existe, eso sí, certeza sobre los retos económicos y sociales enormes que 
enfrentarán los países a la salida del túnel, y que para responder a estos retos 
no bastarán las estrategias del pasado, sino que será necesario un nuevo con-
trato social. Ya antes de la crisis, estos retos crecían, consecuencia del ritmo 
lento con que se creaban oportunidades de empleo productivo y se reducía 
la desigualdad. Al salir del túnel, todos los países se encontrarán con mayor 
pobreza, más desigualdad, más desempleo; más informalidad; una fracción 
importante de sus empresas quebradas o al borde de la quiebra; pérdidas de 
capital humano enormes; situaciones fiscales más difíciles que en cualquier 
momento en los últimos 20 años; y sectores financieros debilitados. A estos 
retos se añadirán barreras nuevas al crecimiento inclusivo que antes no exis-
tían: hasta que se generalice la vacunación, los consumidores y trabajadores 
seguirán ansiosos, reacios a participar en las mismas actividades económicas 
que antes les eran importantes, y la globalización –el movimiento de capital, 
bienes y personas– se habrá reducido, con impactos importantes en las cade-
nas de valor.

1. Este documento ha sido elaborado por Alejandro Izquierdo en base a la publicación «Salir 
del túnel pandémico con crecimiento y equidad: una estrategia para un nuevo contrato social en 
América Latina y el Caribe»: A. Izquierdo, Philip Keefer et al., BID, 2020.
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Alejandro Izquierdo
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Ante semejante desafío, volver al crecimiento mediocre previo a la crisis de la 
COVID-19 no es una respuesta satisfactoria para ALC. Además, las respuestas de 
política durante esta crisis deberán ser de mayor calidad que las que se implemen-
taron durante la Gran Recesión de 2008-2009. Estas en buena medida resultaron 
en expansiones de gasto público con pocos resultados en términos de crecimiento 
inclusivo, y más bien fueron orientadas a subidas salariales y de transferencias 
con fuertes filtraciones hacia sectores no pobres, lo que a su vez llevó a altos 
niveles de deuda pública en la región, sin resultados relevantes sobre crecimiento 
y equidad.

Esta contribución describe opciones de política sobre cómo los países pueden 
ampliar sus posibilidades para enfrentar los retos económicos de la crisis, con 
un énfasis en el crecimiento y la equidad. Las opciones son ambiciosas, pero la 
ambición responde a la necesidad.

Con el propósito de ordenar la discusión existente ante las muchas opciones 
de política que enfrentan los gobiernos, esta contribución discute las siguientes 
conclusiones principales:

1. Mientras la región esté en el túnel, la primera prioridad es atender la pan-
demia y limitar los costos económicos de la crisis. Fortalecer la salud y 
la disponibilidad de pruebas y de mecanismos de seguimiento para hacer 
frente a la crisis sanitaria es crítico no solo para la salud sino también para 
la recuperación económica. Limitar las fuertes pérdidas de ingresos de 
los hogares pobres e informales es una obligación humanitaria. Y evitar 
la destrucción del tejido productivo y del capital humano, tanto de niños 
y jóvenes como de trabajadores, es clave para que la recuperación al salir 
del túnel sea más rápida.

2. Pero limitar pérdidas, o incluso revertirlas y regresar a los niveles de cre-
cimiento e indicadores de equidad del período previo a la crisis, no será 
suficiente. Cabe recordar que las presiones sociales por más equidad y 
más oportunidades económicas ya habían surgido en los meses anteriores 
a la crisis. La crisis misma pone en evidencia las consecuencias de dejar 
en segundo plano el crecimiento y la protección social: una menor capa-
cidad para resistir la crisis no solo en términos de salud, sino económica y 
socialmente2.

3. Como ilustra el gráfico 1, dentro del túnel deberán correr en paralelo dos 
conjuntos de políticas que se complementan: las sanitarias y de limitación 
de pérdidas, por un lado, y aquellas que vayan preparando las economías 
para un mayor crecimiento e inclusión que aquellos prevalecientes antes 
de la crisis a la salida del túnel. Los países que adopten políticas, mientras 
estén en el túnel, que conserven el capital humano y las relaciones entre 
los actores económicos –bancos y prestatarios, empresas y trabajadores, 

2. El índice de muertes causadas por desastres naturales en países pobres es alrededor de 
cinco veces mayor que el de países ricos. Todos los países del mundo pudieron implementar polí-
ticas de confinamiento, pero solo los países ricos pudieron sostener los cierres sin que los pobres y 
los desempleados pagaran costos desmesurados.
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productores y sus clientes– experimentarán una recuperación económica 
más rápida a la salida del túnel. Los países que, todavía dentro del túnel, 
anuncien políticas de crecimiento inclusivo y sostenido que seguirán al 
salir, encontrarán mayores opciones de financiamiento ahora para lidiar 
con la crisis actual, ya que tales anuncios, sobre todo cuando se manifies-
ten a través de leyes, mejorarán las expectativas de los ciudadanos, empre-
sas e instituciones financieras.

GRÁFICO 1. Estrategia a lo largo del túnel

Fuente: Elaboración propia.

4. La nueva orientación de las políticas públicas hacia el crecimiento inclu-
sivo representará un giro significativo en las políticas y el marco institu-
cional de la región. En efecto, puede constituir un nuevo contrato social 
que les permitirá a los países responder a los retos económicos, sociales 
y globales –como el cambio climático– que tenían antes de la crisis y que 
se han agudizado. Implica políticas fiscales que, una vez atendidos los 
efectos más acuciantes de la pandemia, reasignen gastos que aportan poco 
al crecimiento y la equidad hacia rubros que tendrán mayor impacto en el 
crecimiento inclusivo y sostenible, junto con un nuevo marco institucional 
que asegure que ese gasto sea eficiente. Exige políticas que fomenten la 
competencia y reduzcan barreras a la entrada en el sector privado, con un 
marco institucional que abra oportunidades para todos en vez de priorizar 
la protección solo de algunos. E incluye políticas que exijan una mayor 
eficiencia en el sector público, junto con un marco institucional que pre-
mie a los funcionarios y sectores que innoven.

5. Para la rápida reactivación de la economía al salir del túnel, la región 
no podrá depender fuertemente de estímulos fiscales como ha hecho en 
crisis anteriores –el poco espacio fiscal y acceso difícil a los mercados 
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financieros lo harán complicado–. Sin embargo, dentro del conjunto de 
políticas que apuntalen el crecimiento, habrá algunas que por su naturaleza 
tienen más posibilidades de generar un crecimiento económico más rápido 
y caídas más rápidas del desempleo en el corto plazo. Tal es el caso, por 
ejemplo, de la reasignación de gastos hacia la infraestructura, que suele 
tener un efecto multiplicador alto tanto en actividad como en empleo, así 
como las políticas de reducción de costos no salariales de crear puestos de 
trabajo. Estas medidas ayudarían a promover una recuperación rápida a la 
salida del túnel. No serán suficientes para cerrar las brechas de equidad y 
crecimiento dejadas por la pandemia, y por lo tanto los países tendrán que 
contemplar cuáles reformas más profundas, elegidas dentro de una lista 
larga de posibilidades, priorizarán para asegurar un crecimiento sostenido 
a mediano plazo.

6. Un nuevo contrato social exigirá mucho de los gobiernos. Tendrán que 
hacer creíble la promesa del nuevo contrato y mostrarse enérgicos al abor-
dar las varias reformas fiscales e institucionales que implica este. Será 
necesario repensar las políticas de transferencias, con una mayor llegada 
a las poblaciones vulnerables, haciéndolas más eficientes e inclusivas; 
creando seguros ante shocks cíclicos que protejan a los trabajadores; y 
aumentando la cobertura y la calidad de servicios –sobre todo de salud 
y educación– de los más vulnerables. Para que las oportunidades crez-
can, será necesario comenzar a desmontar la trama de regulaciones cuya 
principal consecuencia ha sido impedir la entrada de empresas nuevas y 
más productivas. Por el lado fiscal será fundamental que los gobiernos 
sean ágiles y capaces de ejecutar una gimnasia fiscal sin precedentes de 
reasignación fuerte de gasto. Dentro del túnel, la reasignación deberá aten-
der a la pandemia, la preservación de firmas y empleo, y transferencias a 
los hogares. Fuera de él, habrá otra reasignación masiva hacia gastos que 
apuntalen el crecimiento y la inclusión.

7. Un nuevo contrato social permitirá a las sociedades de América Latina y 
el Caribe lidiar con varios otros retos que enfrentan. El cambio climático 
y los altos niveles de contaminación y deterioro ambiental están afectando 
a los países de la región cada año con más intensidad y a un ritmo cre-
ciente. Las sociedades que crecen más y con más equidad tienen mayores 
recursos para resistir y lidiar con el cambio climático, así como para con-
trolar la contaminación local y fortalecer la protección ambiental. Ten-
drán además más capacidad para llegar a los acuerdos políticos necesarios 
que les permitan llevar a cabo este esfuerzo, ya que el contrato dará más 
confianza a los ciudadanos de que el compromiso será compartido entre 
todos. Del mismo modo, con un nuevo contrato social los países podrán 
resistir mejor los efectos de la desglobalización y otros retos importantes, 
como la migración.

8. El nuevo contrato social permitirá a la región cerrar más velozmente otras 
brechas con los países avanzados. Por ejemplo, una señal clara de la falta 
de eficiencia del sector público y de la baja productividad del sector pri-
vado de la región se expresa en la gran brecha de digitalización entre la 
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región y las economías avanzadas. Al fomentar la eficiencia dentro del 
sector público y mayor competencia y la creación de más empresas en el 
sector privado, aumentarán significativamente los incentivos para acelerar 
el proceso de la digitalización.

2.  LA RECUPERACIÓN ECONÓMICA: OPCIONES MÁS 
LIMITADAS PARA AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE QUE PARA 
LAS ECONOMÍAS AVANZADAS

Los países que antes de la pandemia contaban con ingresos más altos, y cons-
truyeron mejores redes de protección social para sus miembros más vulnerables, 
entraron a la crisis mejor preparados para suavizar su impacto. Su actual situación 
les permite contar con amplio acceso al financiamiento de sus fiscos, proveyén-
dolos de una importante capacidad de fuego para enfrentar la crisis sanitaria. 
Con una mayor capacidad para limitar pérdidas de capital humano y empresarial 
dentro del túnel, también están mejor preparados para acelerar su crecimiento al 
salir del túnel.

Las opciones para América Latina y el Caribe para la recuperación económica 
son más limitadas. La pandemia encontró a la región debilitada, con escaso creci-
miento, en buena medida debido a las políticas que se siguieron en décadas ante-
riores. En particular, la respuesta a la crisis de 2008-2009 resultó en más deuda, 
mayores salarios en el sector público y mayores transferencias, no del todo foca-
lizadas en los más vulnerables, que poco contribuyeron al crecimiento inclusivo.

Al analizar un período de seis décadas, queda claro que sus ingresos no die-
ron señales de convergencia con los ingresos de las economías avanzadas, como 
muestra el gráfico 23. Hubo progreso frente a los altos niveles de desigualdad 
(gráfico 3), pero en gran parte debido a factores ajenos a la política pública, y 
aun así dejando una brecha enorme respecto a las economías avanzadas4. Los 
más pobres entre los ricos (aquellos en el decil 9) ganan 10 veces más que los 
más ricos entre los pobres (aquellos en el decil 2). Los niveles de pobreza y de 
vulnerabilidad a la pobreza continúan siendo elevados. Solo 4 de cada 10 latino- 
americanos se encuentran suficientemente lejos de la línea de pobreza como para 

3. El gráfico 2 compara los ingresos per cápita, ajustados por poder de compra (PPP), de cada 
región respecto del de los EE. UU. En 2019, los de América Latina y el Caribe tenían aproximada-
mente la misma proporción que antes de la crisis 2007-2008, y que en 1960. En cambio, aunque en 
1960 su situación ya estaba mucho mejor que la de América Latina y el Caribe, las otras economías 
avanzadas subieron 20 puntos porcentuales con respecto a los EE. UU., llegando en 2019 a una 
brecha de 20%. El crecimiento de Asia Emergente es notorio y queda explícito en el gráfico: de una 
brecha con los EE. UU. de casi 90% en 1960, pasó a una brecha de menos de 50% en 2019, com-
parada con la brecha de 80% que mantuvo ALC durante casi todo el período. Más aún, durante los 
últimos 20 años, a pesar de haber disfrutado de un crecimiento promedio mayor que en las décadas 
precedentes, la brecha de productividad con los países desarrollados ha seguido aumentando. Ver 
Cavallo y Powell (2018).

4. El gráfico 3 muestra que las tasas de desigualdad han bajado, cerrando una parte de la bre-
cha con la tasa de desigualdad de las economías avanzadas. Pero la política pública no ha aportado 
mucho al ligero cierre y la brecha sigue siendo casi tan grande como la de África Subsahariana, y 
dos veces más grande que la brecha entre Asia Emergente y las economías más avanzadas.



94 ALEJANDRO IZQUIERDO

tener un cierto amortiguador que en caso de una recesión profunda les impida 
caer en ella.

GRÁFICO 2. Evolución del PIB per cápita (PPP) relativo al de  
Estados Unidos, promedio regional
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Nota: Economías Avanzadas: Alemania, Australia, Austria, Bélgica, Canadá, Dina-
marca, España, Finlandia, Francia, Grecia, Irlanda, Israel, Italia, Japón, Noruega, Nueva 
Zelanda, Países Bajos, Portugal, Reino Unido, Suecia y Suiza. América Latina y el 
Caribe: Argentina, Bahamas, Barbados, Belice, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa 
Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, 
Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Trinidad y Tobago, Uruguay y Vene-
zuela. Asia Emergente: China, Corea del Sur, Hong Kong, Indonesia, Malasia, Singa-
pur y Tailandia. África Subsahariana: Benín, Camerún, Costa de Marfil, Ghana, Kenia, 
Malawi, Mali, Mozambique, Níger, República Centro-africana, Senegal, Sudáfrica, Tan-
zania, Togo, Uganda y Zambia.

Fuente: Elaboración propia utilizando datos de Penn World Tables de la Universidad 
de Groningen. Para datos posteriores a 2017 se realizaron proyecciones de los valores 
utilizando la tasa de crecimiento del indicador disponible en la base de datos de WEO.



954. SALIR DEL TÚNEL PANDÉMICO CON CRECIMIENTO Y EQUIDAD

GRÁFICO 3. Evolución del índice de Gini, promedio regional
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Nota: Para la clasificación de países, ver nota del gráfico anterior.

Fuente: Elaboración propia utilizando datos de WDI del Banco Mundial. Los datos 
para el año 2019 se aproximaron utilizando una extrapolación lineal.

A estos desafíos se suma la fragilidad fiscal de la mayoría de los países de la 
región. Antes de la crisis de la COVID-19, América Latina enfrentaba ya una situa-
ción fiscal más débil que la que prevalecía en la víspera de la Gran Recesión de 
2008-2009. Las brechas fiscales, en promedio, eran 2,4% del PIB más amplias, y 
el nivel de deuda superior en 22 puntos porcentuales del PIB. La respuesta actual a 
la crisis de la COVID-19 aumentará aún más la deuda pública. Dependiendo de las 
posibles trayectorias del PIB –con caídas que promediaron 7,4%– y un aumento 
promedio del gasto público cercano a 3% del PIB para hacer frente a la crisis 
pandémica, la deuda podría aumentar en 21 puntos del PIB adicionales, llegando 
quizás hasta el 79% del PIB en 20225. Esta situación puede llevar a dudas sobre la 
sostenibilidad en ausencia de medidas adicionales y a problemas macroeconómi-
cos que aumentarán el costo del financiamiento. Todo esto, sin incluir la posibili-
dad de un estímulo fiscal para acelerar la recuperación económica, lo cual pone en 
evidencia lo difícil que será hacer políticas de estímulo sin reasignar gasto.

5. Ver Pineda, Valencia, y Andrian (2020) y su actualización posterior.
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El gráfico 4 muestra que las restricciones fiscales ya han tenido un impacto 
importante en la respuesta fiscal de los países a la pandemia. Esos pocos países 
con niveles de deuda bajos, como Chile y Perú, anunciaron medidas para paliar 
la crisis por montos de 15,1 y 11,1% del PIB, respectivamente, muy por encima 
del resto de la región6. A bajos niveles de deuda, y cuentas fiscales ordenadas, 
cuentan además con acceso fácil y menos oneroso a los mercados internacionales 
de crédito. Las medidas anunciadas por los demás países, con niveles de deuda y 
costos de financiamiento más altos, suman solo 4,1% del PIB, de los cuales úni-
camente 2,7% corresponden a medidas de gasto público, y el resto son medidas 
de expansión de crédito.

GRÁFICO 4. Deuda pública y recursos anunciados para aliviar pandemia

Fuente: E. Pineda, C. Pessino y A. Rasteletti (2020), «Política y gestión fiscal durante 
la pandemia y la post-pandemia en América Latina y el Caribe».

3.  UNA ESTRATEGIA PARA LA RECUPERACIÓN ECONÓMICA: 
UN CAMINO HACIA EL CRECIMIENTO INCLUSIVO

La estrategia que se esboza a continuación tiene tres puntos de partida. El pri-
mero: a diferencia de sus posibilidades en crisis anteriores, y a diferencia de las 
economías avanzadas durante la crisis pandémica, la gran mayoría de los países 
de la región contará con limitados estímulos fiscales para propulsar su recupe-
ración económica. No podrán fiarse de estrategias cuyo único objetivo sea que 
aumente la demanda agregada. El segundo: aun si fueran posibles, los estímulos 

6. Ver Pineda, Pessino, y Rasteletti (2020).
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de corto plazo no han sido suficientes para acelerar el crecimiento inclusivo. Y 
el tercero: dado el choque grave que han experimentado todas las economías del 
mundo, y no menos las de la región, una recuperación económica lenta no es 
aceptable.

Al esbozar las opciones para la recuperación económica, se resaltan por lo 
tanto cuatro elementos centrales:

• Frente al poco espacio fiscal: reasignar gastos a aquellos que favorezcan 
el crecimiento y la equidad, respetando otras exigencias como las de salud 
pública; y cambiar la estructura tributaria para que desincentive menos la 
actividad económica productiva, buscando siempre que apuntale mejor la 
equidad y la estabilidad fiscal al salir del túnel.

• En vez de buscar el crecimiento inclusivo solo a través de políticas fiscales 
que aumenten la demanda agregada, focalizar las reformas en bajar los 
costos de la actividad económica, rastreando y eliminando barreras regu-
latorias y tributarias que tienen impactos en el costo de nuevos emprendi-
mientos y la creación de empleo.

• Dada la necesidad de gatillar una recuperación económica rápida al salir 
del túnel, de todo el menú de reformas fiscales y regulatorias, priorizar 
aquellas de rápida implementación e impacto directo e inmediato, como 
el gasto en la infraestructura y la reducción de los costos laborales no 
salariales.

Es imprescindible además reconocer que las reformas de mediano y largo 
plazo pueden tener efectos inmediatos en el comportamiento de los actores eco-
nómicos, cuyo respaldo es clave para la recuperación económica. Los gobier-
nos que, dentro del túnel, hagan promesas creíbles de bajar los costos de crear 
empleo y de mantener la estabilidad fiscal una vez que la amenaza sanitaria 
haya aminorado, podrán contar con una recuperación económica más rápida aún 
dentro del túnel. Tales promesas facilitarían una decisión difícil que ya enfrentan 
las empresas: invertir ahora para reducir los riesgos de contagio y poder abrir 
rápidamente, o más bien postergar su apertura hasta que tengan más certidumbre 
sobre las políticas futuras de los gobiernos. Promesas creíbles también facilita-
rán las negociaciones de los gobiernos con los mercados financieros en el corto 
plazo, ampliando así su capacidad de complementar las medidas con mayores 
estímulos fiscales.

Las opciones de reforma que se esbozan a continuación se organizan en dos 
fases, dentro y fuera del túnel. En breve, las prioridades son efectivamente tres en 
la primera fase, mientras se esté en el túnel:

• Evitar crisis sistémicas, tanto fiscales como financieras.

• Limitar pérdidas que frenarán la recuperación, tanto de la salud como 
económicas.

• Y comenzar la reconstrucción del contrato social, estableciendo una senda 
clara de reformas que sentarán las bases de un crecimiento inclusivo al 
salir del túnel.
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Al salir del túnel, cuando lo peor de la crisis sanitaria haya pasado, las priori-
dades son tres:

• Remediar las pérdidas de capital humano e intangible que no se pudo 
evitar.

• Del menú de reformas fundamentales, inmediatamente adoptar aquellas 
que se prestan a la rápida implementación y que tienen impacto inme-
diato: reasignando gasto público hacia sectores que estimulen la recupera-
ción más rápidamente, y propiciando medidas que prontamente estimulen 
mayor empleo mediante reducciones de los costos laborales no salariales 
y otros costos de operación de las empresas.

• Y seguir la senda de reforma, avanzando con la agenda de crecimiento 
inclusivo para que, a diferencia de crisis anteriores, los países puedan 
comenzar a converger hacia las economías avanzadas y a atender los retos 
desatendidos, tales como la desigualdad y la sostenibilidad ambiental.

3.1.  ¿QUÉ HACER EN EL CORTO PLAZO?

Como ya es evidente, la recuperación económica depende en buena medida de 
la salud pública. Si siguen siendo altas las tasas de contagio y las preocupaciones 
de los consumidores y trabajadores por los riesgos sanitarios, tanto la demanda 
como la oferta se mantendrán a niveles bajos. Cuando se habla de una reasigna-
ción de gastos, la más importante es la asignación a aquellos rubros que reducen 
los riesgos de contagio, apoyando medidas del sector público –pruebas masivas, 
seguimiento de contactos– y del privado –la organización de la atención a clientes 
y de los sitios de trabajo para bajar los riesgos de contagio–. Sin duda, el mayor 
estímulo que se podría dar a las economías golpeadas por el choque pandémico 
será nuevas terapías, vacunas y técnicas para convivir con el virus que bajen sus-
tantivamente el riesgo, evitando el colapso de la capacidad hospitalaria.

En cuanto a las reformas, buena parte de estas llevarán tiempo en dar los fru-
tos de un mayor crecimiento. A la par que se inician esas reformas, cabe pensar 
en aquellas políticas que podrían estimular el crecimiento más rápidamente para 
poner en marcha la economía. Elegir entre este tipo de políticas es difícil, pues no 
existe mucha evidencia sobre un ranking de políticas y su efectividad en generar 
estímulo. No obstante, algunas de ellas pueden atacar más claramente que otras 
la inercia recesiva.

Un claro síntoma de las crisis es el colapso de la inversión, que suele llevar 
años en recuperarse. La caída promedio de la inversión en países emergentes pro-
ducto de una crisis financiera es de casi 35%, y dos años después de la crisis solo 
un tercio de esa brecha suele cubrirse espontáneamente7. Por ende, políticas que 
estimulen la inversión, tanto pública como privada, serán esenciales.

Un primer paso podrá darlo el sector público, una vez pasado lo peor de la 
pandemia, reasignando fuertemente gasto hacia la inversión pública. Trabajos 

7. Calvo, Izquierdo, y Talvi (2006).
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recientes indican que la inversión pública tiene el multiplicador más alto –parti-
cularmente cuando el stock de capital es bajo– y puede llegar en algunos casos de 
bajo stock de capital a 2 (cada dólar adicional de inversión en infraestructura puede 
generar hasta dos dólares de PIB)8. Es más, a pesar de la escasa información dispo-
nible, hay indicios de que la construcción de activos de infraestructura en América 
Latina y el Caribe podría crear 40.000 empleos por cada mil millones de dólares 
gastado, aunque la cantidad de empleos es muy sensible al tipo de activo9. Una 
importante fracción de los empleos en la construcción de infraestructura requiere 
bajas cualificaciones, beneficiando así a los sectores de menores ingresos.

Con una reasignación fuerte de recursos a la infraestructura, es importante 
dirigirlos a las inversiones en infraestructura sostenible que, bien diseñadas, son 
tanto o más efectivas en su impacto procrecimiento y propobre que la infraestruc-
tura estándar10. La sostenibilidad forma parte clave de la estrategia de recupera-
ción económica de muchas economías avanzadas (China, Alemania y Corea)11. 
Trabajos recientes indican que proyectos de construcción verde, como es el caso 
del reacondicionamiento de edificios para mejor aislación, o la infraestructura de 
energía limpia, tienen multiplicadores altos y son altamente trabajo-intensivos. 
Además, traen beneficios a largo plazo al bajar los costos de transición hacia 
energías renovables12.

El desafío que enfrentarán los gobiernos es cómo lograr que la inversión pri-
vada participe del estímulo, con particular énfasis en la inversión directa extran-
jera. Para ello, se deberá rápidamente bajar los costos de emprender la actividad 
económica, sobre todo dadas las escasas posibilidades de la región de adoptar 
políticas que estimulen la demanda. Hay tres frentes que los países pueden operar 
rápidamente: el financiero, el regulatorio, y el laboral.

• En el frente financiero, ayudará mucho flexibilizar y hacer más eficiente la 
regulación para la rápida liquidación de firmas, y apoyar créditos a nuevas 
inversiones, a la vez que se relajen temporariamente las regulaciones de 
supervisión de bancos para alentar su disposición a prestar.

• En lo regulatorio, operar rápido sobre barreras a la entrada de nuevas fir-
mas, comenzando por la creación de oficinas en los centros de gobierno 
para acelerar la identificación y derogación de regulaciones obsoletas y 
para autorizar la creación de nuevas que incentiven la competencia, tanto 
en el sector privado como en las contrataciones del sector público. Tam-
bién se podrá operar sobre la política arancelaria, reduciendo los aranceles 
a la importación de bienes de capital y, dentro de un apropiado marco 
regulatorio, mejorar restricciones a la movilidad de utilidades y dividen-
dos al exterior.

8.  Izquierdo, Lama, Medina, Puig, Riera-Crichton, Vegh y Vuletin (2019).
9.  Schwartz et al. (2009).
10. Ver Cavallo, Powell y Serebrisky (2020).
11. Estos prestan especial atención a la necesidad de fomentar, o por lo menos no impedir, la 

descarbonización. Ver Hammer and Hallegatte (2020); Vetter (2020); Koty (2020); United Nations 
(2020).

12. Ver Hepburn, O’Callaghan, Stern, Stiglitz y Zenghelis (2020).
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• Pero quizás el frente más importante a atacar sea el laboral, dado los acu-
ciantes niveles de desempleo que enfrentarán los países de la región a la 
salida del túnel y las altas barreras que la política pública ha puesto a la 
creación de nuevos empleos productivos. Esto puede hacerse a través de 
políticas inmediatas para los nuevos contratados, que incluyan la reduc-
ción de las indemnizaciones por despido, la reducción de beneficios y car-
gas sociales. Reformas más profundas en el mercado de trabajo también 
serán un factor importante para el crecimiento a mediano y largo plazo.

Igualmente serán importantes los esfuerzos que se hagan para que la demanda 
regrese al sector de servicios, en este momento muy golpeado por la crisis pandé-
mica, aprovechando nuevos conocimientos de la economía del comportamiento, 
a través de campañas de comunicación para lograr mayor cumplimiento volun-
tario de los estándares mínimos de salud pública, y para reducir las percepciones 
exageradas de riesgo que genera en la población el consumo de servicios; es el 
caso del transporte público, el turismo, los servicios de comida, entre otros. Esto 
exigirá también repensar la logística de estos sectores.

La crisis pandémica ha acelerado la provisión de servicios en línea, como las 
entregas a domicilio de compras digitales, las consultas profesionales digitales, y 
tantas otras, que pueden ser una nueva fuente de expansión y empleo, para lo cual 
será necesario contar con mejor infraestructura digital.

3.2.  REFORMAS PARA EL CRECIMIENTO INCLUSIVO A LARGO 
PLAZO: UN MENÚ DE OPCIONES

Si bien las medidas de corto plazo ayudarán a promover una recuperación rápida 
a la salida del túnel, no serán suficientes, y los países tendrán que contemplar qué 
reformas más profundas, elegidas dentro de una lista larga de posibilidades, priori-
zarán para asegurar un crecimiento inclusivo y sostenido a mediano plazo.

Un nuevo contrato social exigirá mucho de los gobiernos y de la búsqueda de 
consensos nacionales. Tendrán que hacer creíble la promesa del nuevo contrato 
y mostrarse enérgicos al abordar las varias reformas fiscales e institucionales 
que esto implica. Será necesario repensar las políticas de transferencias, con una 
mayor llegada a las poblaciones vulnerables, haciéndolas más eficientes e inclusi-
vas; creando seguros ante shocks cíclicos que protejan a los trabajadores, como el 
seguro de desempleo; y aumentando la cobertura y la calidad de servicios, sobre 
todo de salud y educación de los más vulnerables. Para que las oportunidades 
crezcan, será necesario comenzar a desmontar la trama de regulaciones cuya prin-
cipal consecuencia ha sido impedir la entrada de empresas nuevas y más produc-
tivas. El foco debiera estar en el largo plazo y esto significará también incentivar 
las inversiones sostenibles para mitigar con mayor fuerza el cambio climático, 
respetando a las comunidades y mejorando la gobernanza de las empresas. El 
sector financiero privado podría jugar un rol catalizador que mueva sus recursos 
a inversiones sustentables sin pérdidas de retornos financieros13.

13. Ver Hoffmann et al. (2020), «The Business Case for ESG Investing for Pension and Sove-
reign Wealth Funds», Policy Brief No. IDB-PB-338.
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Por el lado fiscal será fundamental que los gobiernos sean ágiles y capaces 
de ejecutar una gimnasia fiscal sin precedentes de reasignación fuerte de gasto. 
Dentro del túnel, la reasignación deberá atender primero a la pandemia, la preser-
vación de firmas y empleo, y transferencias a los hogares. Fuera de él, habrá otra 
reasignación masiva hacia gastos que apuntalen el crecimiento y la inclusión. Los 
gobiernos también tendrán que hacerse más eficientes. Según un estudio reciente 
del BID, las ineficiencias representan más del 4% del PIB en promedio en ALC. 
Esto liberará recursos para implementar buena parte de las políticas propuestas 
procrecimiento inclusivo14.

La combinación de más oportunidades y más y mejor cobertura social será 
fundamental para que estos cambios tengan apoyo político. Estas reformas, con-
sistentes y balanceadas, pueden ser muy potentes, ya que este nuevo contrato 
dará más confianza a los ciudadanos de que el compromiso y los beneficios serán 
compartidos entre todos. A pesar de su dureza, la crisis de la COVID-19 le plan-
tea una oportunidad única a ALC para reformar y cambiar el statu quo para llegar, 
no a la antigua normalidad de bajo crecimiento y tensiones sociales, sino a una 
nueva normalidad con alto crecimiento inclusivo y sostenible.
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1.  INTRODUCCIÓN
El mes de marzo del año 2020 quedará grabado para siempre en nuestra 

memoria como el momento en el que, de forma totalmente inesperada, nuestra 
idea de seguridad, certidumbre y confianza en el futuro saltó por los aires desde 
un extremo a otro del planeta. Un año después, la pandemia sigue activa y nos 
deja un balance doloroso con el fallecimiento hasta la fecha de más de 2 millo-
nes de personas y una cifra de contagios que supera los 65 millones, según la 
Organización Mundial de la Salud (OMS). Hemos sido testigos del colapso de 
los sistemas sanitarios, incluso de aquellos más robustos en el mundo, y de cómo 
en los países en desarrollo, con sistemas más débiles, el acceso universal a los 
tratamientos y a las vacunas (condición necesaria para la salida de esta crisis) aún 
no está garantizado. Pero, además, esta inédita crisis de salud pública global ha 
derivado en una crisis económica y social de enorme magnitud, con un aumento 
desproporcionado de las desigualdades y la pobreza. La pandemia nos ha dejado 
muchos aprendizajes que deberíamos ser capaces de incorporar, empezando por 
la importancia de las múltiples conexiones de nuestro modelo de desarrollo, como 
las existentes entre la salud y la protección del medio ambiente, y entre ambas y 
la necesidad de fomentar un crecimiento económico inclusivo y respetuoso con 
las personas y el planeta. Desde esta visión holística y multidimensional, con una 
mirada sostenible al futuro, aumentaremos las posibilidades de salir de esta crisis 
global y abordar las transformaciones profundas que necesitamos.

2.  BRECHAS DE DESIGUALDAD GLOBAL
La parálisis de la economía mundial en 2020 supuso una caída del 4,3%, 

cerca del 2,5% más que durante la crisis económica mundial de 2009, y la 
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recuperación prevista para 2021 será del 4,7%, según la última publicación del 
informe de Naciones Unidas sobre la Situación y Perspectivas de la Economía 
Mundial1. Globalmente, el aumento del desempleo y el encarecimiento de los 
productos básicos inciden especialmente en las personas que trabajan en la eco-
nomía precaria o informal, con salarios bajos y excluidas de las medidas de pro-
tección social. La limitación de las posibilidades de vida y las capacidades para 
hacer frente tanto a la enfermedad como a las consecuencias negativas derivadas 
de la crisis supone un aumento de la vulnerabilidad para millones de personas 
en el mundo. Según ONU Mujeres, la pandemia empujará a 96 millones de per-
sonas a la pobreza extrema en 2021, tal y como avanza en su informe Del cono-
cimiento a la acción: la igualdad de género tras la COVID-192, donde advierte 
que casi la mitad, 47 millones, serán mujeres y niñas. La salida forzosa de las 
mujeres del ámbito laboral es otra de las consecuencias negativas de esta crisis. 
Bien por desempleo, o bien por la atención a las demandas de cuidados en los 
hogares de forma añadida, aumentan las brechas de desigualdad de género; con 
un importante retroceso sobre los avances conseguidos en materia de extensión 
de los derechos conquistados. La incorporación de la perspectiva de género en las 
políticas de reactivación económica y de protección económica y social, así como 
situar a las mujeres en el centro de la toma de decisiones como protagonistas de 
estas políticas, es un reto ineludible3.

La amenaza a la salud, las consecuencias económicas y sociales y el aumento 
de las brechas de género se han reproducido con efectos graves en todos los paí-
ses del mundo. Al mismo tiempo, y por primera vez desde que hay registros, la 
desigualdad se incrementa globalmente, pero con mayor impacto negativo en los 
países más pobres y de renta media. Como el caso de América Latina, que aún 
no ha logrado consolidar sociedades de clase media, pero en la que, según esa 
clasificación tradicional, sigue denominándose así a muchos países de la región. 
Después de varios años marcados por un crecimiento económico medio-bajo y 
un limitado progreso en la mejora de los indicadores sociales, y tras un período 
de agitación social que sacudió a algunos países a finales de 2019, la pandemia 
ha golpeado fuertemente la región en su dimensión sanitaria y económica. Así 
lo atestigua el Informe Anual Panorama Social de América Latina, de la Comi-
sión Económica para América Latina y el Caribe, que advertía del aumento de 
las tasas de pobreza y pobreza-extrema en 2020, cuando llegaron a alcanzar el 
12,5% y 33,7%, respectivamente; y estimaba que en 2021 la tasa de desocupa-
ción aumentará 2,6 puntos porcentuales4. Unos niveles de pobreza y desempleo 

1. The United Nations Department of Economic and Social Affairs (UN DESA), the United 
Nations Conference on Trade and Development (UNCTAD) and the five United Nations regional com-
missions (2020), The World Economic Situation and Prospects 2020, United Nations, Nueva York.

2. Azcona, Ginette, Bhatt, Antra, Encarnación, Jessamyn, Plazaola-Castaño, Juncal, Seck, 
Papa, Staab, Silke, y Turquet, Laura (2020), From insights to action: Gender equality in the wake 
of COVID-19, UN WOMEN.

3. Pajín, Leire (2021), «El rostro femenino de la COVID-19», Revista Pensamiento Ibe-
roamericano. COVID-19 y género, 3ª Época – 01/2021, Secretaría General Iberoamericana 
(SEGIB).

4. Comisión Económica para América Latina y el Caribe (2021), Panorama Social de Amé-
rica Latina, 2020 (LC/PUB.2021/2-P/Rev.1), CEPAL, Santiago.
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similares a los de hace veinte años, consecuencia de la pandemia, pero que tienen 
su origen en las carencias estructurales de modelos de desarrollo que esta crisis 
ha demostrado como insostenibles.

La debilidad de varios sistemas nucleares, como los de salud y protección 
social, ha contribuido a este impacto negativo agravado para las poblaciones más 
vulnerables. En materia de salud, las importantes barreras de acceso se unen a un 
gasto público del 4% del PIB, inferior al 6% mínimo, recomendado por la Orga-
nización Panamericana de la Salud (OPS). En cuanto a la protección social, a 
pesar de las medidas de emergencia impulsadas por los gobiernos en plena crisis, 
más de 25 millones de personas han sufrido procesos de movilidad económica 
descendente en la región, según la CEPAL. Aunque insuficientes, este conjunto 
inédito de programas de emergencia con medidas de respuesta en materia de pro-
tección social, para hogares en situación de pobreza y trabajadores informales, 
eran impensables antes de la pandemia. Tanto en América Latina como en otras 
latitudes, la apuesta decidida por estas políticas transformadoras orientadas a 
mitigar los daños económicos y sociales causados por la pandemia de coronavi-
rus sientan las bases para establecer una estrategia de recuperación basada en la 
extensión de derechos políticos, económicos y sociales, orientados a consolidar 
un modelo de desarrollo sostenible que garantice servicios públicos de acceso 
universal.

La conexión entre salud y medio ambiente es otro elemento de aprendizaje 
esencial. La comunidad científica lleva años alertando sobre cómo la pérdida de 
biodiversidad y la destrucción de los ecosistemas generan el desarrollo de enfer-
medades, que a su vez pueden provocar daños en lo económico y lo social. La 
necesidad insoslayable de preservar la biodiversidad de nuestro planeta, cuyos 
recursos hace tiempo que se han demostrado finitos y vulnerables a nuestros 
excesos, pasa por transitar hacia una economía baja en emisiones de carbono y 
que fomente las energías renovables. La lucha contra el cambio climático es un 
elemento sustancial para la seguridad humana global y la sostenibilidad de futu-
ras generaciones.

3.  DEL ACCESO UNIVERSAL A LAS VACUNAS AL RETO  
DE LOS BIENES COMUNES

La aprobación de varias vacunas eficaces y seguras en menos de un año, gra-
cias a la cooperación global entre la ciencia y la voluntad política, supone un 
primer hito para el principio del fin de la pandemia. Un logro que no será sufi-
ciente si no se desarrolla una estrategia global de inmunización eficaz, segura, 
universal y equitativa para todo el planeta, que garantice la seguridad humana 
global. El fin de la pandemia y el inicio de la recuperación económica estarán 
condicionados por la producción, distribución y garantía de acceso universal 
como los desafíos más relevantes del proceso de inmunización global actual. 
En el mes de marzo, desde la Fundación Unión Europea-América Latina y el 
Caribe (EU-LAC) se impulsó un Foro de Alto Nivel sobre los retos actuales en 
materia de vacunación, para estimular la articulación de propuestas y mejorar 
las iniciativas e instrumentos públicos y público-privados ya desarrollados, con 
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el objetivo de contribuir a generar una estrategia de vacunación más efectiva e 
integral en los países de renta media de América Latina. El informe Vacunas 
contra la COVID-19: el reto global de una distribución y un acceso equitativo5 
incluye las conclusiones más relevantes y una serie de recomendaciones, orien-
tadas a la acción en foros multilaterales y en espacios de cooperación birregio-
nal entre la Unión Europea (UE) y la Comunidad de Estados Latinoamericanos 
y Caribeños (CELAC).

Entre las más relevantes destaca la importancia de seguir profundizando en 
la cooperación internacional para fortalecer los mecanismos globales de acceso 
a las vacunas. El desafío de una inmunización global será más efectivo a través 
de una respuesta multilateral que refuerce la cooperación entre nuestras regiones. 
No aprovechar esta oportunidad entraña riesgos tan graves como una amplifica-
ción del problema sanitario, un incremento en las brechas de desigualdad global 
y un grave impacto negativo en el ámbito socioeconómico. La Unión Europea 
corrigió la descoordinación del inicio de la pandemia y, en la actualidad, sus retos 
pasan por acelerar el ritmo de vacunación y abordar las dificultades en la produc-
ción a gran escala.

Pero si hay un elemento destacable en la estrategia común de la UE es la 
consideración de la vacuna como un bien común y la apuesta por el acceso a 
escala mundial, que se materializa hasta ahora con una aportación de 2.200 
millones de euros del Equipo Europa (la Comisión, los Estados miembros y 
el Banco Europeo de Inversiones) al Mecanismo COVAX (COVID-19 Vaccines 
Global Access por sus siglas en inglés), impulsado por la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS) y la Alianza Mundial por las Vacunas y la Inmuniza-
ción (GAVI). COVAX es una alianza innovadora entre gobiernos, empresas, 
comunidad científica, organizaciones de la sociedad civil e instituciones sani-
tarias globales, y constituye el pilar de vacunas de la iniciativa integral ACT 
Accelerator, que implementa un enfoque integral para garantizar el acceso a 
diagnósticos, tratamientos e inmunización, con refuerzo de los sistemas de 
salud. COVAX incluye el llamado Compromiso de Mercado Avanzado para el 
acceso a las vacunas, canalizado a través de instrumentos de cooperación y de 
la Ayuda Oficial al Desarrollo.

En definitiva, el acceso a la vacuna es una cuestión de justicia, pero tam-
bién de salud pública, y una condición necesaria para el control de la pande-
mia a nivel global, además de una oportunidad para movilizar recursos hacia 
una recuperación mejor, orientada hacia la sostenibilidad económica, social 
y medioambiental. El acceso universal a la vacuna, proteger nuestra salud, 
nuestros medios de vida y preservar el medio ambiente son asuntos claves de 
nuestro modelo de desarrollo y su sostenibilidad es la única garantía para la 
seguridad humana global; es una lección de esta crisis que no deberíamos olvi-
dar. El esfuerzo de la comunidad internacional para desarrollar respuestas cien-
tíficas, proteger a las poblaciones y países más vulnerables y construir nuevos 
modelos de gobernanza constituye una reivindicación de facto sobre la mejora 

5. Fundación EU-LAC (2021), «Vacunas contra la COVID-19: el reto global de una distribu-
ción y un acceso equitativo», EU-LAC Policy Brief N.° 1 (marzo).
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de las gobernanzas globales. Renovar el contrato social y aunar esfuerzos para 
catalizar alianzas capaces de preservar los bienes comunes requiere de una 
concertación pública y privada para garantizar que sean eficaces y eficientes, 
pero también accesibles a todos los ciudadanos, especialmente a aquellos más 
vulnerables. Durante la pandemia ha emergido de forma clara la importancia 
de preservar los servicios públicos de nuestro Estado del bienestar, erosionados 
en Europa durante la crisis de austeridad anterior y que ahora sabemos que es 
vital fortalecer.

4.  UNA MIRADA AL FUTURO SOSTENIBLE
Las gobernanzas globales conforman una estructura diseñada en función 

de los Estados que terminan implementando los gobiernos descentralizados, 
lo que implica avanzar en la territorialización de estos retos globales. Las 
ciudades presentan una acumulación de déficits que constituyen importantes 
factores de riesgo en lo que respecta al contagio de la COVID-19: desde el 
hacinamiento, con una segregación residencial consecuencia de las brechas de 
desigualdad, hasta la falta de acceso a servicios, la saturación del transporte 
público o los altos niveles de contaminación. Estos fenómenos globales con 
impacto en lo local son aspectos fundamentales para las políticas de mitiga-
ción del cambio climático. Identificar y ampliar el conocimiento sobre los 
riesgos climáticos mediante la conexión de la investigación y los gobiernos 
locales para las políticas públicas es esencial en la prevención de los impactos 
negativos.

La acción climática de actores locales se está conformando de manera inno-
vadora en redes transnacionales que facilitan la cooperación y el intercambio 
de conocimiento para la apropiación y adaptación de buenas prácticas en con-
textos específicos, y para promover la difusión de acciones climáticas entre la 
ciudadanía. Estas redes, en las que participan actores sociales y de la empresa 
privada, han consolidado un consenso sobre el potencial de la economía verde 
para promover una regeneración medioambiental eficaz, real y justa. En este 
contexto, el uso de diversos instrumentos fiscales globales –impuesto al car-
bono, a las transacciones financieras, a consumos excesivos– puede contribuir 
decisivamente a la construcción de este desarrollo sostenible global comple-
mentado con políticas y medidas locales como la gestión de basuras, el reciclaje 
o la promoción de la economía circular. Desde esta gobernanza de lo local a lo 
global, se pueden instrumentar las transformaciones estructurales necesarias y 
evitar una reactivación de largo plazo inercial que continúe poniendo en riesgo 
a las personas y al planeta.

Los objetivos y metas que contempla la Agenda 2030 de Naciones Unidas 
están íntimamente ligados a preservar los bienes comunes y al abordaje de 
los retos globales. Pero la pandemia del año 2020 y la posterior crisis global 
suponen ya un punto de inflexión para la denominada Década para la Acción 
en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), limitando su alcance. Así lo 
ilustra el informe Los efectos de la COVID-19 en los Objetivos de Desarrollo 
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Sostenible del Instituto de Salud de Salud Global de Barcelona (ISGlobal)6. 
Una investigación que aborda cómo los ODS están íntimamente ligados a la 
prevención y control de una crisis como la del coronavirus y cómo, por tanto, 
la Agenda 2030 sigue siendo una hoja de ruta reforzada por su capacidad para 
reducir riesgos sanitarios conectada a otros retos presentes y desafíos futuros 
(gráfico 1).

GRÁFICO 1. «Los efectos de la COVID en los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible» (ISGlobal)

 

6. Instituto de Salud de Salud Global de Barcelona (ISGlobal) (2020), Los efectos de la 
COVID19 en los Objetivos de Desarrollo Sostenible.
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Naciones Unidas, mediante su informe Responsabilidad compartida, solida-
ridad global: una respuesta a los impactos socioeconómicos de la COVID-197, 
difundida a través del Pacto Mundial, también advierte sobre cómo todos los 
ODS se han visto afectados de manera negativa, y realiza una llamada a redoblar 
esfuerzos para mantener los compromisos de todos los actores. Especialmente 
hacia el sector privado, fundamental para consolidar una transición hacia mode-
los de producción sostenible. El desarrollo de incentivos puede favorecer la parti-
cipación y acción colaborativa de todos los actores mediante estrategias lideradas 
por los gobiernos a todos los niveles, ya que el valor de esta agenda de consenso 
universal reside en su capacidad de guía para un enfoque holístico común y adap-
table a cada contexto. Vivimos un tiempo excepcional que requiere corresponsa-
bilidad ante la pandemia de la COVID-19 y sus consecuencias, poderosas razones 
para profundizar en la Agenda 2030 como una alternativa perfectible pero real a 
los riesgos de un modelo de progreso insostenible, inequitativo e injusto. Cuanto 
mayor sea el esfuerzo y la inversión en el cumplimiento de los ODS, más resilien-
tes serán nuestras sociedades y más preparadas estarán para responder a los retos 

7. United Nations (2020), Share Responsibility, Global solidarity: responding to the 
Socio-Economic Impacts of Covid-19.
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de nuestro tiempo. Profundizar en la Agenda 2030, al mismo tiempo, nos permite 
avanzar en la mejora de las gobernanzas globales, fomentando una cooperación 
esencial para preservar los bienes públicos comunes y promover un modelo de 
desarrollo sostenible capaz de garantizar la seguridad humana global.

5.  LA AGENDA 2030, GUÍA PARA LA SALIDA Y RECUPERACIÓN 
DE LA CRISIS

Si en el centro del desarrollo sostenible se encuentra una vida digna que armo-
nice la prosperidad económica y la eficiencia, las sociedades pacíficas, la inclu-
sión social y la responsabilidad medioambiental, será clave alinear las políticas 
públicas para la recuperación a metas concretas de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible. Esta respuesta a los retos globales solo puede abordarse desde una 
mirada interdisciplinar, multidimensional y multinivel. Necesitamos enfoques, 
políticas e inversiones sistémicas y holísticas capaces de impulsar Misiones con 
objetivos comunes para movilizar las políticas públicas, los recursos privados y 
todo el talento social científico, académico y empresarial.

Los ODS admiten una «lectura vertical», objetivo a objetivo, para concen-
trar esfuerzos en aspectos críticos del desarrollo. Su carácter sistémico también 
favorece una «lectura transversal» que conecta a los objetivos entre sí, buscando 
sinergias. Esta segunda lectura es fundamental para acelerar su cumplimiento y 
encontrar «palancas» o «misiones» de transformación profunda. La Agenda 2030 
se está declinando en los programas y fondos de Reconstrucción y Resiliencia 
en la Unión Europea como el Green Deal, Horizon Europe o Next Generation, 
siendo fundamental un esfuerzo de coherencia y coordinación, y la generación de 
esos nuevos espacios de colaboración basados en alianzas profundas con capaci-
dad de abordar problemas complejos.

Todo ello implica riesgo, aprendizaje continuo y generosidad. La Alianza 
El Día Después –desde la que abordamos los desafíos sociales, económicos, 
medioambientales y de gobernanza que plantean los ODS a través de la inteligen-
cia colectiva, para fomentar la colaboración en distintas comunidades de conoci-
miento y práctica– es un buen ejemplo de este tipo de colaboraciones innovadoras 
en el marco de la Agenda 2030. Desde las distintas comunidades se establecen 
misiones concretas que contribuyen activamente al diseño de políticas públicas 
para la recuperación, y se generan iniciativas innovadoras para impulsar proce-
sos multidimensionales a través de una incubadora de alianzas transformadoras. 
Mariana Mazzucato apuntaba sobre el potencial de estas alianzas para facilitar un 
marco de trabajo más coherente entre sector privado, sociedad civil y gobiernos: 
«Al controlar y orientar el poder de la investigación y la innovación, las misiones 
estimulan la actividad económica y el crecimiento y, además, pueden ayudar a 
resolver los problemas más complejos de nuestro tiempo»8.

Las estrategias basadas en misiones nos ofrecen la oportunidad de equilibrar 
el crecimiento económico, catalizando las expectativas de los actores capaces 

8. Mazzucato, Mariana (2018), «La idea de misión», El País, junio de 2018.
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de asumir riesgos e invertir a largo plazo para proteger y preservar los bienes 
comunes desde ese renovado contrato social. A medida que evoluciona esta crisis, 
reconocemos lo importante que es abordar una visión holística y multidimen-
sional que incorpore los aprendizajes y conecte los retos actuales y los desafíos 
futuros. Acelerar las transformaciones que propone la Agenda 2030 permitirá una 
recuperación inclusiva, eficaz, real y justa. Una economía verde, eficiente y más 
robusta, conectada a los ODS, contribuirá como motor de transformación de la 
crisis en oportunidad para nuestras ciudades y el planeta.
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LA VULNERABILIDAD FINANCIERA DE NUESTRAS 
FAMILIAS ANTE LA COVID-19

MARTA DOMÍNGUEZ JIMÉNEZ

Investigadora económica de Bruegel

1.  INTRODUCCIÓN
La pandemia de la COVID-19 y la subsiguiente caída del desempeño eco-

nómico ha tenido un efecto negativo sobre los ingresos de un gran número de 
familias españolas y europeas. En España, más de tres millones de trabajadores 
se vieron afectados por un ERTE durante la primera ola, muchos otros han per-
dido su empleo, mientras que algunos autónomos vieron sus ingresos desapare-
cer en su totalidad. Aunque las medidas de apoyo adoptadas a lo largo de la UE 
sirven para mitigar el efecto de esta caída de ingresos, el impacto económico 
nocivo sobre la ciudadanía es indudable, y afecta de manera desproporcionada 
a los colectivos más vulnerables. Ante un shock de este calibre, el objetivo de 
esta contribución no es otro que intentar discernir la situación financiera de las 
familias españolas y de otros países de la UE al azotar la crisis, para analizar su 
capacidad de afrontar la caída repentina de ingresos.

Para ello, se hace uso de dos tipos de medidas que sirven para inferir la solidez 
financiera de los hogares. Primero, la autoevaluación puede ser especialmente útil 
para estimar la vulnerabilidad financiera de una familia, ya que incorpora crite-
rios subjetivos que no aparecen en otros datos (como el acceso a ayuda familiar). 
Por tanto, se presentan los resultados de una serie de encuestas de la Comisión 
Europea que intentan averiguar exactamente eso, cómo de precaria o vulnerable 
es la situación financiera familiar. Estos resultados se complementan con indi-
cadores más objetivos que analizan el balance de los hogares: sus ahorros en 
función de los ingresos y el gasto básico familiar.

Estas dos medidas de vulnerabilidad las recogíamos en un estudio anterior 
y más extenso para Bruegel (Demertzis, Domínguez-Jiménez y Lusardi, 2020). 
Aquí se repasan y actualizan las principales conclusiones de dicho estudio, con 
especial énfasis en las circunstancias españolas. A modo de resumen, los datos 

6. La vulnerabilidad financiera de nuestras FAMILIAS ante la COVID-19
Marta Domínguez Jiménez
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españoles indican lo siguiente. Primero, más de un tercio de las familias de nues-
tro país no sería capaz de afrontar un gasto inesperado de 700 euros. Este porcen-
taje asciende sustancialmente cuando observamos la situación de los colectivos 
más vulnerables; por ejemplo, entre los hogares monoparentales es del 54%. Ade-
más de eso, a nivel de balance, el hogar mediano español podría cubrir apenas 
dos meses de ingresos con sus ahorros, y cinco meses de gasto básico (comida, 
utilidades del hogar y vivienda). Mientras tanto, el primer cuartil cuenta solo con 
ahorros equivalentes a dos semanas de ingresos.

Estos datos ponen de relieve lo poco preparada que estaba la sociedad espa-
ñola, y la de otros países europeos, para hacer frente a la crisis actual. Más allá 
de las medidas adoptadas a corto plazo para apoyar a los colectivos más desfa-
vorecidos, debemos analizar las implicaciones de esta vulnerabilidad a medio 
plazo. Desarrollar una clase media más resiliente, con capacidad de ahorro y una 
mejor educación financiera para guiar sus decisiones debe ser una prioridad de la 
reconstrucción.

2.  LA CRECIENTE RELEVANCIA DE LA VULNERABILIDAD 
FINANCIERA FAMILIAR Y EL CONCEPTO DE FRAGILIDAD

La vulnerabilidad o fragilidad financiera (en inglés, financial fragility), en su 
acepción actual, cobra importancia tras la crisis de 2008. La caída de la burbuja 
inmobiliaria en los EE. UU. tiene un impacto inmediato y sustancial sobre un por-
centaje importante de familias, muchas de ellas con hipotecas que no son capaces 
de devolver. Por primera vez, se plantea el posible efecto sistémico de la baja resi-
liencia financiera del grueso de la población. Es decir, cómo la vulnerabilidad de 
muchas familias, y su incapacidad de hacer frente a sus obligaciones financieras 
durante períodos de crisis, puede llegar a convertirse en una fuente de inestabili-
dad y un problema para la sostenibilidad del sistema financiero (Demertzis et al., 
2020). De estas circunstancias nacen los primeros estudios que intentan analizar 
la vulnerabilidad financiera de los hogares, principalmente por sus implicaciones 
a nivel macroeconómico, pero luego también por sus implicaciones más sociales.

La pregunta que surge entonces es ¿cómo podemos analizar la vulnerabilidad 
financiera de manera efectiva, analizando la capacidad genuina de un hogar de 
hacer frente a una crisis inesperada? Esta vulnerabilidad depende de mucho más 
que de los activos o incluso del balance familiar, debe integrar también la posi-
bilidad de contar con la ayuda de familiares o amigos, al igual que la capacidad 
de endeudarse si fuera necesario (Gupta et al., 2018). Para adquirir una visión 
más holística, un estudio pionero llevado a cabo por Lusardi, Schneider y Tufano 
(2011) desarrollaba una metodología nueva para atender justo a esa medida de 
resiliencia, la capacidad de hacer frente a un shock inesperado. Su análisis se basa 
en una serie de encuestas, en las que los participantes debían contestar a una pre-
gunta muy simple: ¿serías capaz de hacer frente a un gasto inesperado de $2,000 
en el próximo mes, si surgiese esa necesidad?

Este método permite entender la situación financiera de una familia sin nece-
sidad de un análisis minucioso de su balance. Lo que es más importante, integra 
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variables subjetivas como es la red de familiares y amigos con la que cuenta cada 
hogar y que sería imposible de medir externamente. Tal vez por eso, numerosos 
estudios posteriores han adoptado una metodología similar. El objetivo de estos 
estudios es muy claro, buscan averiguar la capacidad de los hogares de hacer 
frente a una situación económica adversa e inesperada, ya sea un coste o una 
caída de ingresos repentina. Por ello, es una metodología que se ajusta bien a los 
efectos de la crisis actual.

Aunque la fragilidad financiera se ha estudiado en detalle en los EE. UU., la 
situación europea ha recibido mucha menos atención. El objetivo de Demertzis  
et al. (2020) era, por tanto, consolidar los datos europeos con los que contamos 
y así analizar las circunstancias imperantes en la UE. Como veremos a continua-
ción, la situación europea no es especialmente esperanzadora. Antes de la crisis 
de la COVID-19, a finales de 2019, un porcentaje sustancial de familias europeas 
no se creía capaz de enfrentarse a un shock inesperado. Sus ahorros corroboran 
este autoanálisis.

Primero, y en línea con la metodología descrita anteriormente, esta contribu-
ción recoge los resultados de una encuesta de la Comisión Europea que contiene 
una pregunta muy parecida a aquellos estudios pioneros en los EE. UU. Esta 
encuesta, las estadísticas de la Unión Europea sobre la renta y las condiciones 
de vida, pregunta a los participantes si su hogar sería capaz de cubrir un gasto 
necesario pero inesperado. El tamaño del gasto en cuestión depende del Estado 
miembro, para así reflejar las diferencias existentes en el coste de la vida en cada 
país. Busca ser similar al coste de gastos inesperados habituales, como puede ser 
un funeral, una operación médica o un arreglo necesario en la vivienda. El valor 
concreto depende de los respectivos umbrales máximos nacionales de pobreza 
de cada país, y se encuentra entre los 1.800 euros en Luxemburgo y los 120 en 
Rumanía. En España ronda los 710 euros.

Segundo, además de esta autoevaluación, un análisis de los ahorros relativos a 
los ingresos y gastos básicos o esenciales de los hogares también proporciona una 
buena indicación de la situación financiera de las familias, para complementar los 
datos anteriores. Esta visión es más objetiva, y nos permite inferir la capacidad 
de estos hogares de absorber una pérdida de ingresos, ya que en última instancia 
estos ingresos podrían reemplazarse con ahorros.

3.  ¿CÓMO DE VULNERABLES SE CONSIDERAN LAS FAMILIAS 
ESPAÑOLAS Y EUROPEAS?

Los siguientes gráficos nos muestran el porcentaje de familias que respon-
dieron en negativo a la pregunta de la Comisión, esto es, el porcentaje de fami-
lias incapaces de afrontar un gasto inesperado de 700 euros en España, 120 
euros en Rumania, etc. Esta encuesta se llevó a cabo por última vez a finales 
de 2019 (los datos de 2020 no están aún disponibles). Por tanto, nos muestra 
la situación de las familias españolas y europeas justo antes de las primeras 
noticias respecto a la COVID-19, sin duda un shock financiero inesperado para 
muchas de ellas.
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Además de los valores totales, presentamos también datos que muestran las 
diferencias entre mujeres y hombres solteros (como hogares de un solo miembro) 
o entre familias con y sin hijos. Los datos de algunos de los colectivos más vul-
nerables, como las familias monoparentales o, especialmente en Europa del Este, 
los mayores de 65 que viven solos son especialmente desalentadores.

El gráfico 1 muestra el porcentaje total de familias incapaces de afrontar ese 
gasto financiero inesperado a finales de 2019, para todos los países de la Unión 
Europea, la media total (EU27) y la media de la zona euro (EA19). Como se puede 
observar inmediatamente, y aunque las diferencias entre países son sustanciales, a 
lo largo de toda la Unión había ya entonces un porcentaje importante de familias en 
situación de vulnerabilidad. Así pues, en el conjunto de la UE, el 31% de las fami-
lias era vulnerable financieramente, incapaz de hacer frente a un gasto inesperado.

GRÁFICO 1. Porcentaje de hogares incapaces de afrontar un gasto  
financiero inesperado, 2019
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Nota: En este y los siguientes gráficos se siguen las siglas preceptivas correspondien-
tes a los países de la Unión Europea (https://publications.europa.eu/code/es/es-370100.
htm).

Fuente: Demertzis et al. (2020), Bruegel (actualizado), basado en la Comisión 
Europea.

España tenía entonces –antes de la crisis– un porcentaje de familias vulnera-
bles del 34%, que nos coloca en la desfavorable posición de novenos en cuanto a 
vulnerabilidad, los peores de entre las grandes economías europeas. Dicho esto, 
las diferencias no son tan enormes: Italia se encuentra justo detrás, también con 
un 34% cuando se redondean los decimales, mientras que en Francia un 31% de 
las familias se encontraba en una situación similar. Aunque Alemania sale algo 
mejor parada, más de un cuarto de sus familias no era capaz de hacer frente a 
ese gasto inesperado. Entre los países con menores niveles de vulnerabilidad se 
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encuentran algunos de los más ricos per cápita de la Unión, como Luxemburgo o 
Suecia, pero también la Republica Checa, con un PIB per cápita parecido al espa-
ñol. Los mayores índices de vulnerabilidad son los de Croacia, Letonia y Grecia.

Ante la magnitud de la caída del desempeño económico desde entonces, y a 
pesar de las medidas fiscales adoptadas por los distintos gobiernos, este gráfico 1 
muestra el nivel hasta el cual la vulnerabilidad ante un shock económico es un pro-
blema de la clase media, tanto española como europea. Un tercio de las familias 
del continente no era capaz de afrontar a nivel financiero una situación desfavora-
ble como la crisis actual desencadenada por la situación sanitaria.

Antes de pasar a la situación de los ahorros familiares, y a fin de profundizar 
en la distribución de la vulnerabilidad financiera, el gráfico 2 muestra la diferencia 
entre mujeres y hombres. Como la encuesta va dirigida a hogares, no individuos, 
podemos comparar solo entre mujeres y hombres solteros. Sin ninguna sorpresa 
se puede comprobar que, en todos los países de la UE, el porcentaje de mujeres 
solteras en situación de vulnerabilidad financiera es mayor que el de hombres 
solteros. La diferencia entre ambos sexos es menor en Bélgica, donde es de ape-
nas una décima de punto porcentual (el 33,3% de las mujeres solteras y el 33,2% 
de los hombres no pueden hacer frente a ese gasto inesperado). Esta diferencia 
se mantiene por debajo de un punto porcentual en Austria, Luxemburgo, Dina-
marca y los Países Bajos. Al otro lado del espectro, en Letonia la diferencia entre 
mujeres y hombre alcanza los 18 puntos porcentuales. Asimismo, en Eslovenia, 
el diferencial es de casi 17 puntos, lo que hace a las mujeres más de un 40% más 
vulnerables. En España, el diferencial entre hombres y mujeres solteros es de unos 
abrumantes 10 puntos porcentuales, mientras que la media europea es de 7,6.

GRÁFICO 2. Porcentaje de hogares incapaces de afrontar un gasto financiero 
inesperado, mujeres solteras y hombres solteros, 2019
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Fuente: Demertzis et al. (2020), Bruegel (actualizado), basado en la Comisión 
Europea.
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La situación de partida desfavorable de las mujeres es especialmente relevante 
en el contexto de la crisis de la COVID-19, por la que se han visto despropor-
cionadamente afectadas. No solo suelen asumir mayores responsabilidades en el 
hogar y de cuidado de familiares y niños, durante una época en la que los colegios 
estaban cerrados. También están sobrerrepresentadas en los trabajos de primera 
línea, ya sea sanitarios o de atención al público en sectores esenciales (Norman, 
2020). Enfrentarse a la crisis con menor colchón financiero las pone, por tanto, 
en una doble situación de vulnerabilidad.

Además de las diferencias entre los dos géneros, Hasler y Lusardi (2019) 
demuestran que los hijos dependientes –y el número de hijos dependientes– puede 
ser un factor determinante de fragilidad financiera. Para estudiar esta relación, el 
gráfico 3 presenta las mismas variables entre hogares con hijos dependientes y 
aquellos sin hijos. En este caso los resultados son de gran interés, pues se pueden 
discernir interesantes patrones entre los distintos países.

GRÁFICO 3. Porcentaje de hogares incapaces de afrontar un gasto financiero 
inesperado, hogares con y sin hijos dependientes, 2019
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Fuente: Demertzis et al. (2020), Bruegel (actualizado), basado en la Comisión 
Europea.

De media, los hogares con hijos dependientes suelen ser más vulnerables, 
aunque la diferencia es pequeña (32% de los hogares con hijos dependientes se 
encontraban en una situación de vulnerabilidad en la UE, frente al 30% de los 
que no tienen hijos). Esta diferencia puede explicarse en parte por los efectos 
de selección; aunque los hijos pueden ser una fuente importante de fragilidad 
financiera para muchas familias, algunos de los hogares más vulnerables deci-
dirán no tener hijos. Sin embargo, este pequeño diferencial refleja también las 
grandes diferencias entre Estados miembros. Entre los países de la Europa de 



1196. LA VULNERABILIDAD FINANCIERA DE NUESTRAS FAMILIAS ANTE LA COVID-19

los quince (aquellos ya miembros en 1995), las familias con hijos son más vul-
nerables. España se encuentra entre estos países: un 36% de los hogares con 
hijos dependientes no puede afrontar ese gasto inesperado de 700 euros, frente al 
32% de aquellos sin hijos. Aunque Grecia, Dinamarca, Italia y los Países Bajos 
son excepciones, en esos países los dos tipos de familias se encuentran bastante 
parejos.

Sin embargo, en algunos países de Europa del Este (aquellos que se convir-
tieron en Estados miembros en los años 2000) la situación es la inversa, las fami-
lias con hijos dependientes tienen menores índices de vulnerabilidad. Esto puede 
explicarse por varias razones. Primero, hay un sesgo generacional. La situación 
de muchos jubilados en algunos de estos países es genuinamente precaria (como 
veremos a continuación), mientras que las generaciones más jóvenes tienen una 
posición financiera más holgada. Los padres o tutores de hijos dependientes sue-
len encontrarse en este segundo grupo de edad. Al mismo tiempo, la emigración 
de los jóvenes más cualificados a otros países puede añadir un sesgo de selección 
adicional. Ya que la emigración sin hijos es más habitual, la categoría de los hoga-
res sin hijos puede haber perdido a algunos de sus miembros con más recursos a 
costa de la emigración.

Finalmente, cabe destacar dos casos en los que las diferencias entre los dos 
colectivos son especialmente grandes. Primero, en Bulgaria, un 48% de los hoga-
res sin hijos dependientes es incapaz de afrontar ese gasto financiero inesperado, 
frente al 26% de aquellos con hijos dependientes. Esto quiere decir que casi un 
90% más de hogares sin hijos dependientes son vulnerables. En el caso opuesto, 
en Irlanda, son aquellos con hijos dependientes los que son más vulnerables: un 
44% de estos hogares se encuentra en situación de vulnerabilidad, frente a solo 
el 29% de aquellos sin hijos dependientes. Estas diferencias se explican en parte 
por la extrema vulnerabilidad de dos colectivos especialmente desfavorecidos en 
cada uno de estos países, como veremos a continuación.

De este modo, examinaremos brevemente las circunstancias de dos colecti-
vos particularmente vulnerables. Primero, las familias monoparentales, con hijos 
dependientes, claro está. Los altos niveles de vulnerabilidad entre estas familias 
son verdaderamente notables (gráfico 4). En 22 de los 27 Estados miembros, 
más del 50% de estos hogares se encontraba en una situación de vulnerabilidad. 
La media europea es del 56%, mientras que en España es del 54%. Esta vez nos 
colocamos algo mejor, aunque 54% es un porcentaje verdaderamente alto. Ade-
más, es imposible obviar el componente de género: según el Instituto Nacional de 
Estadística (INE) más del 80% de los progenitores de familias monoparentales 
son mujeres. Dicho esto, en este caso, los países latinos del sur de Europa se posi-
cionan relativamente bien: Italia, Portugal, España y Rumania, en otras categorías 
por encima de la media de europea, esta vez se encuentran todas con un índice 
menor de vulnerabilidad.
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GRÁFICO 4. Porcentaje de hogares incapaces de afrontar un gasto financiero 
inesperado, familias monoparentales (con hijos dependientes), 2019

0

10

20

30

40

50

60

70

80

90

UK IE HR CY LV GR HU FR PL LT FI DE
EA

19 NL
EU

27 EE SI ES PT BE DK BG SK CZ SE RO IT AT M
T LU

Nota: El dato del Reino Unido es de 2018, a falta de un valor actualizado.

Fuente: Demertzis et al. (2020), Bruegel (actualizado), basado en la Comisión 
Europea.

Al otro lado del espectro, están las circunstancias abismales de Irlanda y del 
Reino Unido (al no existir datos británicos de 2019, el gráfico muestra el dato de 
2018). En ambos países, más de tres cuartas partes de las familias monoparenta-
les son incapaces de hacer frente a un gasto financiero inesperado. En países con 
los niveles de renta del Reino Unido o de Irlanda, esto podría parecer especial-
mente sorprendente.

Junto a las familias monoparentales con hijos dependientes, hay un segundo 
colectivo vulnerable que merece atención, los jubilados solteros (gráfico 5). Aun-
que su situación en la mayoría de los países de Europa occidental (la Europa de 
los 15) no es mucho peor que la media general, en algunos países de Europa del 
Este es verdaderamente precaria. En Bulgaria, el 84% de los jubilados solteros 
vive en una situación de vulnerabilidad financiera. Es decir, menos de uno de 
cada seis es capaz de afrontar un gasto inesperado de 130 euros (el valor utilizado 
con los encuestados en Bulgaria). Aunque la situación búlgara es la peor para 
este colectivo, en Croacia y Letonia tres cuartos de ellos se encuentran en una 
situación similar, y en Lituania y Rumania son aún más de dos tercios los que se 
enfrentan a esta vulnerabilidad.
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GRÁFICO 5. Porcentaje de hogares incapaces de afrontar un gasto financiero 
inesperado, adultos solteros de más de 65 años, 2019
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Fuente: Demertzis et al. (2020), Bruegel (actualizado), basado en la Comisión 
Europea.

Los datos de este apartado nos permiten divisar el nivel de fragilidad y preca-
riedad al que se enfrentaban numerosas familias al llegar la crisis de la COVID-
19, y lo poco preparadas que estaban para afrontar el shock económico. Esta 
fragilidad es un problema de la clase media, y se debe tanto al modelo económico 
general como a una pobre educación financiera entre la población (Lusardi et 
al., 2020). A continuación, veremos datos de los ahorros familiares en los países 
europeos, y el punto hasta el cual servirían para cubrir una caída de ingresos 
inesperada.

4.  LOS AHORROS COMO COLCHÓN FINANCIERO
Aunque la autoevaluación, es decir, las medidas como las presentadas en el 

apartado anterior, suele considerarse la mejor manera de discernir la vulnerabili-
dad financiera de una familia, es cierto que también es útil examinar una serie de 
medidas objetivas del balance familiar. En concreto, esta sección busca propor-
cionar una indicación de los ahorros con los que contaban los españoles y otros 
europeos al llegar la pandemia, y que en última instancia podrían ser sustituidos 
por ingresos, de ser necesario, para cubrir gastos básicos.

Primero, el gráfico 6 presenta la cantidad de dinero, de ahorros, que tiene la 
familia mediana de cada uno de los países europeos presentes en cuentas corrien-
tes y cuentas de ahorro. Como puede apreciarse, en la mayoría de los países la 
familia mediana cuenta con menos de 5.000 euros en la cuenta, y en España 
ronda los 3.600 euros. En algunos países de Europa del Este, la situación es 
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especialmente precaria: en Eslovenia, Hungría, Lituania, Croacia y Letonia la 
familia mediana no cuenta ni siquiera con 1.000 euros.

GRÁFICO 6. Cantidad de ahorros en cuenta corriente y de ahorro  
de la familia mediana
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Notas: Los datos incluyen solo a las familias que tienen una cuenta corriente o de 
ahorro, al igual que unos ingresos y unos niveles de gasto básico por encima de cero. La 
encuesta se llevó a cabo entre el último trimestre de 2016 y el primero de 2019 para todos 
los países excepto España, donde los datos provienen de entre el tercer trimestre de 2014 
y el segundo de 2015.

Fuente: Demertzis et al. (2020), Bruegel, basado en la encuesta Household Finance 
and Consumption Survey (HFCS) del BCE.

Estos números son aún más sorprendentes si nos centramos en el cuarto más 
pobre, o en el primer cuartil (gráfico 7). En este caso, las familias en cuestión tie-
nen menos de mil euros en la cuenta en la mayoría de los países para los que tene-
mos datos, y en España cuentan con menos de 700. Una vez más, es en Europa del 
Este donde los datos son peores, en Letonia y Croacia estas familias tienen menos 
de 100 euros de ahorros.

Ante estos bajos niveles de ahorro, merece la pena comprender el colchón con-
creto que suponen para los hogares. Los gráficos 8 y 9 buscan exactamente esto, 
reflejar estos ahorros en función del número de meses de ingresos o de gasto básico 
que podrían cubrir. Es decir, ante una caída absoluta de los ingresos familiares, 
¿cuántos meses de ingresos podría sustituir la familia mediana sus ahorros? ¿Y 
el primer cuartil? ¿Cuántos meses de gasto básico? Entiéndase por gasto básico o 
esencial la suma del gasto en comida, utilidades del hogar y alquiler o pago hipo-
tecario de la primera residencia familiar. En este último caso estamos hablando del 
gasto más reducido posible, es decir, de cubrir tan solo necesidades básicas.
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GRÁFICO 7. Cantidad de ahorros en cuenta corriente y de ahorro, primer cuartil
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Notas: Ver gráfico 6.

Fuente: Demertzis et al. (2020), Bruegel, basado en la encuesta Household Finance 
and Consumption Survey (HFCS) del BCE.

GRÁFICO 8. Valor de los ahorros en función de los meses de ingresos que podrían 
sustituir para el hogar mediano
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Notas: Ver gráfico 6. El gráfico presenta el valor mediano de la ratio: valor total de las 
cuentas familiares/ingresos brutos mensuales.

Fuente: Demertzis et al. (2020), Bruegel, basado en la encuesta Household Finance 
and Consumption Survey (HFCS) del BCE.
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Se observa, en primer lugar, cómo la familia mediana podría sustituir apenas 
dos meses de ingresos con ahorros en la mayoría de los países europeos para los 
que contamos con datos. En todos los países menos en Malta, este hogar mediano 
contaría con menos de cuatro meses de ingresos, y en España con algo menos de 
dos. El gráfico 8 presenta también datos de una ronda u ola anterior de la misma 
encuesta, llevada a cabo entre 2009 y 2011. Esto nos permite identificar que, en la 
mayoría de los países, el colchón financiero de la familia mediana en función de 
sus ingresos ha disminuido desde entonces. El deterioro de la situación griega es 
especialmente grande, aunque no del todo sorprendente dados los años tan duros 
a nivel económico que atravesó el país entre las dos encuestas. En 2009, la familia 
mediana griega contaba con casi dos meses de ingresos en ahorros, y en 2017 este 
valor había descendido a apenas algo por encima de dos semanas.

Las circunstancias del primer cuartil son bastante más desalentadoras (gráfico 
9). En todos los países de la Unión para los que contamos con datos, excepto 
Malta, Austria y los Países Bajos, la familia en esta posición de la distribución 
contaba con ahorros equivalentes a menos de un mes de ingresos. España se 
encontraba más o menos en la media europea, con algo menos de dos semanas.

GRÁFICO 9. Valor de los ahorros en función de los meses de ingresos que podrían 
sustituir para el hogar, primer cuartil
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Notas: Ver gráfico 8.

Fuente: Demertzis et al. (2020), Bruegel, basado en la encuesta Household Finance 
and Consumption Survey (HFCS) del BCE.

Al ser estos datos anteriores a la COVID-19, pueden entenderse como el col-
chón financiero del que disponían los hogares de los distintos países europeos al 
comenzar la crisis. Si bien es cierto que pocos hogares han visto una caída total 
de sus ingresos, especialmente ante las numerosas medidas fiscales para apoyar a 
los colectivos más débiles adoptadas en numerosos países, la rapidez con la que 
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se agotarían los ahorros familiares para la mayoría de las familias es un buen indi-
cativo del colchón financiero tan reducido con el que cuentan muchos ciudadanos 
y, por tanto, su debilidad ante una crisis de este calibre. Ante una caída del 50% 
de los ingresos, claro está, las familias podrían sustituirlos con ahorros el doble 
de tiempo del que podemos divisar en el gráfico, es decir, algo menos de cuatro 
meses en España para la familia mediana y de cuatro semanas para el primer 
cuartil. Incluso ante una caída del 20% de los ingresos, estos hogares podrían 
sustituirlos por ahorros durante 10 meses y 10 semanas, respectivamente. Este 
colchón de ahorros es indudablemente reducido.

Finalmente, el gráfico 10 nos muestra los ahorros relativos al gasto básico 
de estas mismas familias. Es decir, nos muestra los meses que podría sobrevivir 
de sus ahorros el hogar mediano cubriendo solo las necesidades más esenciales: 
comida, utilidades del hogar como la electricidad y (primera) vivienda, ya sea 
alquiler o pago hipotecario. Aunque es cierto que los ahorros familiares bastarían 
algo más de tiempo ante unos niveles de gasto tan austeros, solo en Malta, Aus-
tria y Luxemburgo podría durar la familia mediana más de un año viviendo de 
sus ahorros, aun cubriendo solo sus necesidades más básicas. En España, estos 
ahorros durarían a la familia mediana exactamente cinco meses. Finalmente, en 
Croacia y en Letonia, la familia mediana no podría cubrir sus gastos más esencia-
les ni durante un mes con sus ahorros actuales.

GRÁFICO 10. Valor de los ahorros en función de los meses de gasto básico que 
podrían sustituir para el hogar mediano
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Notas: Ver gráfico 6. El gráfico presenta el valor mediano de la ratio: valor total de 
las cuentas familiares/valor del gasto básico. Consideramos el gasto básico como la suma 
del gasto en comida, utilidades del hogar y alquiler o pago hipotecario de la residencia 
principal.

Fuente: Demertzis et al. (2020), Bruegel, basado en la encuesta Household Finance 
and Consumption Survey (HFCS) del BCE.
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5.  CONCLUSIÓN
Los altos niveles de vulnerabilidad que muestran los datos de las familias 

españolas y europeas, antes de entrar en la crisis actual, ponen de relieve lo poco 
preparada que estaba la sociedad para lidiar con un shock económico de la enver-
gadura de la crisis de la COVID-19. Aunque generalmente no en forma de gasto 
inesperado, pero sí de caída súbita de sus ingresos, millones de familias perci-
bieron un deterioro inmediato de su situación financiera para el que, como pode-
mos ver, no estaban preparados. Por suerte, a lo largo del continente, numerosos 
gobiernos implementaron medidas para paliar los peores efectos de la crisis entre 
aquellos hogares que vieron sus ingresos mermar de la noche a la mañana. Con 
más o menos éxito, estas medidas parecen estar logrando controlar la sangría 
inmediata.

Sin embargo, y más allá de los efectos temporales del shock, es aún más impor-
tante plantearse cómo podemos crear una sociedad más resiliente a los vaivenes 
financieros, a nivel macroeconómico, como esta crisis que afecta al conjunto de 
la economía, pero con efectos también individuales. Aunque los valores totales 
de ahorro han incrementado durante la crisis, la situación varía sustancialmente 
entre niveles de renta. Muchos, entre los colectivos más desfavorecidos, habrán 
agotado los pocos ahorros de los que disponían. Una prioridad de la recuperación 
debe ser construir una sociedad con mayor capacidad de ahorro, y que cuente con 
la educación financiera para tomar decisiones más acertadas al respecto. Al fin 
y al cabo, numerosos análisis han demostrado que la poca educación financiera 
es un determinante clave de vulnerabilidad (por ejemplo, Lusardi et al., 2020, 
Previati et al., 2020, OCDE 2020, etc.). Tras más de una década de estudio de las 
distintas maneras de medir la vulnerabilidad financiera y sus impactos, es impor-
tante que estos indicadores permeen en los debates políticos. Ante las numerosas 
crisis que tenemos por delante, necesitamos que la sociedad sea capaz de hacerlas 
frente.
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El Simposio de Funseam «La transición energética, oportunidad para la recu-
peración económica» es un excelente foro para abordar el estado de la cuestión 
del apasionante tema de la urbanización. La pandemia, además, por su misma 
excepcionalidad, incita a repensar muchos planteamientos habituales, relaciona-
dos con el modelo de ciudad y la compleja relación entre nuevas tecnologías y 
urbanización.

Convendrá, en todo caso, plantear el tema con algún distanciamiento, procu-
rando que cierta perspectiva histórica nos inspire1.

1.  ENTENDER LA CIUDAD
Aun a riesgo de que resulte ocioso, comenzaré subrayando algo elemental. 

La ciudad como organización es una institución creada por el hombre siendo 
un depurado producto de la cultura humana, con un sinfín de productos emer-
gentes que justifican su éxito. Una característica común de la ciudad del mundo 
desarrollado es la existencia de un amplio régimen jurídico que la regula. Tal 
es la complejidad social del hecho urbano que por un lado requiere este alto 
grado de regulación debido a que genera un alto valor económico y social. La 
ciudad, la forma de vivir urbana se ha convertido en la «nueva normalidad» 
de habitar de los humanos. Incluso si no vivimos en la ciudad. La ciudad ha 
generalizado la «cultura urbana» como forma cultural predominante en nues-
tra sociedad. No es de extrañar que la urbanización haya crecido en todos los 
continentes y, en especial, en los que se están desarrollando más, debido al 
incremento de la productividad que generan las economías de aglomeración y 
las de escala urbanas.

1. Se ofrece en estas páginas solo un resumen de la exposición correspondiente del 5 de 
febrero de 2020.

7. Ciudad resiliente: Una oportunidad económica, climática y social
Joan Clos
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Y crece el número de ciudades y, al mismo tiempo, su tamaño por la sencilla 
razón de que constituye la forma más ecológica de ocupar el suelo, la más eficiente 
ambientalmente, la que mejor aprovecha la energía disponible. El crecimiento de 
las ciudades está directamente vinculado con la estructura económica de nuestra 
sociedad y estrechamente vinculado, a la vez, con la demografía. ¿La demografía? 
Sí, y por doble razón. Por una parte, por el crecimiento de la población mundial –ya 
cerca de los 8.000 millones– y, por otra, por el aumento de la esperanza de vida.

No hace falta «vender» la ciudad, sus atractivos económicos agregados son 
tan relevantes que explican por sí solos el crecimiento mundial de la urbanización 
(Jeffrey West).

2.  CUATRO MODELOS DE CIUDAD EN LOS ÚLTIMOS 250 AÑOS
Un rápido recorrido por los últimos 250 años nos permite distinguir al menos 

cuatro modelos de ciudad que se han desarrollado de una manera nunca vista en 
la historia. Y cada uno de ellos estará relacionado con la primacía de uno u otro 
recurso energético.

El primer modelo urbano se impulsó en relación a la Independencia de los  
EE. UU. y a la Revolución Francesa, donde podemos ver ya un interés muy claro 
de los nuevos líderes sociales en imaginar una nueva ciudad. El plano de L’Enfant 
de la ciudad de Washington y el plano de los tres agrimensores de Manhattan así 
lo muestran. En el primero vemos un «gran diseño» con el simbolismo de la capi-
tal, las nuevas instituciones democráticas y los grandes edificios asociados, como 
el Capitolio, con las grandes avenidas (imagen 1).

IMAGEN 1. Plano de la ciudad de Washington
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En el caso de Manhattan (imagen 2), ya vemos la nueva parcelación que per-
mitirá la comercialización del suelo. El suelo pasa a ser no propiedad del noble 
sino del burgués, que lo financia con su actividad comercial o productiva. La 
movilidad en este período es a pie o a tracción animal. Caballos y mulos son lo 
habitual, tanto en el movimiento de personas como de mercancías.

IMAGEN 2. Plano de Manhattan

 

El siguiente modelo urbano ya enlaza con la máquina de vapor y el primer 
ferrocarril. Alrededor de 1850 los avances más relevantes en la urbanización se 
asocian a las epidemias. El descubrimiento por Koch y Pasteur de la teoría bac-
teriana de las epidemias lleva a modificar el urbanismo para promover servicios 
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urbanos como el agua limpia para evitar la propagación de las epidemias. Ricos 
y pobres se ven afectados por igual ante el cólera y la tuberculosis, por lo que 
rápidamente se genera un consenso social para «sanear» la ciudad. En Europa, 
esto quiere decir el derribo de las murallas, Viena (imagen 3), Barcelona, el cos-
toso plan de alcantarillado para separar las aguas negras de las limpias y todo un 
conjunto de cambios urbanos apremiados por las exigencias de los proletarios 
(Revolución de 1848).

IMAGEN 3. Plano de la ciudad de Viena

 

Muchas de las ciudades europeas, deben su forma actual al planeamiento 
urbano de aquellos años. El Plan Cerdà es uno de los grandes paradigmas de 
este período (imagen 4). La movilidad de la época toma su energía de la leña y 
el carbón, y los ingenios a ellos asociados van desplazando a la energía de origen 
animal. Por cierto, el comercio de la nieve y el hielo tiene también en este período 
un gran éxito.
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IMAGEN 4. La cuadrícula de Cerdà

El tercer modelo de urbanización está asociado ya con la electricidad y el 
«gas ciudad». A partir de 1890 la irrupción de estas tecnologías abrió de nuevo 
el campo del urbanismo. Para abastecer de energía eléctrica a las ciudades se 
construyeron las grandes presas hidráulicas que han resultado icónicas, como la 
Presa Hoover, y, en nuestro entorno, los embalses del Pirineo. También al unísono 
aparecieron las fábricas de gas ciudad en el interior de las ciudades, como La 
Maquinista de la Barceloneta en el caso de Barcelona.

En el cambio de siglo emergen las ideas de la ciudad de la luz (París) y la 
conquista urbana de la noche. La actividad «urbana» se alarga y la ciudad de las 
24 horas emerge en la cultura popular. Telegrafía sin hilos, radio y otros avances 
tecnológicos se asientan rápidamente. También a nivel social se incuban nuevas 
ideas revolucionarias, como el anarquismo y el marxismo, que acabarán en la 
Revolución Rusa en 1917.

Pero un nuevo paradigma energético y de movilidad se está incubando y va 
a representar el argumento principal del cuarto modelo de urbanización. Está 
llegando el motor de combustión interna que definirá este nuevo modelo. Le Cor-
busier será el teórico clave para dar forma y sentido a la arquitectura moderna 
(imagen 5).

La Carta de Atenas del III Congreso Internacional de Arquitectura Moderna 
(1931) da el nombre al modelo. Se le va a llamar Arquitectura Moderna, o 
Modelo Urbano Moderno. Propone una síntesis de automóvil y revolución social. 
Un automóvil para cada familia y un apartamento también para cada familia. La 
forma es la «Tower in the Park» y las vías segregadas para coches unas y para 
personas las otras. El petróleo será la energía primaria dominante de este impulso 
urbano.
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IMAGEN 5. La nueva ciudad de Le Corbusier (izquierda) y  
la ciudad moderna (derecha)

  

Con la aceleración de la historia que domina el siglo XX, la Segunda Guerra 
Mundial será el factor determinante para un nuevo cambio de modelo urbano. La 
sociedad cambia en muchos aspectos, siendo las demandas sociales posteriores al 
conflicto los más relevantes. Los soldados que han luchado y sobrevivido van a 
ejercer una presión inmensa en los años inmediatamente posteriores al conflicto. 
Churchill nunca comprendió por qué perdió las elecciones en Gran Bretaña, des-
pués de haber ganado la guerra. Su raíz aristocrática no le dejó ver que sus votantes 
querían un Estado que ofreciese prosperidad y bienestar. El Welfare State fue la exi-
gencia democrática posconflicto. Las mujeres habían sido llamadas a trabajar a las 
fábricas en el esfuerzo de guerra y tampoco ellas aceptarían el viejo modelo social.

Sanidad, educación, pensiones de vejez y viudedad, seguro de desempleo y 
vivienda asequible eran los nuevos servicios que el Estado debería proveer en los 
pueblos y las ciudades. La urbanización volvió a recibir un nuevo impacto social 
de profundas consecuencias. Los servicios urbanos no van a ser solo agua potable 
y pavimentación, sino que ahora van a proveer hospitales, escuelas y vivienda 
asequible a escala antes nunca contemplada.

IMAGEN 6. Atomium de Bruselas
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La energía de este período de expansión será el petróleo a escala masiva, y 
por primera vez también a escala muy relevante, la energía nuclear (imagen 6). 
Con esta energía muy abundante y relativamente barata, se generan 30 años de 
expansión económica extraordinaria con inversiones en infraestructuras de toda 
clase nunca antes vistas y con un crecimiento de la población espectacular. Pero 
estos 30 gloriosos años súbitamente se ponen en cuestión en 1973 con la crisis 
del petróleo. Con la presidencia de Reagan y Margaret Thatcher se acelera, por un 
lado, la globalización y, por el otro, las políticas neoliberales de control del déficit 
que se vincula con elevado coste del Estado del bienestar.

La dependencia absoluta de los combustibles fósiles y la emisión de gases de 
efecto invernadero configurarán el paradigma del nuevo modelo de urbanización, que 
va a surgir desde el informe del Club de Roma y desde la Convención sobre la Soste-
nibilidad de Estocolmo en 1975. La globalización deja un efecto positivo económico 
mundial que se percibe de una forma planetaria con el extraordinario desarrollo de 
Asia, que continúa alentando el crecimiento de la población mundial incorporando 
3.000 millones de personas a los hábitos de consumo energético, de producción eco-
nómica y de urbanización similares a los de Europa y Estados Unidos.

A partir del año 2000 con los Objetivos del Milenio, Naciones Unidas pone 
sobre la mesa del debate la necesidad de garantizar un desarrollo equitativo 
que llegue a todas las capas de la población. Igualmente, la concienciación 
sobre el deterioro ambiental del planeta y, como síntoma más perceptible, el 
cambio climático, se convierten en el paradigma contemporáneo. Para el nuevo 
modelo de urbanización, deberá optarse por la descarbonización de la econo-
mía, evitando el uso de los combustibles fósiles. Las dudas crecientes sobre la 
energía nuclear recibieron un nuevo envite en su credibilidad a raíz de los acci-
dentes de Three Mile Island, Chernóbil y Fukushima, por lo que muchos países 
importantes están planteando también una reducción del uso de esta energía.

El reto que esta transformación demandará de la urbanización es impresio-
nante. Tal cambio de paradigma necesitará de un nuevo Contrato Social que 
vuelva a apelar a la unión de las fuerzas sociales para conseguir el cambio. La 
tarea es tan ingente, en efecto, que no se podrá conseguir sin un nuevo Contrato 
Social, a imagen de lo que fue el Welfare State en los años 50 del siglo pasado, 
pues si no las democracias occidentales tendrán dificultades para legitimarse.

La crisis de la Gran Recesión de 2008 junto con la de la COVID-19 nos están 
recordando que los accidentes de la historia existen y que, como el cisne negro, 
aparecen inesperadamente. Es preocupante que, en esta situación, para algunos, 
la salida fácil y «eficaz» sea la puesta en cuestión de la democracia como la 
entendemos en Occidente. En el nuevo Contrato Social deberá abordarse la cues-
tión de la «Gobernanza Urbana». La ciudad no se podrá hacer de arriba abajo, 
sino que deberán buscarse los consensos eficientes, que funcionen, que no para-
licen la necesaria y en algunos casos dolorosa transformación. Se requerirá de un 
reforzamiento de la legitimidad del poder local.

Otro componente del nuevo Contrato Social será la domesticación de las nuevas 
tecnologías de la información y de las redes sociales para prevenirnos de los futuros 
distópicos que la literatura, la ciencia ficción y algunos futurólogos anticipan. La 
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ética deberá ser apelada constantemente en el escrutinio de las nuevas tecnologías, 
en la robótica, en la biología y, claro está, en la genética. La forma que vaya a adoptar 
el mundo del trabajo también deberá tenerse en cuenta en el nuevo Contrato Social.

Finalmente, deberemos profundizar en el conocimiento de la «condición 
humana». Estamos viendo verdaderas epidemias de depresión, angustia y males-
tar, precisamente cuando en teoría sabemos más que nunca y tenemos más de 
todo. Quizás nos queda saber más sobre nosotros mismos y nuestros límites. 
Afortunadamente ya hay avances muy interesantes en las ciencias del compor-
tamiento, en la teoría de decisiones, en la economía conductual y en las neu-
rociencias que nos permiten aprender el funcionamiento insidioso de las fake 
news, del populismo y del uso comercial o político de las emociones. Una nueva 
ética aplicada a estos conceptos deberá también formar parte del nuevo Contrato 
Social. En todo caso, no se podrán afrontar unos u otros temas si no avanzamos 
en el análisis de los «animal spirits», ya que estamos acercándonos a los límites 
de nuestras capacidades emotivas, no así a las cognitivas. Pero sin tener en cuenta 
las primeras, no podremos disfrutar de un futuro aceptablemente agradable.

Es la era de la resiliencia urbana y social. No podemos continuar explotando 
ni el ecosistema social ni el ambiental sin conocer de antemano las consecuencias 
esperables. Como la foto de la Tierra desde la Luna nos mostró, compartimos el 
mismo hogar (imagen 7).

IMAGEN 7. Foto de la Tierra vista desde la Luna
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HACIA LA CIUDAD SOSTENIBLE

RAFAEL SÁNCHEZ

Director general de Endesa Andalucía

1.  INTRODUCCIÓN
Esta contribución está dedicada al proyecto de ciudad #eCitySevilla en la Isla 

de la Cartuja y su propuesta como «Sandbox» para tratar de entender y superar 
los retos energéticos, ambientales y de movilidad a los que nos enfrentamos en 
las ciudades en el largo camino hacia la sostenibilidad en las próximas décadas.

Un «Sandbox» es una forma de crear futuro, en un área física y acotada tem-
poralmente, donde tecnología, regulación y nuevas formas de participación en 
la cadena de valor por parte de los distintos agentes que se espera tomarán un 
nuevo protagonismo en el futuro modelo energético. En el horizonte de genera-
ción renovable de pequeña potencia, los autoproductores y consumidores van a 
mantener una relación de colaboración de carácter transactivo. Nuestras ciuda-
des tendrán un reenfoque hacia el abastecimiento mediante fuentes renovables, 
fuentes infinitas y con un coste variable prácticamente nulo, pero presentarán 
una enorme dificultad en su gestión: los mecanismos como la flexibilidad para el 
aprovechamiento instantáneo de los excedentes o los grandes retos tecnológicos, 
pendientes de resolver, sobre la posibilidad de que esos excedentes puedan ser 
compartidos o almacenados para un uso posterior.

Nos enfrentamos ante retos que dan sentido a la ingeniería, a la innovación 
y a la creación de un nuevo modelo económico. En este contexto, #eCitySevilla 
pretende crear un espacio donde se anticipen 25 años los modelos futuros basados 
en la colaboración como palanca hacia la descarbonización. Además, su objetivo 
fundamental es el de crear una industria alrededor de estos retos de ciudad, al 
tiempo que se consigue descarbonizar y eliminar la contaminación en este hábitat 
urbano.

2.  LOS OBJETIVOS HACIA LA DESCARBONIZACIÓN
Europa nos marca un objetivo contundente hacia la descarbonización a media-

dos de siglo, un objetivo que en el ámbito urbano supone centrar los esfuerzos 
en la edificación y el transporte, fundamentalmente. Cuando nos referimos a las 

8. Hacia la ciudad sostenible
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ciudades sostenibles, resulta habitual encontrar propuestas donde convergen los 
conceptos de transición energética y transformación digital, dos líneas de trabajo 
que han de ser consideradas los pilares sobre los que construir el concepto de 
ciudades sostenibles.

Los escenarios de descarbonización a largo plazo de entidades relevantes como 
European Climate Foundation, la Agencia Internacional de la Energía, IRENA, 
Joint Research Center, entre otras, coinciden con unos ambiciosos escenarios de 
reducción de emisiones de CO

2
 sobre 1990, del orden de un 50% a 2030 y hasta 

el 90% en 2050 (gráfico 1). Esto es fácil de pronosticar, como vemos en el gráfico 
con enorme consenso, pero genera al mismo tiempo una sensación de «reto colo-
sal» donde el tiempo juega en contra de una evolución que debe comenzar ya, en 
la primera mitad de la presente década, con gran intensidad en cuanto al volumen 
de la reducción e incluso de abatimiento de emisiones.

GRÁFICO 1. Escenarios en línea con las ambiciones para 2030 y 2050 del 
European Green Deal
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Entre las diferentes predicciones vemos alguna relevante, como IRENA 
(Agencia Internacional de Energías Renovables), cuyas previsiones se basan en 
el desarrollo de la industria de las energías limpias como una apuesta clave, que 
generará empleo de calidad, a la vez que un nuevo crecimiento económico, y que 
va alineada con la mejora del bienestar de las personas y sus condiciones de vida. 
Sus previsiones de descarbonización llevan como eje fundamental el sector de 
las renovables, que superará los 42 millones de empleos a nivel mundial en 2050, 
multiplicando por cuatro el valor actual.

En la medida en que la denominada «industria verde» pueda tomar el prota-
gonismo en el sector de la energía, veremos cómo se cumplen las predicciones 
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mostradas en el gráfico 1. Algunos auguran que este puede ser el mayor motor 
de la reactivación económica de nuestro país, y lo podremos entender así al ver 
cómo del presupuesto de los fondos Next Generation EU asignan el 30% a las 
actuaciones que contribuyan a la lucha contra el cambio climático y, en este sen-
tido, las renovables serán grandes protagonistas tras la crisis ocasionada por la 
pandemia de 2020.

Pero también podemos traer a colación el concepto de escenarios de incer-
tidumbre en la descarbonización europea, como se muestra en el gráfico 2. En 
2020 España redujo un 16,2% sus emisiones de dióxido de carbono (CO

2
) frente 

al 10% de media en el conjunto de la Unión Europea. Pero debemos tener cautela, 
pues este descenso ha sido derivado de la situación de pandemia, una situación 
coyuntural respecto a la tendencia de los últimos años.

GRÁFICO 2. Trayectorias de emisiones para la UE-28 (1990 a 2050)

En el gráfico 2 puede apreciarse un escenario de incertidumbre para la des-
carbonización de Europa, y que podrá dar una imagen como la que muestra el 
gráfico, pues en términos probabilísticos todo podría resultar. A pesar de ello, 
la reducción del parque y la generación del carbón ha tenido un enorme peso, 
debido sobre todo al efecto de la disminución de la movilidad y del transporte.

La descarbonización del sector de la energía ha asumido el reto con un esfuerzo 
inversor sin precedentes, tal y como marca el PNIEC para la presente década. Sin 
embargo, hacer mucho más eficientes los edificios o desplegar sistemas de trans-
porte limpios aún tiene una enorme resistencia de oferta por la situación económica. 
Si pudiéramos poner metas temporales a los escenarios, tendríamos que analizar 
cómo las tecnologías respetuosas con el medio ambiente van tomando el relevo 
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respecto a las energías de origen fósil, sobre todo en los sectores difusos, tales 
como la llegada de una rehabilitación energética en los edificios, bombas de calor 
y aerotermia, autoconsumo, almacenamiento, vehículos eléctricos, entre otros.

3.  ELECTRIFICACIÓN DE LA ECONOMÍA, DUPLICAR 
ESFUERZOS PARA DESCARBONIZAR Y SER EFICIENTES

En la Unión Europea se asume la necesidad de descarbonizar la economía a 
2050 y esto obliga a ir acompañados de los sectores difusos como la edificación y 
el transporte, ambos presentes en los objetivos de las ciudades. En el gráfico 3 se 
muestran los resultados de diferentes estudios a 2050, estudios que presentamos en 
la combinación de porcentaje de descarbonización y el peso de la electrificación 
en la energía final. Casi todos los estudios de países de nuestro entorno muestran 
un claro ajuste a la banda diagonal en una senda hacia la neutralidad en carbono.

GRÁFICO 3. Escenarios de descarbonización y electrificación de la  
demanda de energía final a 2050

Podemos interpretar el gráfico 3 de la siguiente forma: siguiendo el eje de 
ordenadas, para alcanzar un nivel de reducción de emisiones en 2050 del 90-95%, 
respecto a 1990, solo se logra cuando se supera el 55-60% de nivel de electrifica-
ción de la demanda de energía final, que vemos en el eje de abscisas. El mensaje 
más importante es la necesidad de duplicar el peso de la electricidad sobre la 
energía final (minorando petróleo, carbón y gas) si queremos alcanzar un esce-
nario de descarbonización cercano al 90% en 2050. Estos escenarios coinciden 
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en la necesidad de pasar de un 22% al 52% en el peso de la electricidad sobre la 
energía final. «El futuro sostenible es un futuro eléctrico».

El escenario de largo plazo y descarbonización del 95% propuesto por Eure-
lectric «Decarbonization pathways European economy» en 2019 aparece como 
extremo, dando un valor de electrificación del 60%. La estrategia de descarboni-
zación a largo plazo de España también muestra la necesidad de un sector eléc-
trico renovable a 2050, y esta será la principal palanca de descarbonización de la 
economía junto a la eficiencia energética.

En el gráfico 4 se muestran diferentes escenarios elaborados por entidades 
referentes en un horizonte cercano, de 2030. En el eje de ordenadas común de 
metas que sitúa el porcentaje de renovables sobre uso final de la energía en la 
banda del 33% (España en un 42%), y en abscisas la reducción de energía prima-
ria sobre el año de referencia 1990 del -36% (España en un -39,5%); podemos 
concluir que requiere de un enorme esfuerzo tanto inversor como de gestión.

GRÁFICO 4. Eficiencia Energética y Renovables a 2030

Fuente: Eurelectric 2019, Decarbonization pathways European economy (2050 
scenario).

Por ello, se presenta el proyecto #eCitySevilla como un entorno colaborati-
vos tipo «Sandbox», donde poder desarrollar el esfuerzo que anticipe el alcance 
máximo al momento actual.
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4.  SANDBOX PARA ACELERAR LOS OBJETIVOS Y PASAR DEL 
«DEMOSTRADOR AL MERCADO»

#eCitySevilla se plantea como un «Sandbox» donde concentrar todo el estado 
actual de despliegue de tecnologías, que permita un espacio para el desarrollo de 
la industria de las ciudades. Su finalidad es ir mostrando el camino de la transfor-
mación hacia el modelo de ciudad sostenible en el corto plazo, a 2025. Se mostra-
rán propuestas de seguridad de suministro basadas en renovables y microrredes 
que sigan los principios de la economía circular, entre otras, poniendo siempre en 
común los modelos de colaboración que preparan el camino para la transforma-
ción de nuestras ciudades.

La electrificación, como hemos visto, duplicará su peso en Europa, pasando 
de un 22% en 2015 a un 62% en 2050 (gráfico 5). El vector eléctrico tendrá que 
tomar el protagonismo en el transporte, para su descarbonización por el uso de 
renovables. En la presente década nos moveremos acompañados de una entrada 
progresiva de renovables en el mix eléctrico, con el objetivo de instalar 59 GW, 
según PNIEC. El sol es una fuente energética limpia, local y económica que 
aporta mayor eficiencia energética a la edificación mediante el autoconsumo.

GRÁFICO 5. Porcentaje de electricidad en energía final por  
usos en Europa (2015 vs. 2050)

El sector transporte es clave, ya que supone un 40% del total de la energía final 
consumida en España, y parte con una presencia prácticamente insignificante de 
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la electricidad, entre el 1-2%. El sector de los hidrocarburos tendrá que ir dando 
paso a la movilidad eléctrica hasta el 60% en ese 2050. Va a necesitar de un 
fuerte impulso regulatorio para alcanzar sus metas. El regulador tendrá que ir 
actuando en las ciudades: en autobuses urbanos, vehículos de reparto de última 
milla, flotas y, finalmente, movilidad basada en carsharing o vehículos privados 
no contaminantes.

2020 ha sido un año atípico, debido a la pandemia de la COVID-19, un año 
en el que hemos visto las ciudades vacías, al cambiar sus patrones de movilidad. 
En el gráfico 6 se muestra a modo de ejemplo cómo se ha comportado el índice 
de movilidad de cinco ciudades en las diferentes fases de movilidad durante la 
pandemia por COVID-19.

GRÁFICO 6. The Citymapper Mobility Index
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Fuentes: State of the Energy Union (https://ec.europa.eu/commission/presscorner/
detail/en/ip_20_1837) y European Environment Agency 2020 report.

La desaparición del tráfico rodado, la eliminación de gases y el nuevo orden 
se han reflejado en una reducción de las emisiones de CO

2
 en torno al 7%. Esa 

paralización de la actividad del transporte también ha posibilitado la mejora de la 
calidad del aire que respiramos, medidos en la concentración de partículas PM2,5 
y dióxido de nitrógeno (NO

2
).

La contaminación local y la calidad del aire han desaparecido, lo que nos ha 
permitido apreciar y respirar como podrían ser las ciudades del futuro sin los 
efectos nocivos provocados por el transporte basado en la combustión. Barcelona 
y Madrid han visto reducidos sus valores de dióxido de nitrógeno (NO

2
) en un 

59% y 47%, respectivamente.
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Nuestros proyectos eCity persiguen la corriente de pensamiento de la Nueva 
Bauhaus Europea, una iniciativa interdisciplinaria para diseñar futuras maneras 
de vivir y que combina el arte, la cultura, la inclusión social, la ciencia y la tecno-
logía. Los lugares donde vivimos han de ser transformados, mediante la colabo-
ración y el esfuerzo colectivo, para crear ciudades que sean mucho más habitables 
y acogedoras para sus ciudadanos. En esta ola de renovación aparecen los princi-
pios de la economía circular.

5.  UNA SOCIEDAD DIGITAL ES TAMBIÉN UNA SOCIEDAD 
ELÉCTRICA

La transformación digital es un eje también prioritario para la recuperación. 
La economía es transformada por «plataformas», estas disrupciones tecnológicas 
permiten integrar cada vez más funciones a un costo marginal inferior. No pode-
mos perder de vista que la transformación digital surge fuera de nuestro contexto 
europeo. El mundo ofrece soluciones basadas en las plataformas desde Estados 
Unidos y Asia, fundamentalmente (gráfico 7).

GRÁFICO 7. Zonas de ubicación de plataformas globales

Fuente: Forbes (Murphy, Ponciano, Hensen, y Tourlayai, 2019).

Las plataformas digitales están creando la cuarta revolución industrial, que 
además de una fuerte dosis de digitalización y TIC, permite agregar nuevas fun-
ciones en el entorno competitivo, formas de ventas flexibles basadas en la suscrip-
ción. Con el uso de las tecnologías de la información aparecen servicios cruzados 
que desplazan a las propuestas tradicionales y a un coste marginal mínimo.

La «plataformización» va a tener un papel transformador en las ciudades. Las 
empresas energéticas tendrán que evolucionar desde su visión tradicional. En el 
gráfico 8 podemos ver las diferentes capas que tendrán un cambio en la propuesta 
de servicios (izquierda) y visión del consumidor (derecha).
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GRÁFICO 8. De utilities a plataformas

Hoy en día no puede concebirse un servicio energético que no tenga presente 
la sostenibilidad. El consumidor demanda tarifas competitivas, descarbonización, 
eficiencia energética y, por supuesto, una experiencia de cliente que va a tomar 
como referencias no solo al propio sector de la energía, sino a cualquier otro sec-
tor cuya experiencia de cliente pueda ser considerada excelente.

Las ciudades son un espacio de encuentro con la transición energética; los 
principales grupos de interés (ciudadanos, administraciones públicas, institucio-
nes, empresas, etc.) tendrán que asumir un nuevo comportamiento hacia la sos-
tenibilidad, más consciente y participativo. Esto lo podemos apreciar cuando el 
consumidor decide generar parte de su energía, convirtiéndose en «prosumidor». 
Un nuevo modelo basado en la suscripción cambiará las reglas de competencia 
en los sectores tradicionales.

6.  EL NUEVO ROL DE LAS REDES DE DISTRIBUCIÓN 
ELÉCTRICAS

Las redes eléctricas asumirán nuevas funciones derivadas de la llegada de la 
generación distribuida en la media y baja tensión. Los flujos eléctricos cambiarán 
por horas, marcados por el ritmo del recurso solar, dificultando así la seguridad 
de suministro, y los consumidores se volverán más participativos. El consumo se 
hará nómada, las cargas de vehículos eléctricos podrán ser flexibles y aparecer en 
diferentes puntos de la red, creando un almacenamiento distribuido. Además, las 
potencias utilizadas en el servicio requerirán de protocolos de comunicación para 
su correcto funcionamiento.

El nuevo rol de las empresas distribuidoras (DSO) se aproxima en gran 
medida a los servicios de plataforma antes vistos. Tendrán un papel clave en 
la transformación de las ciudades en entornos urbanos inteligentes. Una ciudad 
inteligente implica tener, de forma previa, una red inteligente con el potencial de 
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telecomunicaciones completamente desarrollado (telecontadores, conectividad, 
telemandos).

El concepto de «energy cloud» nace del uso de la digitalización aplicada a la 
energía (gráfico 9). La llegada de un modelo energético descentralizado cambiará 
el paradigma de la seguridad de suministro, al integrar en el sistema el conjunto 
de recursos energéticos distribuidos, como pueden ser el autoconsumo, los edifi-
cios inteligentes, las infraestructuras de recarga, el almacenamiento y otros ele-
mentos que permiten crear un mercado basado en la flexibilidad y la gestión de 
la demanda.

GRÁFICO 9. Energy cloud

El nuevo paradigma energético es abierto y distribuido, existe un nuevo fenó-
meno de convergencia clave que transita entre sectores de las telecomunicaciones 
y la energía. Las redes inteligentes permiten distribuir la energía e información de 
manera omnidireccional, otorgando flexibilidad a la oferta y la demanda, almace-
nando o regulando frecuencia y tensiones.

En el proyecto #eCitySevilla gran parte de la potencia y consumo energético 
se concentra en un número reducido de edificios, lo que permite una concentra-
ción de esfuerzos en los distintos procesos de rehabilitación, autoconsumo y efi-
ciencia energética, logrando el mayor impacto en el aplanamiento de la demanda 
energética con el menor número de agentes. Es clave la mejora de la capacidad 
de respuesta de los consumidores a las señales de precio, poniendo foco en el 
mercado vs. la tecnología.
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7.  MODELO DESCENTRALIZADO DE EDIFICIOS INTELIGENTES
La isla de la Cartuja es un sistema eléctrico cuasi aislado, con un consumo 

anual de 100 GWh, el equivalente a una ciudad de 50.000 habitantes. A medida 
que se integren nuevos miembros a esta comunidad y se planteen actuaciones 
sobre cada edificio, iremos evolucionando hacia un modelo descentralizado. 
El creciente grado de penetración de energías renovables, fundamentalmente 
con autoconsumo individual o compartido, aporta a los consumidores un papel 
mucho más activo y eficiente al actual. Por ello, la conectividad adquiere una 
enorme importancia. Mediante plataformas digitales se perseguirá interconectar 
estos edificios inteligentes que, además de generar parte de su consumo, podrán 
distribuir excedentes de energía en los entornos cercanos (500 m), que serán con-
sumidos de forma inteligente y eficiente.

GRÁFICO 10. 50 edificios eficientes e inteligentes

Después de la auditoría energética inicial, se identifica el potencial de aba-
timiento energético y de emisiones, procediendo a un proceso de rehabilitación 
energética en los 50 mayores edificios del parque (gráfico 10). La demanda final 
resultante (calefacción, refrigeración e iluminación) se suministrará mediante 
electricidad de origen renovable, en su mayor parte de origen fotovoltaico pro-
ducida dentro del propio recinto de la isla, con lo que el proyecto pasará por una 
primera fase de alcanzar un balance neutro en emisiones para llegar a mostrar un 
alto grado de autosuficiencia, mediante almacenamiento que irá llegando progre-
sivamente hasta la totalidad.

La nueva edificación, inspirada en los principios del nuevo Bauhaus euro-
peo, seguirá un esquema de edificio compatible con su entorno, con biodiversi-
dad y consumo nulo o energía positiva, como pueda ser la futura sede del Joint 
Research Center (JRC), hub de ciencia y conocimiento, referente de la Comisión 
Europea en Sevilla, y que recientemente ha anunciado su concurso internacio-
nal. También se contemplan propuestas de rehabilitación de este mismo nivel y 
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profundidad, como puede ser, a modo de ejemplo, la sede de la propia Agencia 
Andaluza de la Energía, ambas instituciones participan activamente en el pro-
yecto #eCitySevilla.

8.  EL CONSUMIDOR TRANSACTIVO
Tendremos un consumidor altamente cualificado, que evoluciona desde su visión 

tradicional como consumidor de energía hacia prosumidor, aquel que produce parte 
de su energía con una visión descentralizada. Pero esperamos una versión más sofis-
ticada de la ciudad, cuando se utilizan plataformas digitales, de carácter abierto y que 
permiten compartir la propiedad de activos utilizados por todos (imagen 1).

IMAGEN 1. Comunidad de recursos energéticos locales, agregación  
y flexibilidad

El mundo de las plataformas abre la posibilidad de crear mercados transac-
tivos, un término emergente pero adecuado para definir cuándo el consumidor 
de forma individual, o a través de agregadores, participa de manera mucho más 
activa de lo que lo hace hasta el día de hoy. Además de producir parte de su ener-
gía, con la utilización de la digitalización y plataformas P2P (peer-to-peer), podrá 
compartir excedentes de producción o demandar de manera flexible a diferentes 
horas del día o formando parte de comunidades locales de la energía.

La mayor disrupción viene de la combinación de un prosumidor con capaci-
dades digitales que ofrecen las tecnologías de la información, como pueda ser 
Blockchain. Esta herramienta ha presentado alternativas, como un sistema conta-
ble digital descentralizado donde los registros de las transacciones se actualizan 
cronológicamente y se sellan criptográficamente sin que puedan ser eliminados. 
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Todos pueden ver el registro y cada transacción, registrada como un «bloque» con 
toda la información asociada y garantizando el anonimato de los participantes.

La tecnología, en sus inicios, ha estado muy vinculada a las criptomonedas. La 
razón fundamental ha sido la facilidad para sustituir transacciones basadas en apun-
tes, sin movimiento físico, sin intermediación, como si se tratara de un nuevo sistema 
de contabilidad avanzada. Pero Blockchain no se va a limitar a esto, sería como pen-
sar que Internet se concibió solo para el uso del correo electrónico. Recientemente, 
Endesa ha lanzado una solución, denominada CONFÍA, para agilizar la gestión con 
servicios sociales de los trámites del bono social para la pobreza energética.

El Banco Mundial formulaba recientemente la pregunta: ¿Podría Blockchain 
hacer más eficaz la cadena de suministro energético? Existen soluciones, como 
son los contratos inteligentes (Smart Contracts), donde los participantes pueden 
establecer, a priori, sus reglas de negocio del intercambio de flujos de energía 
eléctrica, supervisados por algoritmos e inteligencia artificial como los que el 
Operador del Mercado hoy en día utiliza en el mercado minorista, recibiendo una 
remuneración por servicio.

Pero otro ejemplo de evolución proviene al ofrecer servicios energéticos o 
la energía como servicio. Los participantes en el proyecto tienen que cubrir sus 
necesidades básicas de iluminación, climatización y movilidad. Todo esto puede 
ser ofrecido en modo servicios en lugar de activos.

La concentración de empresas e instituciones hacen candidato a este parque 
científico y tecnológico a crear un «Sandbox» regulatorio que permita trabajar en 
los conceptos de transformación integral hacia el modelo de ciudad sostenible, efi-
ciente, digital y basada 100% en renovables distribuidas. Nuestro «Sandbox» debe 
también actuar sobre el transporte con opciones de movilidad eléctrica, conectada, 
compartida y autónoma, tanto terrestre como aérea, de personas y mercancías.

9.  CONECTIVIDAD Y SENSORES INVADEN LA CIUDAD DE 
FORMA INVISIBLE

El paradigma de sensorización de una ciudad y de sus edificios inteligentes 
se basa en la creación de capas, y estas tendrán un carácter abierto, incorporando 
elementos invisibles que aporten la conectividad e información a las ciudades. La 
observación de la ciudad ayuda a cuidar de ella, de la salud de sus ciudadanos, y 
la única forma se basa en medir y ofrecer datos de forma sinóptica y dinámica que 
muestren el estado de la ciudad y su evolución.

Un ecosistema abierto tendrá que integrar información sobre energía, calidad 
del aire, tráfico, agua, recursos, y todo ello enfocado a mejorar la biodiversidad y 
protección de la persona en su relación con el medio ambiente. Cuando se incor-
pora un bosque en una zona debemos poder medir su impacto, la observación de 
la biodiversidad, como puede aportar LifeWatch-Eric en Sevilla, permitirá tratar 
el recinto como un ecosistema.

El Internet de las Cosas nos permite captar información que se traduzca en 
servicios a los diferentes verticales que tiene un espacio urbano. El uso de estas 
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plataformas tendrá que reunir características de ciberseguridad. Todo ello debe 
permitir a los responsables extraer la información adecuada.

GRÁFICO 11. Open Data Platforms

La ausencia de plataformas integrales sobre ciudades inteligentes añade al 
proyecto un carácter pionero de convergencia de sectores como energía, trans-
porte, edificación y medio ambiente, apoyados por el sector de telecomunica-
ciones, como por ejemplo Fiware, plataformas open data (ODP) (gráfico 11). 
También el proyecto plantea la aplicación pionera de las nuevas normas AEN/
CTN 178 para ciudades inteligentes promovidas por la Secretaría de Estado de 
Telecomunicaciones.

Las ciudades crecen y la transformación de estas puede ser una palanca para la 
reactivación económica. El proyecto ofrecerá múltiples desarrollos, pero también 
la oportunidad de situar a la ciudad dentro de la red de conocimiento y conexión 
de ciudades sostenibles.

Las ciudades inteligentes reciben este calificativo cuando se adaptan a los 
principios de sostenibilidad y hacen la vida más fácil al ciudadano aprovechando 
el avance tecnológico existente. La isla ofrece un escenario idóneo para poder 
proponer esta evolución contando como participantes a sus empresas, institucio-
nes y universidades, logrando vislumbrar el modelo energético futuro descarbo-
nizado previsto para mediados de este siglo, pero anticipando 25 años la llegada 
de sus retos y oportunidades.
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1.  INTRODUCCIÓN
La evolución creciente de la concentración de la población mundial en las ciu-

dades, el consiguiente crecimiento continuo de estas y el incremento continuado 
del consumo de recursos, con el impacto social, económico y medioambiental 
que ello conlleva, son hechos sobradamente analizados y contrastados, disponi-
bles en múltiples fuentes.

Este contexto, a priori problemático por el impacto que tiene en nuestras 
sociedades si no se toman medidas mitigadoras, supone tanto un desafío para la 
sociedad del siglo XXI como una oportunidad para administraciones, empresas y 
ciudadanos, en la medida en que puede lograrse una transición progresiva hacia 
un nuevo modelo de ciudad resiliente.

A partir de la identificación de los servicios que la ciudad presta a sus ciuda-
danos, en esta contribución se expone cómo la incorporación de la tecnología y 
la digitalización en la gestión de esos servicios urbanos permite vislumbrar un 
modelo de ciudad más inteligente, sostenible, eficiente, inclusiva, segura y social-
mente óptima desde una visión global. Adicionalmente, la incorporación pro-
gresiva de nuevas tecnologías (IoT, 5G, BigData, BlockChain, IA, UAV, gemelo 
digital…) y la disponibilidad de información actualizada permite el empodera-
miento del ciudadano en la toma de sus decisiones y en su interacción con la 
ciudad, en paralelo a la generación de nuevos modelos de negocio.

Dentro de los servicios que la ciudad aporta a sus ciudadanos, podemos distin-
guir entre servicios «industriales», relacionados con el uso de los recursos mate-
riales y naturales disponibles (energía, espacio, atmósfera, biodiversidad) y que 
requieren el uso de «ingeniería», entendida, según la Wikipedia, como el «con-
junto de conocimientos científicos y tecnológicos para la innovación, invención, 
desarrollo y mejora de técnicas y herramientas para satisfacer las necesidades y 
resolver problemas técnicos tanto de las personas como de la sociedad», y ser-
vicios «personales», los cuales, aunque se pueden apoyar en la tecnología y la 

9. Gestión óptima de los servicios en el MARCO DE LA TRANSICIÓN URBANA
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digitalización para su prestación, se centran en los aspectos esenciales para las 
personas, como son la educación, la sanidad y la justicia, no relacionados con los 
recursos materiales disponibles.

2.  SERVICIOS INDUSTRIALES EN LAS CIUDADES
Como servicios «industriales» esenciales en las ciudades identificamos aque-

llos que consumen la mayor parte de los recursos en las ciudades –y con ello del 
planeta– y que deben ser gestionados de manera integral y optimizada incorpo-
rando tecnología de alto valor añadido en ellos. Se pueden identificar los siguien-
tes «servicios industriales» en nuestras ciudades:

2.1.  MOVILIDAD

La movilidad de personas y mercancías en las ciudades es un elemento crítico 
por cuanto es un servicio de la ciudad que condiciona de manera determinante 
el consumo de energía, el uso del espacio y la calidad del aire. Un uso óptimo 
de los diferentes medios de movilidad por parte del conjunto de los ciudadanos, 
utilizando los diferentes modos de transporte disponibles de manera interactiva 
y dinámica, augura una mejora inmediata en el uso de los recursos indicados: 
energía, espacio y calidad del aire (gráfico 1).

GRÁFICO 1. 21st Century City

«Si las casas se diseñaran orientadas al automóvil como las ciudades»
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En el contexto de la movilidad urbana se deben considerar aspectos como 
la adecuación de las infraestructuras sobre las que se mueven las personas y las 
mercancías, que deben de incorporar la tecnología que permita intercambiar de 
manera ágil, dinámica y en tiempo real información con los diferentes modos de 
movilidad de las personas y transporte de mercancías.

En este contexto adquiere especial relevancia la incorporación de la movilidad 
eléctrica y de los vehículos inicialmente conectados y, progresivamente, cada vez 
más autónomos.

Del mismo modo, es necesaria la integración progresiva pero continua de los 
diferentes modos de movilidad urbana (a pie, bicicleta, vehículos de movilidad 
personal, vehículos privados, taxis, VTCs, carsharing, transporte público con 
buses, tranvías o metros, etc.) y del transporte de mercancías bajo un único sis-
tema de gestión integral de la movilidad, que, a su vez, pueda integrarse progre-
sivamente en un sistema de gestión integral de la ciudad. Si actualmente se están 
implantando «Zonas de Bajas Emisiones (ZBE)» en las ciudades, el objetivo final 
debería de ser la integración de todos los modos de movilidad de la ciudad para 
conseguir las mínimas emisiones del conjunto de la ciudad, con el consiguiente 
beneficio económico, social y sanitario.

Adicionalmente, los procesos de integración darán lugar a nuevas oportunida-
des de negocio basadas en el concepto de MaaS1 «movilidad como servicio», o 
incluso en el concepto de MaaR2 «movilidad como derecho», que considera los 
conceptos de accesibilidad, equidad e inclusión (gráfico 2).

GRÁFICO 2. MaaR: Diferencia entre «Igualdad» y «Equidad»

1. https://en.wikipedia.org/wiki/Mobility_as_a_service.
2. http://www.mobilityasaright.com/english.html.
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2.2.  ALUMBRADO PÚBLICO, EFICIENCIA ENERGÉTICA EN EDIFICIOS

El alumbrado público, con decenas de miles de puntos de luz en nuestras ciu-
dades, cuya instalación ha sido alentada en ocasiones para asegurar un consumo 
energético constante en las franjas horarias de menor actividad industrial con 
el objetivo de consumir el excedente de producción de fuentes energéticas con 
mayor inercia, supone un vector esencial de consumo energético en las ciudades 
y entornos periurbanos.

La implantación de tecnología LED en las luminarias del alumbrado público 
supone un ahorro energético muy relevante, en torno al 50% respecto a las lámpa-
ras tradicionales. La incorporación progresiva de sistemas de control avanzados 
y la sensorización del espacio público para identificar las necesidades reales de 
alumbrado permiten una reducción adicional del consumo energético, adaptando 
la luminosidad aportada por el alumbrado a las necesidades puntuales (tempora-
les y espaciales) de los ciudadanos, en lo relativo a movilidad y seguridad. Las 
posibilidades de actuación en el ámbito del alumbrado público pueden llegar a 
un control «punto a punto» para cada punto de luz de una ciudad, gestionado de 
manera individual y optimizada en cada instante.

Por otro lado, la implantación de medidas de ahorro energético, de elementos 
de monitorización y de sistemas de gestión de la eficiencia energética y la cali-
dad del aire en edificios, tanto públicos como privados, tanto existentes como de 
nueva construcción con la adecuación de la normativa existente, debería permitir 
una reducción progresiva del impacto medioambiental de los mismos, en cuanto 
a la energía consumida y de la huella generada.

La gestión energética de las ciudades estará igualmente muy condicionada por el 
despliegue de puntos de recarga del vehículo eléctrico y de instalaciones de energías 
renovables (sobre todo generación fotovoltaica en edificios y naves industriales). 
El despliegue de estas infraestructuras adicionales, que aportan nuevos servicios o 
mejoran los existentes, deberá ir acompañado de la incorporación de elementos de 
medición y control (contadores inteligentes con comunicación directa con el usua-
rio) y de plataformas de monitorización y gestión de las infraestructuras.

En el contexto de un uso cada vez más racional de la energía y en el que 
la Unión Europea se ha marcado como objetivo ser el primer continente neutro 
en emisiones antes de 2050, las energías renovables son la principal palanca de 
transformación para liderar una transición ecológica ordenada y justa. La trans-
formación del ecosistema de la generación y el consumo de la energía se verá 
igualmente potenciada con la implantación de comunidades energéticas locales 
y la incorporación de sistemas de almacenamiento de la energía y medidas de 
flexibilización del consumo.

2.3.  MEDIO AMBIENTE (RESIDUOS, RIEGOS, LIMPIEZA, PARQUES Y 
JARDINES)

Otro pilar fundamental de los servicios «industriales» que las ciudades ofre-
cen a los ciudadanos, y que requieren su digitalización y la incorporación de 
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tecnología ante la necesidad de actuación y la importante capacidad de mejora y 
margen de optimización que conllevan, son todos aquellos relacionados directa-
mente con el «medio ambiente» en la ciudad, como son los servicios relacionados 
con el ciclo integral del agua, los servicios de recogida de residuos sólidos urba-
nos y de limpieza o los servicios de riego y de conservación de parques y jardines.

El agua, como recurso fundamental para la vida en nuestro planeta (es un 
bien elemental y evidente en las ciudades de las economías más avanzadas y 
un símbolo del progreso en las ciudades de países en vías de desarrollo), debe 
de ser conservada y utilizada de manera óptima, mediante su adecuación (pota-
bilización) y el control de su calidad en procesos industrializados. La digitali-
zación no solo se refiere al proceso inicial de potabilización, sino también a la 
monitorización detallada de la infraestructura de suministro hasta instalaciones 
singulares, edificios y hogares y la medición de sus consumos. Finalmente, el 
ciclo del agua se cierra con la recogida de las aguas residuales y su tratamiento 
en estaciones depuradoras, capaces de reciclar el agua y obtener adicionalmente 
materia sobrante para su uso como combustible alternativo, según los conceptos 
de la economía circular. En todas las fases de este ciclo integral, la incorporación 
de tecnología y la digitalización de los procesos permite optimizar la calidad y 
minimizar el consumo global de este recurso, abriéndose nuevas posibilidades y 
nuevos modelos de negocio relacionados con dicho ciclo.

En lo referente al tratamiento de los residuos urbanos, como base de cualquier 
actuación debe de establecerse el objetivo de reducir el consumo de materiales 
y materias primas, generando de este modo menos residuos, reciclar la mayor 
parte posible de los materiales recogidos y reutilizar en la medida de lo posible, 
considerando diferentes usos de elementos antes de su deposición como residuo 
urbano. El concepto de economía circular refleja las posibilidades de actuación 
en este ámbito, donde la tecnología puede aportar herramientas para dar apoyo a 
empresas y ciudadanos en la consecución de los objetivos marcados, personal e 
institucionalmente. En este ámbito, la tecnología puede permitir establecer crite-
rios de recogida selectiva de los residuos con cálculo dinámico de rutas óptimas, 
identificar ubicaciones anómalas en la generación de residuos, adecuar el servicio 
a las necesidades puntuales, etc., dotando de inteligencia IoT al proceso de reco-
gida, tanto a los contenedores como a los vehículos de recogida. La digitalización 
de los procesos y la integración de la información en plataformas de gestión inte-
grales permite su reciclado o compostaje y la generación de energía a partir de los 
residuos finalmente desechables (biogás, biomasa).

Un aspecto esencial de la calidad de vida de nuestras ciudades, aunque en 
muchas ocasiones olvidado por las administraciones e incluso los ciudadanos por 
su invisibilidad, es la calidad del aire que respiramos.

Según datos de la WHO (Organización Mundial de la Salud)3, la contamina-
ción medioambiental tiene un impacto directo en las principales enfermedades de 
la sociedad actual más evolucionada, como son las enfermedades pulmonares, las 
cardiopatías o los ictus cerebrales (gráfico 3).

3. https://www.who.int/health-topics/air-pollution#tab=tab_1.
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GRÁFICO 3. Impacto de la polución en las enfermedades  
(https://www.who.int/airpollution/en/)

 

La necesidad de convivir en entornos con un aire limpio de partículas y con-
taminantes se ha visto acentuada con la irrupción en el año 2020 a nivel mundial 
de la pandemia por coronavirus SARS-CoV-2. La calidad del aire que respira-
mos puede mejorarse con la incorporación de las medidas adelantadas en párrafos 
anteriores, ligadas a la optimización de la movilidad o la adopción de medidas 
que reduzcan el uso de fuentes energéticas no renovables. Sin embargo, la tecno-
logía disponible permite también mejorar sensiblemente la calidad de aire interior 
en los espacios de convivencia mediante la limpieza continua y efectiva del aire 
que respiramos, utilizando para ello sistemas de filtrado de alta eficiencia (filtros 
HEPA y ULPA) y reconocida utilidad por su aplicación en otros entornos como la 
aviación comercial.

2.4.  SEGURIDAD

El concepto de seguridad en nuestras ciudades puede considerarse un servicio 
transversal a todos los servicios «industriales», además de ser un área de servicios 
específica a través de la dedicación de recursos específicos como las fuerzas de 
seguridad o bomberos.

El concepto de seguridad en las ciudades puede abarcar desde los controles de 
acceso a determinadas zonas de la ciudad, incluso a aparcamientos con guiado a plazas 
libres que integren su información con los sistemas de movilidad, hasta el control peri-
metral de grandes instalaciones singulares como puertos marítimos, instalaciones de 
generación de energía renovable o plantas de tratamiento de residuos sólidos urbanos.

En el campo de la seguridad debe tenderse progresivamente a disponer de una 
seguridad preventiva, apoyada en la tecnología, para detectar y prevenir amena-
zas en una fase muy temprana y evitar así, o al menos mitigar, el impacto de las 
amenazas detectadas.

El uso de la visión artificial (VA) con algoritmos basados en inteligencia arti-
ficial (IA) para la detección automática de patrones de comportamiento, uso de 
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infraestructuras o movimiento e identificación de personas, la aplicación de algo-
ritmos de IA para el análisis de las redes sociales, la aplicación sistemática de 
herramientas de protección frente a ciberataques o la incorporación de nuevas 
herramientas como los UAV («drones»), son ejemplos de la necesaria incorpo-
ración de la tecnología y la obligatoriedad de la digitalización de la seguridad en 
ciudades cada vez más masificadas y, con ello, teóricamente, más vulnerables.

2.5.  COMUNICACIONES

Las ciudades del siglo XXI no serían posibles sin las comunicaciones sobre 
las que desplegar los servicios públicos –no solo los «industriales», sino, cada 
vez más, también los «personales»–. Dichas comunicaciones deben de ser, cada 
vez más, soluciones horizontales para los demás servicios «verticales» de la ciu-
dad, ofreciendo una plataforma genérica sobre la que desplegar las funciones 
de dichos servicios. La oferta de plataformas de comunicaciones «horizontales» 
puede ser variopinta, debiendo coexistir soluciones de diferentes capacidades (en 
cuanto a velocidad, ancho de banda, latencia, coste), en función de la disponibili-
dad y evolución de la tecnología y las necesidades de los servicios.

3.  INNOVACIÓN Y CADENA DE VALOR
Según se ha expuesto en el apartado anterior, la optimización de los servicios 

industriales pasa por una necesaria innovación y digitalización de todos los pro-
cesos inherentes a los servicios prestados, incorporando tecnología en todas las 
etapas de la cadena de valor del servicio al ciudadano.

Como cadena de valor debemos considerar desde la generación continua de 
ideas y propuestas de mejora de los diferentes aspectos de los servicios (I+D+i) 
hasta la explotación y operación de los sistemas y su interacción con los usuarios, 
incluyendo los eslabones intermedios.

Como primer eslabón se encuentra la ingeniería para la industrialización de 
las ideas y resultados generados a partir de las actividades de I+D, que se trans-
forman (idealmente en su mayor parte, aunque no siempre puede ser así) en pro-
ductos y servicios tecnológicos de aplicación en el día a día, repercutiendo en una 
mejora y optimización de los mismos.

Los siguientes eslabones son los correspondientes a la fabricación y puesta en 
producción en entornos reales de los productos y sistemas fabricados, su instala-
ción y su conservación y evolución. En todos los eslabones de la cadena de valor 
es imprescindible la digitalización y la incorporación de tecnología para lograr la 
deseada optimización de los servicios.

Las empresas de servicios (industriales - urbanos), que basan su actividad 
en la provisión de soluciones para los ciudadanos y las ciudades que habitan, 
con el objetivo de que estas sean sostenibles e inteligentes, deberán incorporar, 
por tanto, de manera inexorable y progresiva la tecnología en sus productos y la 
digitalización en todos sus procesos para lograr una gestión optimizada de dichos 
servicios en un entorno cada vez más conectado e interrelacionado.
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4.  PLATAFORMAS INTEGRALES
Para la gestión óptima de los servicios, se propone el uso de plataformas 

capaces de aunar toda la información correspondiente a los diferentes servicios 
industriales urbanos y difundir la información de manera accesible, inclusiva y 
equitativa a todas las partes interesadas. Es lo que se conoce como plataformas 
«smartcities» o plataformas de ciudad inteligente.

España, a través de la SETSI y AENOR, ha liderado la promoción de normas 
técnicas en el ámbito de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (ITU), 
que ha incorporado varias de las normas españolas para establecer recomendacio-
nes mundiales en este campo. El liderazgo de España en este ámbito no solo se 
refiere a la definición de las normas, sino que nuestro país también es líder en la 
implementación de soluciones tecnológicas «smartcity», habiéndose contribuido 
decisivamente desde AENOR en la definición del estándar AENOR CTN 178 
(Comité Técnico de Normalización de Ciudades inteligentes), que define la 
arquitectura y los interfaces de las plataformas «smartcity», y desde las admi-
nistraciones públicas, que han promovido decisivamente su implantación en un 
gran número de ciudades españolas, contando con la norma UNE 178104 sobre 
interoperabilidad para Plataforma de Ciudad Inteligente como núcleo de la arqui-
tectura a desplegar (gráfico 4).

GRÁFICO 4. Esquema de la norma UNE 178104
«Ciudades Inteligentes. Requisitos de interoperabilidad»
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La definición de las normas y la creación de estándares responde a la necesi-
dad de estructurar la incorporación cada vez más intensa y acelerada de la tecno-
logía y de los procesos digitalizados en las ciudades. Se trata de la respuesta a un 
proceso evolutivo, favorecido por los avances tecnológicos:

• El coste de las capacidades básicas de la tecnología digital –la potencia de 
cálculo, el almacenamiento de datos y el ancho de banda– en relación con 
su rendimiento ha ido disminuyendo exponencialmente.

• La creciente asequibilidad de la tecnología digital, junto con las redes inalám-
bricas y los potentes dispositivos móviles, como los teléfonos inteligentes y 
las tabletas, ha creado una plataforma cada vez más amplia para que los usua-
rios se conecten y comuniquen en cualquier lugar y en cualquier momento.

Es decir, cada vez podemos disponer de más datos, de manera más inmediata 
y fiable y somos capaces de tratar los mismos en tiempo real basándonos en las 
nuevas tecnologías (IoT, 5G, BigData, BlockChain, IA…) con la capacidad de 
optimizar cada vez más los servicios, identificar dependencias y procurar solu-
ciones cada vez más eficientes y sostenibles.

En los gráficos siguientes vemos ejemplos concretos de implementación de una 
plataforma «smartcity» (en este caso, la plataforma CITRIC de ETRA), donde se repre-
sentan en un cuadro de mando global los indicadores más relevantes de los diferentes 
servicios urbanos, identificando sectores de servicios como la energía (alumbrado, 
generación renovable, consumo energético en edificios, etc.), la movilidad (estado de 
los semáforos, soluciones V2I, densidades de tráfico, tiempos de recorrido, transporte 
público –buses, tranvías–, VMI…), datos medioambientales como tratamiento y con-
sumo de agua, control de riegos, fuentes y jardines o tratamiento de RSU, aspectos 
de la seguridad urbana y la ciberseguridad, además del seguimiento de parámetros 
sociales (bibliotecas, colegios, residencias), incluyendo las redes sociales (gráfico 5).

GRÁFICO 5. Ejemplo de cuadro de mandos con los principales  
servicios de una ciudad
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Los datos recogidos en la plataforma provienen de diversas fuentes de datos 
y permiten el acceso a las soluciones verticales disponibles específicamente para 
cada servicio de la ciudad. Así, por ejemplo, se puede disponer de una vista espe-
cífica del estado del servicio público de alquiler de bicicletas o de un mapa de 
calor del estado del tráfico rodado (vehículos) en la ciudad (gráfico 6).

GRÁFICO 6. Detalles del servicio de movilidad (bicicletas de alquiler  
y tráfico en tiempo real)

Las soluciones verticales disponen de las herramientas para actuar en los siste-
mas y equipos que prestan servicio a los ciudadanos, de modo que dichos servicios 
correspondan a lo esperado por ellos y lo comprometido por la ciudad. Ejemplos 
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de ello son la adecuación de los planes de tráfico y los repartos de preferencia en 
los reguladores, o la regulación de las líneas de transporte público para mantener 
horarios y frecuencias, mediante la integración de los correspondientes sistemas.

Otro ejemplo de solución integrada es la gestión de la energía, incluyendo la moni-
torización del alumbrado público, considerando la regulación del alumbrado público 
para modificar la intensidad de las luminarias en función de aspectos como presencia 
de personas, vehículos o eventos especiales (gráfico 7). Otros elementos incluidos en 
esta plataforma serían la monitorización de la generación de energías renovables en 
cubiertas de edificios públicos o la eficiencia energética en edificios públicos.

GRÁFICO 7. Detalle del servicio de energía (estado del alumbrado público en 
tiempo real)

Para la gestión óptima de los servicios, se requiere, por tanto, el uso de plata-
formas capaces de aunar todos los datos correspondientes a los servicios urbanos 
y difundir la información de manera inclusiva y equitativa a todas las partes inte-
resadas. Ello se ve posibilitado y favorecido por los avances tecnológicos antes 
comentados.

Si la optimización de los servicios pasa por su digitalización, es natural plan-
tear una optimización global del conjunto de la ciudad a partir de la incorporación 
del concepto de «gemelo digital» de la ciudad.

5.  GEMELOS DIGITALES
La visión es la de disponer de un «gemelo digital» de la ciudad, capaz de 

gestionar una urbe de manera óptima, orientada a lograr el «óptimo social» para 
el conjunto de personas que conviven en la ciudad. Un primer paso para alcanzar 
ese objetivo de «gemelo digital» de una urbe, capaz de modelar y representar el 
«funcionamiento» integral de la ciudad y sus servicios, consiste en disponer de 
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las soluciones de gestión de los servicios integradas en una plataforma global de 
gestión (plataforma «smartcity»), como se ha expuesto.

5.1.  DESCRIPCIÓN DE LA SOLUCIÓN

Como «gemelo digital» se entiende disponer de una réplica digital de una enti-
dad física. El gemelo digital de la ciudad se refiere a una réplica digital de activos 
físicos, procesos, personas, lugares, sistemas y dispositivos reales y potenciales 
que los diferentes actores pueden utilizar en la ciudad. Los avances en Big Data, 
cloud computing, IA o el Internet de las cosas (IoT), gracias al incremento y 
abaratamiento de la capacidad de procesamiento y almacenamiento, así como la 
facilidad de acceso a estas tecnologías, permiten plantear el desarrollo de geme-
los digitales en sectores complejos (por el peso determinante del factor humano) 
como la movilidad urbana, la eficiencia energética, la gestión de los residuos o la 
seguridad de las ciudades como sistemas globales.

La unión de los mundos físico y virtual mediante gemelos digitales posibilita 
un análisis exhaustivo de la información, algo que, combinado con soluciones de 
Big Data, Internet de las cosas e inteligencia artificial, permite llevar un control 
de los sistemas para preparar escenarios, prevenir incidencias, evitar tiempos de 
inactividad, probar nuevas oportunidades de negocio, planificar escenarios futu-
ros mediante simulaciones y personalizar la movilidad de las personas a partir de 
las necesidades de los ciudadanos y de la propia ciudad.

Al contar con una réplica virtual de la ciudad se puede obtener un «feedback» 
inmediato de la actividad en curso y aplicar las posibles correcciones y recomen-
daciones en tiempo real, a la vez que se puede simular la evolución de los escena-
rios para tomar medidas de manera anticipada.

En primer lugar, es necesario contar con soluciones capaces de recabar la 
información generada por los distintos componentes físicos. Para ello se deben 
utilizar los sistemas existentes (sistemas de control de tráfico, monitorización de 
consumos energéticos y de recursos naturales, recogida de residuos, parámetros 
medioambientales, sistemas de control de la explotación del transporte público, 
sistemas de gestión de movilidad personal, sharing, taxis y VTC…), así como 
procesos adicionales de valor añadido, como la estimación del cálculo de emi-
siones en tiempo real de los servicios de la ciudad, y adaptarlos a las nuevas 
necesidades, desplegando sensores y herramientas (apps) que recopilen datos 
sobre el estado del proceso, producto o servicio en tiempo real. A su vez, esos 
componentes físicos, conectados a los respectivos sistemas de control, apor-
tan la información a una plataforma que recibe y procesa toda la información 
obtenida, además de compararla con otros parámetros contextuales. A partir de 
ahí, ya es posible generar virtualmente el proceso –producto o servicio– virtual 
(«gemelo virtual de la ciudad») y ensayar en él cualquier cambio o adecuación, 
que se aplicará físicamente cuando se compruebe su viabilidad y éxito en el 
entorno digital (gráfico 8).
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GRÁFICO 8. Propuesta de arquitectura básica para el gemelo digital de la ciudad
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El objetivo global de la propuesta es anticipar el comportamiento global de la 
ciudad y actuar mediante información fiable y recomendaciones a los ciudadanos 
y modificaciones del servicio prestado por los sistemas, de modo que dichos ser-
vicios sean lo más sostenibles posible para el conjunto de los ciudadanos. Este 
enfoque global e integrador implica la cooperación en la transmisión y uso de 
datos entre distintos agentes y el uso de IA y Big Data, favoreciendo un nuevo 
modelo de ciudad y generando nuevos modelos de negocio para que administra-
ciones públicas y empresas obtengan un retorno de la inversión realizada.

La propuesta de «gemelo digital de la ciudad» es una iniciativa perfectamente 
alineada con las posibilidades que ofrece la digitalización de los servicios indus-
triales, en la medida que se reduciría el impacto del factor humano en la ecuación 
del cálculo del punto de trabajo óptimo de la ciudad, por ejemplo, en cuanto a su 
movilidad al disponer de elementos (vehículos –coches, buses, trenes– autóno-
mos) que siguen las indicaciones de la plataforma para desplazar a las personas 
que los usan.

5.2.  ELEMENTOS DE INNOVACIÓN

Los sistemas más avanzados de gestión actúan sobre la oferta. En los entornos 
urbanos la actuación se realiza principalmente mediante el control centralizado de 
las infraestructuras. Para ello se utilizan sistemas computacionales que controlan 
localmente los elementos distribuidos en las ciudades y sistemas centralizados de 
computadores que calculan las actuaciones que deben realizar estos elementos 
para que la oferta (señalización semafórica, recogida de residuos, suministro de 
agua, transporte público) se adecue a la demanda. Los sistemas actuales no plan-
tean la posibilidad de actuar sobre la demanda de los servicios.
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Por otro lado, aunque en algunos casos se dispone de instrumentos para com-
partir la información de los distintos agentes implicados, no existe una gestión 
común de los servicios de la ciudad. Nadie determina cuál es el óptimo social 
de funcionamiento de los servicios. Sin determinar este óptimo social, las reco-
mendaciones a los ciudadanos se basan en criterios arbitrarios, hábitos o, simple-
mente, en un comportamiento egoísta.

Los principales elementos de innovación que se plantean con un gemelo digi-
tal son:

• Establecimiento de unos criterios de colaboración entre los diferentes 
agentes que participan en la gestión de la ciudad para, a partir de una infor-
mación común, establecer el comportamiento social óptimo del sistema 
(de la ciudad). Este comportamiento óptimo considerará las necesidades 
que requiera cada uno de los actores y de los subsistemas.

• Gestión integral de los diferentes subsistemas (red viaria, red eléctrica, 
abastecimiento de aguas, tratamiento de residuos, seguridad…), conside-
rando las diferentes modalidades de uso y los actores de cada uno de ellos.

• Gestión cooperativa y simultánea de la oferta y de la demanda en los dife-
rentes subsistemas.

• Uso de información procedente de todos los actores, incluyendo informa-
ción tradicional de los sistemas de abastecimiento de aguas, de control de 
tráfico, alumbrado, gestión de flotas, etc.

• Incorporación de elementos de simulación avanzados, incorporando la 
estimación del impacto medioambiental (emisiones) como parámetro de 
gestión.

• Posibilidad de realización de actuaciones específicas en los elementos 
involucrados.

• Información a los usuarios de los sistemas y servicios de las opciones 
disponibles de cara a intervenir positivamente (recomendaciones persona-
lizadas) en la demanda de los servicios por su parte.

5.3.  EJEMPLOS DE CASOS DE USO

El desarrollo de un modelo de «gemelo digital» de la movilidad de la ciudad 
y su gestión permitiría conseguir el objetivo de un «óptimo social» u «óptimo 
global» para el conjunto de ciudadanos.

Por ejemplo, en el caso de la movilidad, este «óptimo social» deberá ser la 
solución óptima de movilidad para el conjunto de los ciudadanos, usuarios de la 
ciudad. El ciudadano, una vez expresada su intención de desplazarse entre dos 
puntos de la ciudad e indicando sus preferencias de movilidad (bus, metro, vehí-
culo particular, VMP, sharing, bicicleta, etc.), todo ello de manera anonimizada, 
recibiría no solo la información acerca de las posibilidades de transporte, sino 
la recomendación guiada del modo óptimo de desplazamiento en ese instante, 
monitorizándose su desplazamiento y actualizándose la información en función 
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de la evolución del estado integral de la ciudad, reflejada fielmente en su gemelo 
digital.

En este contexto, podrían plantearse incentivos («recompensas») a los ciu-
dadanos por un seguimiento adecuado de las indicaciones de la plataforma y la 
obtención del punto de trabajo óptimo del sistema de movilidad de la ciudad. Para 
asegurar la trazabilidad de la movilidad a la vez que la anonimidad de los ciuda-
danos podría incorporarse la tecnología Blockchain.

Otro caso de uso de interés que se puede mostrar como ejemplo sería la 
configuración de los servicios de la ciudad a partir del gemelo digital en el 
caso de alguna incidencia en la ciudad que requiera una distribución diferente 
de dichos servicios. Por ejemplo, ante un evento singular no planificado en 
la ciudad, que requiera la coordinación e intervención de diferentes servicios 
(movilidad, energía, seguridad, limpieza…), el gemelo digital simularía y cal-
cularía cuál sería la configuración óptima de la ciudad para el conjunto de 
servicios requeridos.

6.  CONCLUSIONES
Como conclusiones fundamentales, podemos establecer que podemos y debe-

mos aprovechar las oportunidades que ofrecen tanto las nuevas tecnologías como 
la transición urbana sostenible para alcanzar un nuevo modelo de ciudad que 
necesitamos en el siglo XXI.

Las tecnologías, a día de hoy, nos permiten medir, almacenar y procesar en 
tiempo real cantidades cada vez mayores de datos, en tiempo real y de manera 
fiable y segura (tecnologías como IoT, 5G, Big Data, Blockchain…, unido al 
avance tecnológico del HW y el abaratamiento y la accesibilidad de las tecnolo-
gías de comunicaciones, de almacenamiento y de procesamiento).

Las tecnologías permiten, al mismo tiempo, disponer de plataformas para el 
procesamiento y análisis de esos datos de modo que se conviertan en informa-
ción, aplicando de nuevo las tecnologías emergentes como Inteligencia Arti-
ficial y conceptos como los «gemelos digitales», en este caso orientados a las 
ciudades.

Por último, cabe esperar que la información generada por todos estos siste-
mas y tecnologías desemboque en la generación del conocimiento necesario para 
alcanzar ese nuevo modelo de ciudad al que creo que todos aspiramos: conectada, 
resiliente, segura, saludable, sostenible, inclusiva y amable.
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ECONOMÍA CIRCULAR EN LA CIUDAD.  
EL GAS RENOVABLE

FRANCISCO TORRES

Responsable de Desarrollo Nuevos Negocios de Nedgia

1.  INTRODUCCIÓN
Nedgia es la empresa distribuidora de gas natural del Grupo Naturgy y es la 

mayor del país, cubriendo un amplio territorio español.

El gas natural juega un papel clave en la transición energética global hacia 
una sociedad baja en carbono, tanto por la creciente inyección de gas de origen 
renovable en sus redes, como por su contribución a la reducción de emisiones de 
gases de efecto invernadero (GEI) al desplazar otras energías más contaminantes.

El desarrollo de los gases renovables es uno de los vectores clave para Nedgia. 
La producción de biometano y, a medio plazo, de hidrógeno para su posterior 
inyección en las redes de distribución, es el camino para lograr avanzar en la 
descarbonización de la economía y, al mismo tiempo, poner en valor las infraes-
tructuras de gas natural ya construidas.

En España contamos con más de 90.000 kilómetros de redes de gas en las 
que se han realizado importantes inversiones durante los últimos años, lo que las 
ha convertido en una de las infraestructuras gasistas más modernas y punteras 
del mundo. Cuentan con una elevada capacidad de almacenamiento, extensión y 
capilaridad, por lo que son el medio perfecto para transportar elevadas cantidades 
de energía allí donde se consumen, contribuir a la seguridad de suministro y solu-
cionar el problema del almacenamiento de la producción intermitente de otras 
energías renovables.

2.  IMPULSO A LA ECONOMÍA CIRCULAR
El biometano, procedente de desechos orgánicos ganaderos, agrícolas o indus-

triales, o de vertederos y plantas de aguas residuales, son un claro ejemplo de 
vectores energéticos que impulsan la economía circular. Además, contribuyen 
a la descarbonización de la economía al ser neutros en emisiones de dióxido de 
carbono (CO

2
), principal gas causante del calentamiento global.

10. Economía circular en la ciudad. EL GAS RENOVABLE
Francisco Torres
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El biometano es una energía renovable que, una vez inyectada en la red de gas, 
puede utilizarse en los usos finales habituales (cocina, calefacción, agua caliente, 
procesos industriales, transporte, etc.), y aporta múltiples ventajas, como la ges-
tión eficiente del agua y de los residuos (no solo reduce las emisiones por sustitu-
ción de gas de yacimiento, sino que también reduce las emisiones no energéticas 
responsables de más del 24% del total de GEI de España), y el desarrollo del 
entorno rural (fijación de riqueza, población y empleo). Además, la generación 
local de biometano contribuye a reducir la dependencia energética, a la vez que 
posibilita un uso eficiente de este gas renovable, al contar con una infraestructura 
de suministro que conecta los centros de producción con las áreas de demanda. 
Este hecho posibilita que la oferta y la demanda no tenga que estar en la misma 
zona, con lo que la red de gas aporta flexibilidad a la generación de biometano.

En este sector, España no puede perder la oportunidad, porque juega en una 
posición de partida muy ventajosa: es el tercer país europeo con mayor potencial 
de producción de biometano, solo por detrás de Reino Unido y Francia (según 
el informe de la Comisión Europea «Impact of the use of the biomethane and 
hydrogen potential on trans-European infrastructure», de abril del 2020), pero 
solo hay dos plantas de producción de biometano, frente a las más de 800 que hay 
en Europa. Según este mismo informe, en España existe un potencial de biome-
tano superior a 120 TWh/año, que representa más de un 40% del consumo de gas 
natural de uso directo en España.

3.  CONTRIBUCIÓN DE NEDGIA A LA TRANSICIÓN ENERGÉTICA
En Nedgia apostamos por el papel clave que juega la red de gas natural para 

impulsar la transición energética y vehicular biometano e hidrógeno. Por ello, tra-
bajamos para impulsar su crecimiento en las zonas en las que estamos presentes, 
reducir las emisiones y mejorar la eficiencia energética con el desplazamiento 
de otras energías más contaminantes, mejorar la calidad del aire urbano con el 
uso del gas natural en los hogares, comercios y flotas de vehículos, y aportar una 
energía segura y competitiva a la industria.

Como agentes activos en la descarbonización del sector gasista, actualmente 
estamos colaborando en diferentes proyectos de producción e inyección de bio-
metano en nuestra red, y tenemos en cartera más de 70 iniciativas en estudio que 
podrían alcanzar los 3.200 GWh/año.

Algunos proyectos en construcción son:

• En Cerdanyola del Vallès (Barcelona), la planta de producción de biogás 
del vertedero Elena (impulsada por el grupo Naturgy) será la primera ins-
talación de gas renovable de origen vertedero en España. Con una inver-
sión de cerca de 2 millones de euros, permitirá la producción e inyección 
en red de 17 GWh/año de biometano, que equivalen al consumo de 3.600 
viviendas y evitará la emisión de 2.500 toneladas de CO

2
/año.

• En Balaguer (Lleida), la empresa Torre Santamaria producirá biometano a 
partir de los residuos orgánicos de su granja, en un proyecto conjunto con 
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Grupo Lactalis y AXPO. Nuestra red de distribución recibirá 30 GWh de 
gas renovable al año y evitará la emisión de 6.000 toneladas de CO

2
/año, 

equivalentes a plantar 12.000 árboles.

• En Els Hostalets de Pierola (Barcelona), está el depósito Can Mata, donde 
en colaboración con Waga Energy y Ferrovial Servicios, en el año 2022 se 
inyectarán en nuestra red 70 GWh/año de gas renovable a partir de resi-
duos orgánicos de vertedero, que equivalen al consumo de 14.000 vivien-
das y se evitará la emisión de 17.000 toneladas de CO

2
/año.

• En la provincia de Burgos, Bioengas (startup de Enagás Emprende) 
y Suma Capital producirán 25 GWh/año de biometano procedente del tra-
tamiento de subproductos de la industria agroalimentaria, que se inyec-
tarán en nuestra red. Este gas verde, que equivale al consumo de unas 
3.600 viviendas, supondrá un ahorro en emisiones de alrededor de 30.000 
toneladas equivalentes de CO

2
.

4.  LA CONTRIBUCIÓN DE NEDGIA LOS OBJETIVOS DE 
DESARROLLO SOSTENIBLE (ODS)

Como parte de la agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, todos los 
Estados miembros de Naciones Unidas aprobaron en el año 2015 los 17 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), que se concretan en 169 metas 
específicas y un plan para cumplirlos en un plazo 15 años. Los ODS cons-
tituyen un marco común de trabajo para gobiernos, empresas e individuos 
con el que hacer frente a los desafíos globales y conseguir un mundo más 
sostenible.

Nuestra matriz, el grupo Naturgy, forma parte del Pacto de Naciones Unidas y 
contribuye, directa o indirectamente, a los 17 ODS. Y en Nedgia, su distribuidora, 
por su trayectoria y la naturaleza de su actividad de distribución de gas, hacemos 
especial contribución a los siguientes ODS:

• 7. Energía al alcance y no contaminante, distribuyendo gas natural, la 
energía convencional menos contaminante y con la incorporación de los 
gases renovables y el hidrógeno, energía renovable libre de CO

2
.

• 8. Trabajo decente y crecimiento económico: comprometidos con los terri-
torios en los que opera, creando valor, oportunidades de negocio y puestos 
de trabajo local, y velando por el crecimiento, seguridad y salud de sus 
trabajadores y colaboradores.

• 9. Industria, innovación e infraestructura, velando por una Transición 
Justa y unas infraestructuras cada vez más sostenibles, seguras, digitaliza-
das y preparadas para los gases renovables.

• 11. Ciudades y comunidades sostenibles, contribuyendo a la economía 
circular, a la incorporación de energías renovables, a una movilidad más 
sostenible y digitalizando operaciones y servicios para ofrecer una mejor 
experiencia a la sociedad.
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5.  EL PAPEL DE LAS CIUDADES Y SU PARTICIPACIÓN EN EL 
CONCEPTO DE ECONOMÍA CIRCULAR

El concepto «de residuo a recurso» es algo que está íntimamente alineado con 
el modelo de economía circular, ya que vuelve a introducir en la cadena de con-
sumo un residuo generado. Y justo en este panorama se encuentra el biometano.

Llevamos mucho tiempo hablando de renovables y hablando de energía, pero 
este mensaje suele estar unido a la electricidad. Es cierto que las renovables 
eléctricas son una fuente energética que nos está aportando descarbonización 
a la sociedad; pero es un error unir unívocamente energía renovable a la elec-
tricidad. Ya que existen otras energías renovables como el gas renovable, que 
aportan la descarbonización de un sector (el del gas) que vehicula un 40% más 
de energía que la eléctrica y que, por ello, tiene una relevancia que en Europa 
tienen bastante claro. Dentro de los gases renovables podemos distinguir el bio-
metano, que ya forma parte del gas que se está vehiculando por la infraestruc-
tura gasista, y el hidrógeno, que a medio plazo vendrá también a sustituir el gas 
natural tradicional.

El mensaje de descarbonización parece que durante algún tiempo ha estado 
siempre unido a la electrificación, pero incluso el sector eléctrico está poniendo 
encima de la mesa que no será capaz, solamente con medidas de electrificación, 
de llegar al objetivo de cumplimiento de descarbonización previsto. Por tanto, 
es muy necesario utilizar las infraestructuras gasistas para aportar también otras 
energías renovables, como es el biometano y el hidrógeno, con el fin de poder 
conseguir estos objetivos. Por lo tanto, será necesario el mix de sistema eléc-
trico y sistema gas, ambos descarbonizados, para poder alcanzar los objetivos 
planteados.

El biometano es producido mejorando la calidad del biogás (upgrading); 
y el biogás se genera al descomponerse la materia orgánica en ausencia o 
con poco oxígeno. Con lo que todos los residuos orgánicos de forma natural 
están emitiendo metano a la atmósfera, que es altamente contaminante (25 
veces el CO

2
). Por ello, el aprovechamiento del biometano no solo es una 

herramienta para mitigar los GEI relacionados con la sustitución de gas 
natural, sino que abate las emisiones existentes de origen no energético, con 
lo que en muchos casos el uso del biometano puede tener efecto sumidero 
de CO

2
 (gráfico 1).
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GRÁFICO 1. Origen de los GEI en España, 2019

Fuente: Medio ambiente de Naturgy en base al inventario de emisiones del 2019.

En el proceso de obtención del biogás se genera también un producto deno-
minado digestato, que es compatible con el uso en la agricultura, con lo que del 
residuo no solo se extrae energía en forma de biometano, sino que se aprovecha 
como fertilizante.

Pero centrándonos en el concepto de ciudad, ellas son grandes emisoras de 
residuos. Una ciudad tiene una constante emisión de residuos procedente de la 
actividad humana. Y estos residuos tienen una gran cantidad de carga orgánica, 
con lo que son susceptibles de someterlas a procesos de digestión anaerobia y, por 
ende, generar biometano que se podría inyectar al sistema gasista.

Los residuos de una ciudad están fundamentalmente basados en las aguas resi-
duales y en la basura que generamos. Y, por concretar, un ciudadano genera de 
media 485 Kg/año, y de estos el 46% son residuos de origen orgánico; adicional-
mente, generamos 130 m3/año de aguas residuales que, a su vez, producen 800 
Kg/año de lodos (gráfico 2).

Por lo que, en los centros de tratamiento de las ciudades (CTR) existe un alto 
potencial de gestión de los residuos orgánicos a imagen y semejanza de lo que 
hace actualmente en el CTR de Valdemingómez (Madrid) en el que se realiza este 
aprovechamiento. Y, además, en estaciones de depuración de aguas residuales 
(EDAR) tienen la posibilidad de hacer una gestión eficaz de sus lodos extrayendo 
su contenido energético e inyectándolo a la red, como se está haciendo en la 
EDAR de Bens (La Coruña).
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GRÁFICO 2. Ejemplo en una ciudad «de residuo a recurso»

En el gráfico 3 consideramos una ciudad tipo de 100.000 habitantes.

GRÁFICO 3. Ejemplo en una ciudad «de residuo a recurso» (100.000 habitantes)

Por lo tanto, podríamos afirmar que una ciudad tipo de 100.000 habitantes 
sería capaz de producir con sus residuos 31,6 GWh/año, o lo que es lo mismo el 
consumo equivalente al 35% de su consumo doméstico.

Esto que parece un conceptual que suena muy bien pero que es solo eso un 
conceptual, es una realidad en Madrid, en su gestión de sus basuras en Valdemin-
gómez, y en la depuradora de aguas residuales de La Coruña. Además, hay varias 
ciudades en España que están inmersas en este tipo de proyectos, convencidas de 
los beneficios que aporta, como Albacete, Granada…
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Para concluir, quisiera señalar que hay una gran oportunidad en las ciudades 
españolas para hacerlas más respetuosas con el medio ambiente, colaborando 
en la economía circular, evitando emisiones de GEI y generando una energía de 
origen renovable. Con todo ello animo a todas esas ciudades a que estudien este 
camino que han iniciado otras.
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POCITYF (A Positive Energy CITY Transformation Framework)1 es un 
proyecto de investigación e innovación fundado en el marco del programa 
Horizonte 2020 sobre ciudades y comunidades inteligentes. Esta contribu-
ción resume el contexto de este proyecto innovador y describe las estrate-
gias aplicadas para crear Bloques de Energía Positiva (PEB, por sus siglas en 
inglés) en la ciudad portuguesa de Évora, uno de los lugares de demostración 
elegidos.

1.  CONSORCIO Y COORDINADORES DEL PROYECTO
El consorcio POCITYF, coordinado por EDP NEW, está formado por 46 

socios de 12 países europeos y cuenta con una participación del 37% de socios 
industriales y pymes. Concretamente, el consorcio está compuesto por un equipo 
equilibrado y multidisciplinar de organizaciones que van desde socios industria-
les y organismos públicos hasta centros de investigación y universidades. Esa 

1. Proyecto POCITYF [en línea]. Disponible en: https://pocityf.eu/.

11. POCITYF – Dotar de energía positiva A CIUDADES CON PATRIMONIO
AA.VV.
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diversidad de entidades queda también reflejada en las capacidades del equipo 
de POCITYF, que cubre los ámbitos de la energía, la movilidad, las TIC y los 
modelos empresariales, entre otros, a fin de reunir la experiencia y los conoci-
mientos necesarios para alcanzar las metas del proyecto. Además, los ciudadanos 
–principales beneficiarios del proyecto– quedan muy implicados a través de los 
ocho municipios incluidos en el consorcio, lo que lo reviste de un fuerte carácter 
enfocado a los usuarios.

Cada una de esas ocho ciudades –Évora (Portugal) y Alkmaar (Países Bajos), 
como Ciudades Faro; Granada (España), Bari (Italia), Celje (Eslovenia), Újpest 
(Hungría), Ioannina (Grecia) y Hvidovre (Dinamarca) como Ciudades Asocia-
das– tiene un ecosistema local de socios (otros organismos públicos, pymes, 
grandes industrias y el mundo académico) destinado a asistir a los municipios 
durante la puesta en práctica de las acciones de demostración y réplica.

EDP NEW es una filial del Grupo EDP que tiene por misión crear valor a 
través de la I+D colaborativa en el sector energético y un firme compromiso con 
la investigación y el desarrollo especialmente centrados en proyectos de demos-
tración tecnológicos. EDP NEW centraliza las actividades de I+D del Grupo y 
está ubicada dentro de EDP Labelec (con quien comparte el papel coordinador), 
en los laboratorios y el centro de excelencia técnica de EDP. EDP NEW se divide 
en cinco áreas de conocimiento: sistemas de energía inteligentes; comunidades 
de energía positiva; tecnología de energías renovables; integración y flexibilidad 
de energías renovables, y energía digital.

Comunidades de Energía Positiva –el área responsable de la gestión de 
POCITYF– tiene como misión prestar apoyo al Grupo EDP en la exploración 
de tendencias y el desarrollo de soluciones innovadoras para comunidades más 
inteligentes y ecológicas. Este área persigue la innovación en torno a tres colum-
nas de dirección principales: las ciudades inteligentes (desarrollar planteamientos 
integrados en torno a la sostenibilidad de las ciudades y explotar la integración 
de las soluciones de energía innovadoras en un entorno urbano complejo: finan-
ciación; participación y comportamiento; regulación); comunidades de energía 
(aprovechar el entusiasmo que despierta la electrificación de la economía com-
partida: aportar plataformas para gestionar las comunidades de energía y para 
establecer mercados de energía locales); y edificios inteligentes (aprovechar los 
avances en el Internet de las cosas, la inteligencia artificial y los recursos ener-
géticos distribuidos con vistas a crear nuevos servicios inteligentes integrados 
–confort, eficiencia energética y flexibilidad, salud, movilidad– para los gestores 
y los ocupantes de los edificios), siendo la mitigación de la pobreza energética un 
elemento transversal a los tres anteriores.

2.  LAS METAS DEL PROYECTO POCITYF
El objetivo de POCITYF es construir infraestructuras y servicios urbanos 

más inteligentes, centrados en los usuarios y orientados por la demanda para 
aumentar la eficiencia energética de las ciudades. El proyecto aspira a trans-
formar las ciudades añadiendo capas de inteligencia en sus infraestructuras, 
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tecnologías y servicios clave (edificios, red eléctrica y electromovilidad). 
Asimismo, formará un ecosistema colaborativo abierto destinado a mejorar la 
calidad de vida de la ciudadanía y aportar de esta forma a las ciudades nue-
vas posibilidades de ser más seguras y ecológicas y de responder mejor a las 
necesidades de sus habitantes, empresas y otras entidades. Demostrará que las 
nuevas tecnologías y las infraestructuras renovadas reducen las facturas del 
hogar, crean puestos de trabajo y potencian el crecimiento hacia una economía 
sostenible, baja en carbono y respetuosa con el medio ambiente de las ciuda-
des implicadas.

En el marco del proyecto, ocho ciudades (dos ciudades «faro» y seis ciudades 
«asociadas»), según se indica en el gráfico 1, tienen una característica en común 
–como la mayoría de ciudades europeas, por otra parte–: dentro de los límites 
del municipio contienen patrimonio cultural o muchos edificios históricos. Esto 
supone una mayor dificultad a la hora de descarbonizar las ciudades, que son 
responsables de cerca de un 80% del consumo de energía mundial2, sobre todo 
en lo relativo a actualizar edificios históricos o de poner en práctica soluciones 
inteligentes de ahorro energético en zonas protegidas. El objetivo de POCITYF 
es implicar a responsables de la gestión municipal, a urbanistas, a profesionales 
de la universidad y de las empresas y a la ciudadanía en un esfuerzo coordinado 
para modelar el desarrollo futuro de las ciudades europeas, aplicando soluciones 
que respeten el patrimonio cultural urbano y defiendan los diseños centrados en 
los ciudadanos.

GRÁFICO 1. Ciudades piloto del proyecto POCITYF

2. ONU-Habitat [en línea]. Disponible en: https://www.un.org/es/climate-change/climate-solutions/ 
cities-pollution.
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En la ciudad faro de Évora, uno de los tesoros más preciados de Portugal en 
cuanto a patrimonio cultural, se han seleccionado tres zonas–(1) el centro urbano 
de Évora, (2) el pueblo de Valverde y (3) el polígono industrial y comercial– para 
demostrar hasta qué punto las distintas soluciones tecnológicas y la implicación 
de la ciudadanía y de los agentes clave de la ciudad deben ir de la mano para con-
seguir resultados de Energía Positiva. Esta contribución subraya el contexto de 
este proyecto innovador y las estrategias para crear Bloques de Energía Positiva 
en la ciudad portuguesa de Évora.

3.  METODOLOGÍA DE POCITYF
Para alcanzar los ambiciosos objetivos del proyecto, la estrategia de POCI-

TYF se desarrolla en torno a cuatro Pistas de Transición Energética (ETT, por 
sus siglas en inglés) multidisciplinares y complementarias, concebidas para pro-
poner soluciones para aumentar la integración de los dos sistemas de energía, los 
comercializados y los innovadores, con la finalidad última de alcanzar una auto-
sostenibilidad mayor para las ciudades y hacerlas más respetuosas con el medio 
ambiente para sus habitantes. Cada ETT agrupa varias soluciones integradas (IS, 
por sus siglas en inglés), de forma tal que todas las IS de una ETT quedan bajo 
un mismo paraguas, y cada IS agrupa a su vez varios elementos innovadores 
(IE, por sus siglas en inglés) consagrados al objetivo de la IS. Las tres primeras 
ETT permiten la transición hacia (1) una demanda de energía menor, (2) mayores 
cuotas de renovables y (3) la electromovilidad, en tanto que la cuarta se centra 
en la participación de la ciudadanía. En el cuadro 1 se indican las ETT y sus IS 
respectivas.

CUADRO 1. Pistas de Transición Energética y Soluciones Integradas  
de POCITYF

Pista de Transición Energética 
(ETT)

Solución Integrada (IS)

ETT 1: Soluciones innovadoras 
para edificios y distritos de 

energía positiva (CH)

IS 1.1: Edificios (independientes) de energía 
positiva

IS 1.2: Renovación de distritos de energía positiva 
(PED, por sus siglas en inglés)

IS 1.3: Alimentación de los PED con flujos de 
residuos para promover la simbiosis y la economía 
circular

ETT 2: Gestión de energía 
par a par (P2P) y soluciones 

de almacenamiento para 
flexibilidad de red

IS 2.1: Redes eléctricas flexibles y sostenibles con 
soluciones innovadoras de almacenamiento

IS 2.2: Calefacción/Refrigeración de distrito 
flexibles y sostenibles con soluciones innovadoras 
de almacenamiento térmico
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Pista de Transición Energética 
(ETT)

Solución Integrada (IS)

ETT 3: Integración de la 
electromovilidad en el 

urbanismo y en las redes 
inteligentes

IS 3.1: Carga inteligente de vehículos eléctricos 
V2G

IS 3.2: Servicios de electromovilidad para la 
ciudadanía y tecnologías auxiliares de vehículos 
eléctricos

ETT 4: Innovación centrada en 
la ciudadanía para la creación 

conjunta de soluciones de 
ciudad inteligente

IS 4.1: Mecanismos de innovación social para la 
implicación de la ciudadanía

IS 4.2: Innovación abierta para gestores y 
responsables de políticas

IS 4.3: Ecosistema de ciudad interoperable, 
modular e interconectado

En concreto, las soluciones integradas incluidas en la ETT 1 se centran en 
conseguir ahorros energéticos significativos tanto a nivel de edificios como de 
distrito (por ejemplo, reduciendo las facturas de la electricidad a los ciudadanos 
y posibilitando una cuota elevada de energía renovable de producción y con-
sumo locales). Los elementos innovadores que se quieren demostrar y replicar 
en la ETT 1 son renovaciones tanto a nivel de PEB como de PED. En el primer 
ámbito, el de los PEB, estos IE son: (a) materiales de aislamiento circular, (b) 
cubiertas y fachadas solares, (c) pérgolas fotovoltaicas, (d) tragaluces fotovol-
taicos, (e) paneles térmicos fotovoltaicos, (f) bombas de calor termoacústicas y 
(g) sistemas híbridos de generación eólica-solar. En el ámbito de los PED, los IE 
son: (a) calefacción y refrigeración del distrito (biomasa, residuos y geotérmica), 
(b) alumbrado CC con puntos de carga y farolas inteligentes, (c) plataformas de 
comercialización de energía P2P (par a par), (d) sistemas de gestión y distribu-
ción inteligentes, (e) huertas solares comunitarias y (f) almacenamiento de calor 
y frío a través de almacenamiento de energía térmica en acuíferos. La implemen-
tación de estos dos niveles de renovación también tiene en cuenta los principios 
de la economía circular con (a) el aprovechamiento de los flujos de residuos dis-
ponibles (materiales de calefacción y de construcción tras los derribos), (b) la 
recogida inversa de residuos, (c) los instrumentos de gestión de residuos y (d) los 
sistemas PAYT (pago por generación de residuos).

Las soluciones integradas de la ETT 2 se centran sobre todo en (1) maxi-
mizar el autoconsumo, (2) reducir el estrés de la red, (3) evitar los recortes de 
generación de renovables y (4) aumentar los ingresos mediante servicios de fle-
xibilidad para la red. Estas IS incluyen los siguientes elementos innovadores: (a) 
fuentes geotérmicas y calor residual de baja temperatura, (b) en algunos casos, 
soluciones innovadoras de almacenamiento estacional a corto y largo plazo 
(por ejemplo, pilas de hidrógeno, V2G –de vehículo a la red– combinado con 
baterías estacionarias y material de cambio de fase), (c) funcionamiento de CC 
en paralelo con redes de CA, (d) TIC inteligente para interconectar el sistema 
de gestión energética a nivel hogar/edificio/distrito, (e) plataformas de gestión 
de la demanda para la optimización de los flujos de energía, (f) controladores 
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de las redes de distribución térmicas, (g) servicios de flexibilidad de edificios 
orientados al mercado y (h) sistemas de almacenamiento conectados a redes de 
baja y media tensión.

En la ETT 3 la atención se centra en los elementos individuales para la electro-
movilidad del sistema energético, con el objetivo de aumentar la penetración de 
los vehículos eléctricos que utilizan energías renovables y permitir que se adapten 
cada vez más a la flexibilidad de red (reduciendo al mismo tiempo los recortes); 
promover la descarbonización del sector de la movilidad con la adopción de vehí-
culos eléctricos; reducir los costes de movilidad de la ciudadanía y mejorar la 
gestión del tráfico. Los elementos innovadores que se demostrarán y replicarán 
en esta ETT son: (a) despliegue de V2G utilizando las baterías de los vehículos 
eléctricos, (b) explotación de los vehículos eléctricos en sistemas locales de uso 
compartido, (c) diseminación por todo el distrito de estaciones de carga inteligen-
tes alimentadas principalmente por energías renovables, (d) farolas de alumbrado 
público CC como puntos de carga, (e) convertidores bidireccionales inteligentes, 
(f) algoritmos de carga óptimos y (g) plataformas de gestión de carga de vehícu-
los eléctricos.

La ETT 4 se centra en mejorar la calidad de vida de la ciudadanía e incremen-
tar la eficiencia de la ciudad implicando a los habitantes en las primeras fases 
de desarrollo, diseño y evaluación. Los elementos innovadores que se demos-
trarán y replicarán aquí son: (a) transacciones de energía P2P, (b) gamificación 
de pujas y comercialización en sistemas descentralizados, (c) apps de informa-
ción y entretenimiento, (d) campañas locales, (e) financiación participativa y (f) 
embajadores de energía que crean comunidades energéticas locales mediante el 
uso de plataformas.

4.  CREACIÓN DE BLOQUES DE ENERGÍA POSITIVA (PEB)  
EN ÉVORA

Según el proyecto «Asociación para la Innovación Europea sobre Ciuda-
des Inteligentes y Comunidades (EIP-SCC)», un Bloque de Energía Positiva 
(PEB) es «un grupo de al menos tres edificios colindantes que al cabo del 
año producen más energía primaria de la que gastan». El concepto de Dis-
trito de Energía Positiva (PED) se puede ver como una extensión geográfica 
del PEB. Ambos términos se consideran casos de prueba dentro del proyecto 
POCITYF.

La estrategia para alcanzar resultados de energía positiva en los PEB de POCI-
TYF consiste en mejorar la eficiencia energética de los edificios concienciando a 
sus ocupantes sobre comportamientos no eficientes y ofreciendo planes de reno-
vación que reducirán significativamente el consumo de energía una vez implan-
tados. Además de la eficiencia energética, para ser PEB es necesario producir 
energía, y en el marco de POCITYF se desplegarán varias soluciones a fin de que 
esa producción supere al consumo en el promedio anual. Entre las soluciones de 
producción de energía habrá una huerta solar comunitaria (CSF, por sus siglas 
en inglés) y varios sistemas fotovoltaicos integrados en edificios (BIPV, por sus 
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siglas en inglés), como tejas solares o tragaluces solares. Estas soluciones se des-
criben más adelante.

En el caso concreto de la ciudad faro de Évora, el piloto consiste en tres 
PEB: uno en el centro urbano, otro en el polígono industrial y comercial de la 
ciudad y el tercero en un pequeño pueblo vecino. Cada PEB tiene al menos una 
huerta solar cerca, lo que permite disponer de producción de energía limpia 
para el PEB sin interferir en las limitaciones reglamentarias de las soluciones 
de producción de energía en lugares que son patrimonio histórico y cultural. En 
el gráfico 2 se puede ver la ubicación exacta en el mapa de cada PEB y de las 
huertas solares asociadas. También hay una lista de todas las soluciones que se 
desplegarán por PEB y a nivel de distrito, así como de la tipología de los edifi-
cios de cada zona.

GRÁFICO 2. Los 3 Bloques de Energía Positiva (PEB) de Évora

Al término de las acciones de demostración de POCITYF se espera que la 
ciudad faro de Évora sirva de ejemplo a otras ciudades que en el futuro hagan 
también la transición a PED. Por ello y para garantizar que la solución global 
tiene un alto nivel de replicabilidad, se definen algunos objetivos para la ciudad 
faro, como se puede ver en el cuadro 2.

Los indicadores de éxito que se muestran para el PEB1 de Évora se calcularon a 
partir de las soluciones que se prevé aplicar mientras dure el proyecto. La consecu-
ción de estos valores mostrará la replicabilidad de las soluciones de POCITYF y la 
posibilidad real de tener PED en lugares que son patrimonio cultural sin comprome-
ter la arquitectura ni el espacio, fomentando el crecimiento económico y social de 
las ciudades históricas y conduciendo a ciudades sostenibles de energía neta cero.
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CUADRO 2. Objetivos para el PEB del centro urbano de Évora

Indicadores de éxito del proyecto Objetivo para el distrito CH de 
Évora - PEB1

Área de suelo de construcción para alcanzar la 
positividad

22.116 M2

Reducción de la energía entrante total 648,4 MWh anuales

Energía renovable de producción local total 766 MWh anuales

Incremento de la energía saliente total 214 MWh anuales

Ahorros energéticos netos gracias a POCITYF 157 MWh anuales

Porcentaje de la energía neta total necesaria 
cubierta por renovables locales

114%

Porcentaje de la energía neta total necesaria 
cubierta por recursos externos al PEB1

19%

Reducción total de las emisiones de dióxido de 
carbono

209 toneladas de CO
2eq

 anuales

Número previsto de puntos de carga nuevos de 
VE instalados al término de POCITYF

16 a nivel de ciudad

Número de VE que participarán en esquemas de 
uso compartido al término de POCITYF

14

5.  SOLUCIONES PARA EL ECOSISTEMA DE ÉVORA
La ciudad de Évora es una población mediana de unos 53.000 habitantes, 

ubicada en la región portuguesa del Alentejo. Al tener un casco antiguo tan bien 
conservado, parcialmente rodeado de murallas medievales, y contar con un gran 
número de monumentos de diferentes épocas históricas, Évora fue declarada 
Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO y pertenece a la Red de Ciudades 
más Antiguas de Europa3 (imagen 1).

3. J. Seixas, Simoes, S. G., Gouveia, J. P., y Dias, L. (2019), «The smart city of Évora», Smart 
City Emergence: Cases From Around the World, Elsevier, págs. 21-50.
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IMAGEN 1. Ciudad de Évora

 

Pese a que estas características suponen un desafío a la hora de integrar 
soluciones energéticas innovadoras en sus edificios y distritos, la ciudad valora 
mucho su componente medioambiental y la promoción del desarrollo sosteni-
ble. Asimismo, sus políticas de recuperación y la conservación de su patrimonio 
la han hecho merecedora de reconocimiento tanto nacional como internacional. 
Évora es una ciudad ecológicamente sostenible que recibió la Bandera Verde de 
la asociación europea Bandera Azul por quinto año consecutivo y que desde 2012 
ha aplicado su Plan de Acción de Energía Sostenible destinado a reducir su con-
sumo de energía, las emisiones de dióxido de carbono y el gasto de energías sos-
tenibles en un 20% con respecto a los niveles de la década de 1990. La eficiencia 
energética ha pasado a ser una prioridad política para Évora gracias a su capaci-
dad de responder a desafíos como la reducción de la dependencia de la energía 
importada y de las emisiones de gases de efecto invernadero y la mejora de la 
competitividad de la economía. El proyecto POCITYF es uno de los muchos pro-
yectos relacionados con el uso inteligente de la energía que se han llevado a cabo 
en la ciudad, junto con otras intervenciones notables como el proyecto InovGrid4 

4. «Évora InovCity: Una nueva manera de concebir la producción y distribución de electrici-
dad. Esta es la historia de InovCity», [en línea]. Disponible en: https://www.edp.com/es/historias/
evora-inovcity.
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en 2011 y otros proyectos de innovación de la UE, como SENSIBLE5, Integrid6 
y DOMINOES7. En los párrafos que siguen se describen algunos ejemplos de las 
soluciones que se están implementando en Évora para cada Pista de Transición 
Energética del proyecto POCITYF.

Pista de Transición Energética 1 - Soluciones para edificios y distritos de 
energía positiva

En Évora se están implementando distintas soluciones para dotar al centro 
histórico de capacidad de generación renovable, respetando las directrices desti-
nadas a conservar el patrimonio cultural e histórico de la ciudad. En este sentido, 
cinco sistemas fotovoltaicos integrados en edificios (BIPV), incluidos tejas y 
tragaluces fotovoltaicos (imagen 2) se han dimensionado y adaptado a ocho edi-
ficios municipales y se prevé tenerlos instalados en el último trimestre de 2021. 
Al igual que en la mayoría de ciudades europeas, el uso de soluciones sostenibles 
a la manera convencional –por ejemplo, instalaciones fotovoltaicas en azoteas 
o fachadas– topa con obstáculos difíciles de esquivar, dadas las restricciones 
legales sobre los cambios en el entorno urbano. El marco legal y las medidas de 
protección del patrimonio urbano son una ventaja clara para la conservación de 
la ciudad, pero un obstáculo a la innovación y una amenaza a la revitalización 
del centro urbano. El objetivo de las soluciones BIPV es dotar a los edificios 
históricos de tecnologías de generación fotovoltaica revolucionarias pero que 
causan un impacto mínimo o nulo en las arquitecturas históricas de la ciudad, 
con lo que contribuyen a un entorno más sano y sostenible. Además, las solu-
ciones se han dimensionado con arreglo al marco jurídico actual de protección 
de patrimonio urbano, abriendo así el camino a otras actividades de innovación 
y réplica futuras.

Dentro del ámbito de POCITYF, también se está estudiando la implementa-
ción de una huerta solar comunitaria (CSF), que daría a los residentes del centro 
histórico de Évora la oportunidad de acceder a soluciones de generación fotovol-
taica convencionales. La planta se instalará fuera de la zona protegida, con arre-
glo a la nueva legislación portuguesa sobre comunidades de energías renovables, 
tal y como se explica más adelante en el apartado de la Pista de Transición Ener-
gética 4. El modelo empresarial de la CSF aún se está refinando para garantizar 
su atractivo de cara a todos los interesados implicados. La CSF, que tendría cerca 
de 5 MW de capacidad instalada, es una opción viable para los habitantes de las 
zonas protegidas para efectuar la transición energética al tiempo que conservan la 
calificación de Patrimonio de la Humanidad de la UNESCO.

5. Project Sensible [en línea]. Disponible en: https://ec.europa.eu/inea/en/horizon-2020/
projects/h2020-energy/storage/sensible.

6. Project InteGrid [en línea]. Disponible en: https://integrid-h2020.eu/.
7. Project DOMINOES [en línea]. Disponible en: http://dominoesproject.eu/.
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IMAGEN 2. Tejas y tragaluces fotovoltaicos
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Pista de Transición Energética 2 - Soluciones de flexibilidad

Con vistas a que los PEB puedan alcanzar sus objetivos, las soluciones de 
flexibilidad energética permiten a los grupos de edificios modificar los perfiles 
de consumo y generación de energía según distintas necesidades, respetando al 
mismo tiempo las preferencias de confort de los usuarios. Por ejemplo, la reduc-
ción de los costes de electricidad mediante el emparejamiento de la demanda de 
los edificios con la generación in situ (lo que refuerza las ventajas de las solu-
ciones relacionadas con la ETT 1) o la reducción de las puntas de carga de los 
vehículos eléctricos (lo que mitiga los impactos asociados a la electrificación de 
la demanda energética según ETT 3). Con este fin se demostrarán diversas solu-
ciones en el ecosistema de Évora, incluido el funcionamiento de diez innovadores 
sistemas de almacenamiento de energía (3,3 kW / 3 kWh) basados en módulos de 
segunda vida de vehículos eléctricos de Betteries8, que se utilizarán para mejorar 
el autoconsumo fotovoltaico y reducir los costes de electricidad de los consumi-
dores residenciales. En el caso de los edificios municipales del PEB1 de Évora, 
los diez enrutadores de energía equipados con sistemas de almacenamiento de 
energía en baterías tienen un funcionamiento inteligente a través de algoritmos 
de control de flexibilidad, con vistas a mejorar los coeficientes de autoconsumo 
y autosuficiencia y reducir los costes de electricidad. Estos algoritmos de control 
de flexibilidad también se implementarán en varios edificios de todo el PEB, para 

8. «European Innovation Partnership on Smart Cities and Communities (EIP-SCC) – 
Initiatives, Positive Energy Blocks» [en línea]. Disponible en: https://e3p.jrc.ec.europa.eu/
articles/european-innovation-partnership-smart-cities-and-communities.
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permitir la caracterización y el uso de flexibilidad energética incorporada (como 
baterías o cargas controlables) a fin de alcanzar diversos objetivos, definidos por 
las medidas de gestión en función de la demanda.

Pista de Transición Energética 3 - Soluciones de electromovilidad

En lo relativo a la electromovilidad, en Évora también se desplegarán y pon-
drán a prueba un conjunto de soluciones nuevas: farolas inteligentes, cargadores 
de vehículo a la red (V2G) con integración fotovoltaica y una plataforma de ges-
tión de carga de VE. La primera solución consiste en una farola modular, desarro-
llada por Ubiwhere, que combina el alumbrado LED eficiente con capacidades 
de cargador de VE y servicios de telecomunicación que permiten el despliegue de 
la solución 5G (también incluye 4G y wifi). La segunda solución consiste en car-
gadores de VE que tienen en cuenta la generación fotovoltaica local para cargar 
los vehículos eléctricos de forma inteligente. La integración se efectúa utilizando 
algoritmos de control de tensión. Con esta tecnología punta se combina el control 
de la carga con un elevado nivel de integración con los elementos de control de la 
red de baja tensión, lo que resulta en posibles mejoras en la calidad de potencia 
y la desviación de la tensión. Estos cargadores también permitirán la inyección 
de energía en las áreas de demostración. Por último, la plataforma de gestión de 
carga de VE permitirá integrar mejor las capacidades V2G de los cargadores de 
VE para minimizar el impacto de la integración de los vehículos eléctricos en la 
red eléctrica. Esta plataforma también permitirá a los usuarios gestionar sus pre-
ferencias de carga y descarga y permitir un control completamente remoto de las 
opciones de carga mediante una aplicación de web e interfaces de aplicaciones 
móviles.

 Pista de Transición Energética 4 - Soluciones de innovación centradas en la 
ciudadanía

En Évora se desplegarán tres estrategias de nivel comunitario para potenciar 
el uso de energía fotovoltaica, teniendo en cuenta la legislación más reciente por-
tuguesa y europea sobre el autoconsumo y las comunidades de energía. Una de 
las iniciativas es la creación de un autoconsumo colectivo de los edificios muni-
cipales ubicados en el PEB1. El objetivo es que la energía solar generada en los 
edificios municipales, aplicando los elementos innovadores antes descritos, se 
comparta con los edificios municipales restantes ubicados en el PEB1, para crear 
una comunidad de autoconsumo de hasta 57 edificios. Este colectivo permitirá 
que el excedente de energía de un edificio se consuma en otro edificio municipal 
cercano, lo cual cobra especial sentido en el caso de las escuelas que permanecen 
cerradas en verano y los fines de semana. El autoconsumo colectivo pretende ser 
un proyecto piloto, con el objetivo de ayudar a la entidad reguladora nacional a 
definir formas nuevas y más eficientes de distribuir la energía entre los distintos 
edificios del colectivo.

La segunda iniciativa es la creación de una comunidad de energía renova-
ble, que construirá una planta fotovoltaica (huerta solar comunitaria, CSF) en las 
afueras de la ciudad, conforme a la nueva legislación portuguesa (Decreto-Lei 
n.° 162/2019). Esta comunidad estará formada por los edificios residenciales y 
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comerciales del PEB1 de Évora, y sus miembros recibirán una fracción de la 
energía producida en la CSF, según sus necesidades. Esta solución permitirá a 
los habitantes de las zonas protegidas de patrimonio cultural poseer producción 
de energía solar y beneficiarse de ella. De forma complementaria, se está desa-
rrollando otra plataforma de comunidad de energía renovable que permitirá a los 
miembros de la CSF ver su consumo y su producción, tener una mejor percepción 
de la situación de su comunidad y desarrollar nuevas iniciativas para desplegarlas 
dentro de la misma.

La tercera iniciativa consiste en una plataforma par a par (P2P) dividida en dos 
componentes principales: la comercialización de energía y el mercado de tokens. 
Esta comercialización de energía permitirá a los productores, los consumidores y 
los prosumidores de energía renovable comercializar energía en un mercado sim-
plificado. De esta forma, la plataforma permitirá a pares con excedente de energía 
fotovoltaica generada vender o donar energía a pares que no generan su propia 
energía, con ventajas tanto para los compradores como para los vendedores. La 
plataforma tendrá en cuenta las preferencias de los usuarios, su consumo y su 
producción para maximizar las transacciones. La plataforma de comercialización 
de energía también permitirá a los usuarios donar sus excedentes de energía, por 
ejemplo, a personas que viven en situación de pobreza energética. El segundo 
componente, el mercado de tokens, recompensará con tokens a los usuarios que 
actúen de forma sostenible, contribuyan a la descarbonización, tengan compor-
tamientos de eficiencia energética o mejoren el bienestar de sus comunidades. 
La inversión en energía renovable, el uso de bicicletas eléctricas, la sustitución 
de electrodomésticos por otros más eficientes y la compra de productos locales 
sostenibles son ejemplos de acciones recompensadas con tokens. Los tokens reci-
bidos por los usuarios se gastarán en las tiendas y los mercados locales, para crear 
así una economía circular de prácticas sostenibles.

6.  CONCLUSIÓN
Esta contribución aporta una breve introducción a las soluciones que se están 

desarrollando para el proyecto POCITYF en la ciudad de demostración de Évora 
(Portugal), donde el objetivo de alcanzar resultados de energía positiva en tres 
Bloques de Energía Positiva distintos se llevará a cabo mediante varias soluciones 
innovadoras desarrolladas por los socios del proyecto. Las soluciones se aplica-
rán conservando el valor de los lugares de patrimonio cultural y respetando la 
naturaleza de los edificios históricos y están coordinadas en cuatro categorías de 
Pistas de Transición Energética, que definen la estrategia para alcanzar los objeti-
vos del proyecto. Iniciado en octubre de 2019, el proyecto estará en marcha hasta 
octubre de 2025 y todas las últimas noticias y resultados publicados al respecto 
estarán disponibles en https://pocityf.eu/.
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Delegado territorial Proyectos de Movilidad de Naturgy

En Naturgy empezamos a tener conciencia de lo que era una movilidad sos-
tenible hace ya 20 años. Nos propusimos un gran reto que fue intentar introducir 
el gas natural en la movilidad de las grandes ciudades para apoyar la descarbo-
nización y mejorar el aire de las ciudades. Empezamos en el año 1994 con un 
acuerdo con la EMT de Madrid para la transformación de los autobuses de diésel 
a gas natural; este acuerdo se materializó en 1997 con la apertura de la primera 
estación privada de GNC en Madrid. Hoy ya más de 500 autobuses se mueven 
con gas natural en Madrid, y esto se ha ido exportando al resto de las grandes 
ciudades. En esta nueva carrera por descarbonizar el transporte, en 2012 abrimos 
al mercado la primera estación de servicio de gas natural licuado que suministra 
el combustible que utiliza el transporte de mercancías por carretera, y que permite 
autonomías de más de 1.000 kilómetros sin repostar y ahorros del entorno del 
30% en el coste del combustible respecto al diésel; esto fue otro hito importante 
en donde Naturgy ha estado presente. Hoy ya tenemos más de 11 estaciones de 
gas natural licuado en toda España, y pendientes de abrir otras 5 más en el trans-
curso del 2021.

Una de las grandes preocupaciones que siempre hemos tenido en Naturgy ha 
sido la calidad del aire de las ciudades. Pensemos que el 94% de la energía que 
consume el transporte viene de los combustibles fósiles; además, un tercio de las 
emisiones de CO

2
 a la atmósfera lo produce el sector del transporte, y un dato 

terrible del que el público no tiene aún conciencia es que más de 7 millones de 
personas mueren al año –según datos de la OMS– por enfermedades respiratorias, 
y estas enfermedades las provoca la contaminación o las partículas que emiten 
los vehículos. Según María Neira (OMS-2017), «la contaminación atmosférica 
tradicionalmente considerada como un problema ambiental se ha convertido en 
una crisis urgente de salud pública».

Con estos antecedentes, el tema de la movilidad sostenible se ha convertido 
para Naturgy en un vector importante de crecimiento, que sin duda contribuirá 
a la descarbonización del sector de transporte. Hoy la alternativa a la movilidad 
con diésel y gasolina es el gas natural. Es cierto que el vehículo eléctrico es el 

12. Aportando soluciones de movilidad sostenible
Félix Gilmartin
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futuro, es un futuro que ya existe y que está presente –y nosotros evidentemente 
estaremos también en el vehículo eléctrico–, pero al gas natural lo consideramos 
como un paso previo a la descarbonización total de la economía dentro del sec-
tor del transporte. El gas natural permite de alguna forma reducir las emisiones, 
no tanto como un vehículo eléctrico, pero sí en un entorno del 25%, que ya son 
valores interesantes. Así, nos permite mejorar la calidad del aire de las ciudades 
reduciendo prácticamente a cero las partículas contaminantes, el NO

2
 y SO

2
, que 

son las que provocan realmente las infecciones respiratorias. Otro aspecto muy 
importante a tener en cuenta con el gas natural es que los motores en los vehícu-
los de gas natural son más eficientes y permiten reducciones de consumo en el 
entorno del 15%.

Desde Naturgy, vemos en principio un escenario 2030, como se ha planteado 
por parte del gobierno para la descarbonización de la economía española, en el 
que van a convivir todas las tecnologías que conocemos en la actualidad: dié-
sel, gasolina, gas natural, electricidad e hidrógeno. Unas crecerán más que otras, 
como el caso de los vehículos eléctricos, otras irán disminuyendo, básicamente 
las procedentes de combustibles fósiles, y otras, en un proceso muy incipiente o 
muy embrionario, como es el hidrógeno, tendrán que tomar un relevo importante 
al gas natural. Entendemos que los fondos Next Generation EU son una gran 
oportunidad para potenciar las inversiones en el sector de la movilidad sostenible; 
Naturgy, en este sentido, ha mostrado interés para desarrollar infraestructura de 
hidrógeno verde y biogás. Otro punto importante es que los fondos que se desti-
narán al reto demográfico –y que pensamos que serán otra gran oportunidad para 
las zonas rurales y las poblaciones más pequeñas–, serán una de las palancas que 
van a permitir que este tipo de tecnologías sean accesibles a todas las personas y 
que se haga de una forma económicamente razonable.

En el tema de movilidad sostenible, ¿qué ventajas vemos en el gas natural? 
Cuando una persona plantea comprarse un coche a gas, el coste del vehículo es 
exactamente igual que el coste de un vehículo de diésel o de un vehículo de gaso-
lina, no hay un gran incremento de precio; y, sin embargo, sí que va a obtener con 
respecto a la gasolina casi un 50% de ahorro en el combustible. Si lo comparamos 
con el diésel, estaríamos hablando en el entorno de un 30% de ahorro económico. 
Otro ahorro importante es la eficiencia de los motores, que puede llegar a supo-
ner casi un 15% de menos consumo, lo representa una ventaja económica. Desde 
Naturgy estamos viendo que las nuevas tecnologías y, sobre todo, el hidrógeno, 
tecnológicamente están ahora mismo por evolucionar tanto en la infraestructura 
como en el modelo de vehículos. En los diferentes foros en los que hemos man-
tenido contacto con fabricantes de vehículos ligeros y pesados, todos apuestan 
por el futuro del hidrógeno, pero nadie lo ve en un escenario a corto plazo. Sí 
es verdad que se ha matriculado algún vehículo de hidrógeno (los últimos datos 
proporcionados por GASNAM son 7 matriculaciones en el año 2020), pero son 
vehículos de prueba; nadie tiene testado cuántas son en la actualidad las autono-
mías y, evidentemente, si queremos acelerar la descarbonización, creemos que 
esta tiene que pasar por el gas natural.

Hoy en día, usar vehículos de cero emisiones es más caro respecto a los vehícu-
los tradicionales. ¿Alguien está dispuesto a pagar más dinero por usar un vehículo 
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eléctrico? La respuesta es distinta en función del público al que se le pregunte. No 
todos están dispuestos a asumir el sobrecoste de este tipo de vehículos, por lo que, 
en principio, si queremos fomentar su uso, deberán existir ayudas para su compra 
(planes MOVES). Existen alternativas a la compra de vehículos medioambienta-
les como propiedad, y estas alternativas son el carsharing, que creo que es una 
oportunidad para democratizar el uso de vehículo eléctrico y hacerlo accesible a 
toda la sociedad. Otra alternativa puede ser el uso del biometano, ya que se trata 
de otra alternativa de cero emisiones en la que no hay que hacer nada en el vehí-
culo si ya es a gas natural. ¿Es más caro? Sí, y por eso los fondos y las subvencio-
nes que estamos esperando van a permitir que este tipo de gases renovables sea 
una de las mejores alternativas para el uso de una movilidad sostenible.

En cuanto al gas natural, creemos que es la alternativa más rentable en estos 
momentos para el usuario, y pensamos que es una alternativa que mejorará la 
calidad del aire de las ciudades. Actualmente, un vehículo a gas tiene una eti-
queta eco, lo que permite circular por las ciudades, incluso en momentos de alta 
contaminación, y aparcar en el centro de ciudades (zona SER) con un ahorro 
importante de hasta un 50% de descuento, y lo que estamos esperando es la intro-
ducción del gas renovable para intentar que esa etiqueta pase a ser etiqueta cero.

Al final intentaremos posicionarnos en el mercado de hidrógeno verde. Desde 
Naturgy hemos lanzado un plan de construcción de hidrogeneras en España para 
instalar en dos fases. En la primera fase se construirán 38 hidrogeneras antes de 
2025, y en la segunda fase llegaremos a las 120 hidrogeneras en 2030. Este plan 
supone una inversión de aproximadamente 100 millones de euros, y se prevé la 
creación de 300 puestos de trabajo de alta cualificación.

Evidentemente, necesitará de ayuda pública, porque se trata de inversiones 
que en estos momentos no son rentables por sí mismas, son muy intensivas en 
CAPEX, y esperamos que por la propia economía de escala, en el momento en 
que empiecen a funcionar vehículos de hidrógeno, se empiecen a instalar más 
electrolizadores y de mayor potencia, por lo que estos CAPEX se reducirán y 
harán que el hidrógeno verde sea competitivo frente a los combustibles tradicio-
nales; y, posiblemente, la propia demanda de hidrógeno hará, como ha ocurrido 
con el sector fotovoltaico, que esa tecnología baje de precio. El objetivo plan-
teado en el plan 2030 de la ruta del hidrógeno verde por parte de las autorida-
des españolas es que se construyan en el entorno de 100 a 150 hidrogeneras en 
España antes del 2030. Pienso que se trata de un plan conseguible y, si llegamos 
entre todos a ponerlo en marcha, sí que podremos hablar de una descarbonización 
efectiva del sector del transporte.

Otro de los usos que se le puede dar al hidrógeno verde es la posibilidad de 
inyectarlo en las actuales redes de gas, y aquí el papel de Naturgy tiene que ser 
fundamental dentro de la cadena de valor del hidrógeno. En la actualidad existen 
en España aproximadamente 100 instalaciones de gas natural comprimido (GNC) 
y unas 65 de gas natural licuado (GNL). El gas natural comprimido se utiliza 
básicamente en el vehículo ligero, y el parque en España, a cierre de 2020, es de 
alrededor de 30.000 vehículos, y el gas natural licuado es el que se usa para el 
transporte por carretera de mercancías a larga distancia. Hoy en día se consiguen 
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autonomías del entorno de 1.000 Km con gas natural licuado. Los últimos datos 
que nos ha aportado GASNAM nos informan de que ya están circulando 5.000 
camiones con gas natural, de los cuales 3.000 ya lo hacen con GNL. Estos datos 
confirman la apuesta del sector por este tipo de combustible. Esto se debe a dos 
motivos básicamente: el primero es medioambiental, y es la apuesta clara a redu-
cir emisiones de CO

2
, y el segundo un tema económico, al conseguir ahorros 

económicos respecto al diésel en el entorno del 30%. Sí es cierto que la cabeza 
tractora es más cara que las de diésel, pero este extracoste se compensa con el 
ahorro en cuanto al coste económico del combustible y el ahorro en consumo de 
combustible debido a la eficiencia de los motores, que es de alrededor del 15%.

Como resumen, cabe decir que Naturgy está y estará en el gas, y en el gas 
renovable. Estaremos en el vehículo eléctrico con un plan de instalar cargadores 
rápidos y ultrarrápidos en las principales vías de comunicación y en las zonas 
urbanas para que el uso del vehículo eléctrico se democratice, por lo que pode-
mos decir que el problema de la infraestructura como barrera al desarrollo del 
vehículo eléctrico puede ser salvable. Y estaremos en el hidrógeno con la implan-
tación de una infraestructura suficiente a desarrollar en dos fases, que entendemos 
razonable, de hidrogeneras para antes del 2030. Esto es, sintéticamente, lo que 
desde Naturgy podemos aportar en cuanto al vehículo de movilidad sostenible.
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1.  INTRODUCCIÓN1

El ser humano tiene actualmente dos graves problemas:

• A corto plazo, la crisis sanitaria y económica originada por la pandemia de 
la COVID-19.

• A medio plazo, los efectos del cambio climático, originado fundamental-
mente por la utilización de combustibles fósiles.

El estado actual de la tecnología permite la movilización de inversiones 
competitivas para reactivar la actividad económica, que además sean medioam-
bientalmente sostenibles y necesarias para la transición energética hacia una eco-
nomía descarbonizada (ya son viables muchas tecnologías basadas en energías 
renovables, los vehículos eléctricos, las baterías, los contadores inteligentes o la 
automatización y digitalización de la red eléctrica).

Por ello, se podrían acelerar inversiones masivas que permitan la electrifica-
ción de la sociedad, aprovechando así el efecto tractor que tiene el sector eléctrico 
en la economía, tanto en la fabricación de bienes de equipo eléctrico de ámbito 
nacional como en el montaje de instalaciones eléctricas en todo el territorio. Así, 
el enunciado reto de medio plazo se convierte en reto de corto plazo, dada la 
necesidad de impulsar el desarrollo de la economía subsumida actualmente en 
una profunda crisis económica que no tiene precedentes. La crisis económica 
derivada de la pandemia de la COVID-19 puede recuperarse mediante inversio-
nes en transición energética.

Iberoamérica es la región más renovable del planeta, no solo por su mix energé-
tico actual, sino también por los recursos naturales renovables de los que dispone 

1. Esta contribución es una síntesis del informe de ARIAE sobre «Municipalismo y transición 
energética. Manual para alcaldes, candidatos y dirigentes locales».

13. Municipalismo y transición energética
M. Bacigalupo y L. J. Sánchez de Tembleque
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y por sus posibilidades en el futuro. Sin embargo, el cambio climático también 
la afecta, porque los países en desarrollo se encuentran menos preparados para 
enfrentarse a sus consecuencias. Además, en esta región se presentan problemas 
muy agudos de contaminación a nivel local, especialmente los derivados de la 
intensidad del tráfico rodado y de la climatización en las ciudades.

Por ello, las acciones contra el cambio climático en la región tendrían, simul-
táneamente, consecuencias muy positivas para la calidad del aire de las ciudades 
y para la salud de las personas, al tiempo que podrían posibilitar el despegue de 
la economía y la recuperación económica.

En ARIAE2 estamos comprometidos en la transición energética y en la lucha 
contra el cambio climático. Los reguladores de ARIAE han debatido y analizado 
en varias ocasiones los elementos regulatorios básicos de la transición: el impulso 
de las energías renovables, la promoción de eficiencia económica y energética, la 
electromovilidad, etc. El mundo entero, mayoritariamente, asume esa necesidad. 
Los europeos estamos liderando este compromiso, y España, por la historia y 
cultura común con Iberoamérica, tiene la responsabilidad especial de colaborar 
en afrontar este reto con nuestros hermanos de allá.

Existen muchas iniciativas en la regulación energética para llevar a cabo la 
transición energética, generalmente derivadas de normativa de índole nacional o 
multinacional, aunque no han sido suficientemente desarrolladas desde la óptica 
de su aplicación por parte de los poderes locales.

En la reunión de la Asamblea General de ARIAE del 10 de diciembre de 2020 
se aprobó el informe de ARIAE denominado «Municipalismo y transición energé-
tica». En el trabajo se muestra un catálogo de medidas, posibilidades y actuacio-
nes (a modo de manual de buenas prácticas) a disposición de los poderes locales, 
de forma que, en primer lugar, tengan un conocimiento de ellas, y, en segundo, 
puedan ponderar su aplicación en situaciones concretas que permitan mejorar el 
nivel de vida de sus ciudadanos al tiempo que se encuentran alineadas con las 
acordadas globalmente. En el informe se ofrece una relación de esas medidas, 
ordenadas en función de la menor a mayor complejidad en su aplicación, y, bajo 
este criterio, se distribuyen también según rangos de tamaño de los municipios.

Por último, hay que señalar que se ha elaborado el informe tomando como 
base la realidad española, con la vocación de que pueda ser tomado como refe-
rencia en la región iberoamericana.

El informe se puede obtener en la página web de ARIAE: www.ariae.org.

2. La Asociación Iberoamericana de Entidades Reguladoras de la Energía (ARIAE) constituye 
un foro de comunicación entre especialistas y profesionales de las entidades que lo integran, con 
el fin de promover el intercambio de experiencias y compartir el conocimiento en la regulación 
de los sectores de la energía, promover la armonización regulatoria, la formación y capacitación 
de su personal técnico, así como propiciar la cooperación en actividades de interés común. La aso-
ciación integra a 27 autoridades reguladoras energéticas de 20 países Iberoamericanos: Argentina, 
Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, España, Guatemala, Hon-
duras, México, Nicaragua, Panamá, Perú, Portugal, Puerto Rico, República Dominicana, Uruguay y 
al regulador multinacional de América Central (CRIE). Asimismo, colaboran con ARIAE los gobier-
nos de Paraguay y de Andorra, que están en proceso de constitución de su regulador energético.
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2.  EL MUNICIPALISMO
Las ciudades y pueblos ocupan relativamente muy poca superficie, pero 

tienen gran relevancia en el consumo de energía y en el cambio climático 
(según la ONU, con el 3% de la superficie habitable del planeta, las urbes 
representan entre el 60% y el 80% del consumo de energía y el 75% de las 
emisiones de carbono a nivel mundial). En España casi el 80% de la población 
vive en ciudades de más de 10.000 habitantes. Y esta población sufre de forma 
progresiva los efectos del cambio climático, en forma de olas de calor (como 
las vividas en los veranos de 2019 y 2020 en toda Europa occidental), o de 
sequías e inundaciones.

La dependencia energética de las ciudades se sitúa en torno al 99%. Esta depen-
dencia es sobre todo de los combustibles fósiles, debido a las calefacciones y a los 
vehículos, lo que repercute directamente en la mala calidad del aire y en episodios de 
alta contaminación cada vez más habituales. La Organización Mundial de la Salud 
estima que la contaminación atmosférica es responsable de la muerte de 7 millones 
de personas en el mundo, una de cada ocho del total de muertes en el mundo.

Los Estados establecen las políticas y los planes, con la colaboración de los 
reguladores, pero los ciudadanos y los municipios han de aplicar las acciones 
concretas. Los ayuntamientos son administraciones cercanas a los ciudadanos 
que tienen la capacidad natural de poder concienciar a estos, y, además, de imple-
mentar las medidas e iniciativas de forma eficaz en pro de la transición energética 
(tienen competencias para promover el uso inteligente de la energía, y pueden 
emplear procesos participativos para la adopción de las medidas).

Además, como en cierto modo el cambio climático ya es inevitable, las admi-
nistraciones locales tienen en sus manos numerosas posibilidades para hacer 
frente a los retos futuros, de forma que se pueda hablar de ciudades «resilientes», 
es decir, adaptadas positivamente a los cambios, cumpliendo con su papel de 
gestión más cercana a la ciudadanía y urbanísticamente sostenibles. Las políticas 
municipales actuales están orientadas a la mitigación, pero prácticamente no se 
han desarrollado políticas de adaptación.

La estrategia de abajo arriba (bottom-up, en la terminología anglosajona), de 
la base a la cúspide, y de los gobiernos locales a los gobiernos estatales o supraes-
tatales, resulta más eficaz por la proximidad y la adaptabilidad de las actuaciones. 
El principio de subsidiariedad debe estar intensamente presente en las políticas de 
prevención y adaptación a los efectos del cambio climático.

3.  ANÁLISIS PREVIOS
En el informe, en primer lugar y a modo de preámbulo, se analizan diversos 

aspectos relacionados con la lucha contra el cambio climático y las ciudades, 
como los siguientes:

a) El cambio climático

El efecto invernadero básicamente consiste en la retención del calor del Sol 
en la atmósfera de la Tierra por parte de una capa de gases de efecto invernadero 
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(GEI) preexistentes en la atmósfera. Sin ellos, la vida, tal como la conocemos, no 
sería posible, ya que el planeta sería demasiado frío.

Por su parte, el cambio climático es la variación global del clima en la Tierra. 
Siempre se ha producido por causas naturales y ha tenido lugar en muy diversas 
escalas de tiempo. El más importante es el ciclo de unos 100.000 años, de perío-
dos glaciares, seguido de períodos interglaciares.

En la actualidad, no cabe duda de que también influye el hombre en el clima. 
Existe un consenso científico, casi generalizado, en torno a la idea de que nues-
tro modo de producción y consumo energético está generando alteración climá-
tica global, que está provocando, a su vez, serios impactos tanto sobre la Tierra 
como sobre los sistemas socioeconómicos. Esta es la principal conclusión del V 
Informe de Evaluación del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cam-
bio Climático (IPCC).

El cambio climático no solo es un fenómeno ambiental sino de profundas 
consecuencias económicas y sociales. Los países más pobres, que están peor 
preparados para enfrentar cambios rápidos, serán los que sufrirán las peores 
consecuencias.

La primera respuesta multilateral en el contexto de Naciones Unidas fue la 
Convención Marco sobre Cambio Climático (CMNUCC), que fue adoptada en 
Río en 1992 (entrando en vigor en 1995). Después vino el protocolo de Kioto de 
1997, y, en diciembre de 2015, el Acuerdo de París.

Entre los grandes retos de nuestra sociedad en la lucha contra el cambio cli-
mático se encuentra desacoplar las emisiones de los GEI y el crecimiento eco-
nómico. Uno de los factores más importantes de esta correlación es el uso de 
combustibles fósiles (principalmente carbón, petróleo y gas natural).

b) El Acuerdo de París y las ciudades

El Acuerdo de París consiguió, por primera vez, que todos los países de la 
Tierra (195) aúnen sus esfuerzos alrededor de la lucha contra el cambio climático, 
en función de sus responsabilidades históricas, actuales y futuras. Se trata de un 
acuerdo histórico de lucha contra el cambio climático, que promueve una transi-
ción hacia una economía baja en emisiones y resiliente al cambio climático. El 
acuerdo refleja y tiene en cuenta las diferentes realidades de los países, por lo 
que es justo, ambicioso, duradero, equilibrado y jurídicamente vinculante. Tiene 
como objetivo limitar el incremento global de la temperatura por debajo de los 
2o C en 2100 en relación a los niveles preindustriales (con esfuerzos adicionales 
recomendables para no sobrepasar 1,5o C, y así limitar los riesgos).

El mecanismo adoptado compromete a todos los países a que comuniquen y 
mantengan sus objetivos de reducción de emisiones, así como la puesta en mar-
cha de políticas y medidas nacionales para alcanzar dichos objetivos.

El Acuerdo reconoce la importancia de las Partes interesadas no signatarias: 
las ciudades y otras administraciones subnacionales, la sociedad civil, el sector 
privado, etc., y se les invita a:
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• Intensificar sus esfuerzos y medidas de apoyo para reducir las emisiones.

• Aumentar la resistencia y reducir la vulnerabilidad a los efectos adversos 
del cambio climático.

• Mantener e impulsar la cooperación regional e internacional.

c) Los Objetivos de Desarrollo Sostenible y las ciudades

Naciones Unidas adoptó en septiembre de 2015 diecisiete Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible en su Agenda 2030 «Transformar nuestro mundo» para que sean 
alcanzados en dicho año, tomando el relevo a los ocho Objetivos de Desarrollo 
del Milenio vigentes desde el año 2000. Los objetivos de la Agenda 2030 abarcan 
el ámbito económico, social y medioambiental, cuyo objetivo final es la erradi-
cación de la pobreza, ya que se afirma que sin lograrla no podría haber desarrollo 
sostenible.

Los municipios podrían contribuir a alcanzar los 17 objetivos, incluido el obje-
tivo propio de disponer de ciudades y comunidades más sostenibles (ODS 11).

Pero la Agenda 2030 ha cumplido su quinto aniversario con muchos deberes 
pendientes. La crisis sanitaria ha puesto en serio peligro la consecución de los 
ODS, aunque se ha revelado igualmente como un acicate para que el mundo 
refuerce su determinación.

d) El marco sobre clima y energía para 2030 en la Unión Europea

Los objetivos de transición energética 2020/2030 y los mecanismos para 
conseguirlos se propusieron por la Comisión de la UE en el año 2016 mediante 
el denominado Paquete de Invierno: «Energía limpia para todos los europeos». 
Estos objetivos se han ampliado más frecuentemente mediante la aprobación de 
la regulación asociada durante 2018 y 2019 y el Green Deal de 2020:

• Al menos, el 40% de reducción de las emisiones de GEI en relación con 
los niveles de 1990 (en 2020, el objetivo se elevó al 55%).

• Al menos, el 27% de cuota de energías renovables en el consumo de ener-
gía final (elevado finalmente al 32%).

• Al menos, el 27% de mejora de la eficiencia energética con respecto al 
consumo de energía tendencial (elevado posteriormente al 32,5%).

Este paquete legislativo incluye, entre otras cuestiones, la obligación para 
los Estados miembros de elaborar Planes Nacionales Integrados de Energía 
y Clima (PNIEC) en los que se establezcan los objetivos, metas, y contribu-
ciones nacionales para cada una de las cinco dimensiones3 de la Unión de la 
Energía, así como una descripción de las políticas y medidas previstas para su 
cumplimiento.

La iniciativa conlleva, entre otros, una serie de beneficios para la salud y el 
medio ambiente (por ejemplo, al reducirse la contaminación atmosférica en las 

3. Seguridad de suministro, competitividad, mejora medioambiental, eficiencia energética e 
innovación.
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ciudades), y pone al ciudadano en el centro del sistema energético. Así, se dota al 
ciudadano de capacidad para consumir electricidad, gestionar su demanda, alma-
cenarla, producir electricidad y vender la sobrante al mercado, de forma directa 
o de la mano de un comercializador o como participante de una comunidad ciu-
dadana de energía.

El Pacto Verde Europeo (Green Deal) proporcionará recursos para movilizar 
un billón de euros entre 2021 y 2030, que procederán en una buena parte, 485.000 
millones de euros, del próximo Marco Financiero de la UE (2021–2027). Bruse-
las se propone destinar el 25% de esos presupuestos a políticas vinculadas a la 
lucha contra el cambio climático, lo que obligará a reorientar en parte los modelos 
de gasto de los tradicionales fondos estructurales y de la Política Agrícola común.

Adicionalmente, como consecuencia de la crisis económica y sanitaria 
derivada de la pandemia de la COVID 19, el 21 de julio de 2020 se alcanzó 
un histórico acuerdo en el Consejo Europeo para movilizar, en respuesta a esta 
situación excepcional, 750.000 millones de euros, financiados mediante la emi-
sión de deuda comunitaria, que junto a los 1,074 billones del Marco Financiero 
Plurianual 2021-2027, permitirán abordar un volumen sin precedentes de inver-
siones en los próximos años. En este Consejo se constituyó el nuevo denominado 
Fondo de Recuperación Next Generation EU, que permitirá a España movilizar 
un volumen de inversión sin precedentes. El acuerdo del Consejo Europeo prevé 
financiación por hasta 140.000 millones de euros en transferencias y créditos en 
los próximos seis años, un 11% del PIB de 2019.

e) El Marco Estratégico de Energía y Clima en España

El Marco Estratégico de Energía y Clima del Gobierno español fue presentado 
en 2018 como una oportunidad para la modernización de la economía española, la 
creación de empleo, el posicionamiento de liderazgo de España en las energías y 
tecnologías renovables (que dominarán la próxima década), el desarrollo del medio 
rural, la mejora de la salud de las personas y el medio ambiente, y la justicia social.

Las piezas clave que componen este marco son el Proyecto de Ley de Cambio 
Climático y Transición Energética, la Estrategia de Transición Justa, y el Plan 
Nacional Integrado de Energía y Clima (PNIEC) 2021-2030.

Se trata de tres pilares esenciales cuyo efecto suma garantiza que España 
cuente con un marco estratégico estable y certero para la descarbonización de 
su economía; una estrategia de acompañamiento solidario y de transición justa, 
para asegurar que las personas y los territorios aprovechan las oportunidades de 
esta transición y nadie queda atrás, y una hoja de ruta eficiente para la próxima 
década, el Plan 2021-2030, diseñado en coherencia con la neutralidad de emisio-
nes a la que aspira España en 2050.

Adicionalmente, el Gobierno ha señalado recientemente que la recuperación 
económica derivada de la pandemia de la COVID-19 debe venir de la transfor-
mación de nuestra economía usando las inversiones verdes. La crisis que vivimos 
actualmente no tiene precedentes en la historia reciente por su alcance global y 
sus impactos humanos y económicos, pero tanto la pandemia como el cambio 
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climático comparten importantes paralelismos, por ser ambos problemas globales 
con efectos económicos y sociales devastadores.

En el ámbito de las ciudades, se podrían destacar varias medidas incluidas 
en Proyecto de Ley. Este establece que las ciudades de más de 50.000 habitan-
tes, junto a los territorios insulares, tendrán que establecer a más tardar en 2023 
zonas de bajas emisiones. De la misma forma, tendrán que impulsar el carsharing 
de vehículos eléctricos. Asimismo, se prohibirá la circulación de los coches con 
emisiones en 2050.

f) Otras iniciativas analizadas en el informe

En el informe se incluyen otras iniciativas relacionadas con la transición ener-
gética y las ciudades:

• El Pacto Mundial de los Alcaldes para el clima y la energía sostenible, 
cuyo origen tuvo lugar en 2008. Actualmente, más de 9.000 autoridades 
locales y regionales de 59 países. En España han firmado el pacto 1.604 
entes locales y supralocales. Se comprometen a elaborar un Plan de Acción 
para el Clima y la Energía Sostenible (PACES).

• Red Española de Ciudades por el Clima (promovida por la Federación 
Española de Municipios y Provincias, FEMP, que cuenta con más de 300 
municipios).

• Declaración Ciudades por una transición energética justa y democrática 
(en 2018): los ayuntamientos de Barcelona, Cádiz, Madrid, Pamplona y 
Zaragoza lanzaron un comunicado y un vídeo con el objetivo de expli-
car los proyectos que cada una de ellas estaba desarrollando, reivindicar 
recursos y un marco normativo favorable para las energías renovables y 
sumar más ciudades al cambio de modelo energético.

• Manifiesto de Málaga (donde se reivindica la ciudad mediterránea como 
ciudad eficiente y sostenible).

g) Financiación externa al municipio

La falta de formación e información sobre la financiación de proyectos en 
los ayuntamientos, especialmente en los más pequeños, frena muchos proyectos 
de eficiencia energética y de incorporación de energías renovables. En el trabajo 
se analizan entre otros las siguientes fuentes de financiación de proyectos y de 
distintas iniciativas:

• Fondos europeos, como el Green Deal, el Fondo de Recuperación Next 
Generation o los Fondos Estructurales.

• El Fondo Nacional de Eficiencia Energética (FNEE), constituido por la 
Ley 18/2014.

• El Programa de Ayudas para la Rehabilitación Energética de Edificios 
existentes.

• Las ayudas para la renovación de Alumbrado Exterior.
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• El Programa de Incentivos a la Movilidad Eficiente y Sostenible.

• El Programa de ayudas para actuaciones de eficiencia energética en 
Desaladoras.

4.  OPINIONES DE LOS EXPERTOS
Se han solicitado colaboraciones a distintos expertos y personas relevan-

tes en el ámbito internacional y nacional que, por su posición profesional, 
presente o pasada, puedan emitir su visión sobre el rol y protagonismo de los 
poderes locales en la transición energética, y, en su caso, la estrategia y posi-
bilidades que deberían desarrollar los ayuntamientos, corporaciones, comuni-
dades, o cabildos.

Todas las solicitudes y las contribuciones subsecuentes se realizaron durante 
el año 2019, es decir, con anterioridad a la pandemia de la COVID-19, por lo que 
en ellas no se incluye esta referencia, ni de la enorme crisis económica subse-
cuente, lo que no es óbice para su posible descontextualización, sino muy al con-
trario, dado que las opiniones vertidas constituyen grandes vías y oportunidades 
para la salida de la crisis.

En el informe se recogen extractos de las manifestaciones de estas personas, y 
en el anexo, sus contribuciones íntegras:

– Rebeca Grynspan (SEGIB).

– André Pepitone da Nobrega (ARIAE).

– Alfonso Blanco (OLADE).

– Miguel Arias Cañete (Excomisario UE).

– Mariano González (BM).

– Ariel Yepez (BID).

– Guillermo Zúñiga (EarthJustice).

– Jose María Marín (Expresidente CNMC).

– Joan Herrera (Exdirector IDAE).

– Fernando Ferrando (FER).

– José Donoso (UNEF).

– Marina Serrano (AELEC).

– Isabel Bassas (IB Energy Law, SLP).

– Tomás Gómez (UPCO).

– Alfonso Arrollo González (ENERAGEN).

– Abel Caballero (FEMP y Alcalde de Vigo).

– Ada Colau (Alcaldesa de Barcelona).
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– Julio Millán (Alcalde de Jaén).

– Víctor Puga López (Alcalde de l’Escala).

5.  CATÁLOGO DE MEDIDAS, ACTUACIONES, INICIATIVAS E 
INSTRUMENTOS REGULATORIOS

En este epígrafe se describen los mecanismos regulatorios que podrían ser 
adoptados por los poderes locales, ordenados secuencialmente, en función de su 
importancia relativa y simplicidad. Se incluye asimismo una posible distribución 
por tamaño del municipio.

Se relacionan a continuación estas medidas:

a) Plan de Optimización Energética Municipal (POEM)

Es un diagnóstico energético pormenorizado del consumo energético y de las 
facturas energéticas de las instalaciones municipales y del alumbrado público. Es el 
punto de partida para la planificación de actuaciones sobre el potencial ahorro ener-
gético e implementación de energías renovables en las instalaciones municipales.

b) Plan de Acción para el Clima y la Energía Sostenible (PACES)

Describen las acciones clave que se pretenden acometer para alcanzar los 
objetivos, no solo en términos de mejora de la eficiencia energética sino también 
de reducción de las emisiones de CO

2
.

El plan incluye un inventario actual de las emisiones, que servirá de referencia 
para realizar el seguimiento de las acciones de mitigación, así como una evalua-
ción de los riesgos y vulnerabilidades climáticas, y la estrategia de adaptación.

c) Información y formación de los ciudadanos y técnicos municipales. Ejem-
plaridad pública

La información y formación de los ciudadanos es uno de los aspectos más 
relevantes para llevar a cabo la transición energética, y los municipios constitu-
yen la administración más cercana y eficaz para su implementación, por ejemplo, 
en la promoción de pautas de uso eficiente de la climatización (calefacción y 
refrigeración), o en fomentar el autoconsumo renovable o la rehabilitación ener-
gética de edificios (basada en las mejoras del aislamiento).

Los mecanismos principales de formación e información son los siguientes:

• Procesos participativos para la toma de decisiones.

• Sitio Web de servicios energéticos municipales.

• Campañas de difusión y sesiones informativas específicas.

• Cursos de formación y de capacitación a ciudadanos o a instaladores.

• Información sobre asistencia financiera, técnica y administrativa a los 
ciudadanos.
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• Ejemplaridad pública de las instalaciones y de vehículos de titularidad 
municipal.

d) Criterios ambientales y de eficiencia energética en los contratos 
municipales

En los pliegos de concursos públicos municipales deben incluirse criterios 
ambientales y de eficiencia energética, materializados en certificaciones concre-
tas, que justifiquen la concesión puntos extra en la valoración de las ofertas de 
los concursos.

Una variante de este punto es la creación por parte de la administración muni-
cipal de empresas de servicios energéticos o, incluso, empresas comercializado-
ras de electricidad y gas natural.

e) Licencias y permisos

Se trata de reducir al máximo posible los trámites y requisitos administrativos 
para obtener licencias y permisos municipales para instalar equipamiento basado 
en energías renovables, autoconsumo, eficiencia energética, recarga de vehículos 
eléctricos, entre otros. Asimismo, se pretende reducir los tiempos de respuesta 
para la legalización de las instalaciones

f) Mejoras en el alumbrado público

Las mejoras en el alumbrado público tienen un doble beneficio en Iberoamé-
rica, porque permiten a las municipalidades reducir las tasas de delincuencia, al 
mismo tiempo que reducen la factura eléctrica (y con la tecnología led, también 
la necesidad de reposición).

Los aspectos relacionados con las mejoras del equipamiento de alumbrado público 
se refieren al diseño, operación y mantenimiento, renovación, automatización, etc.

g) Fiscalidad incrementada (sin bonificaciones) y fiscalidad reducida (boni-
ficada) y/o subvenciones

A través de las regulaciones locales, se pueden establecer incentivos y sancio-
nes necesarios para que los edificios que se construyan sean bajos en emisiones y 
cuenten con estándares de consumo energético eficientes. Esto mismo es aplica-
ble con otros equipamientos, como los vehículos, industrias, etc.

Según el texto refundido de la Ley Reguladora de las Haciendas Locales 
(RDL 2/2004, de 5 de marzo), la fiscalidad que gestiona total o parcialmente un 
ayuntamiento es la siguiente:

• Impuesto sobre Bienes Inmuebles (IBI).

• Impuesto sobre Actividades Económicas (IAE).

• Impuesto sobre Vehículos de Tracción Mecánica (IVTM).

• Impuesto sobre Construcciones, Instalaciones y Obras (ICIO).
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Las medidas de fiscalidad incrementada/reducida están dirigidas a los equipos 
de consumo energético ineficiente/eficiente, para los que se desea desincentivar/
incentivar su utilización por parte de los ciudadanos.

h) Planes de Adaptación al Cambio Climático (PACC)

Permiten contar con una hoja de ruta con la que ir haciendo frente de forma 
paulatina a los diferentes impactos que el cambio climático va a producir en la 
localidad.

Inicialmente se realiza una primera caracterización del municipio, seguido 
de una identificación de la variabilidad climática y la vulnerabilidad de las 
personas, edificios e infraestructura viaria. A continuación, se identifican las 
posibles opciones de adaptación mediante la preselección y caracterización 
de las mismas. Seguidamente, se evalúan y seleccionan de forma definitiva 
las medidas haciendo una priorización de ellas. Finalmente, se realiza un 
plan de implantación

i) Planes Integrales de Movilidad Sostenible (PIMS)

Pretenden extender la peatonalización de los centros urbanos, la creación de 
áreas de bajas emisiones donde se restringa el acceso y circulación de vehículos 
en función de sus emisiones, la creación de aparcamientos disuasorios en la peri-
feria de las ciudades, el refuerzo del transporte público, el incentivo al uso de la 
bicicleta, con aumento de carriles bici destinados a la movilidad (y no al ocio) y 
zonas de aparcamiento seguro, el servicio de coches y motos eléctricos de alqui-
ler, así como de patinetes, y la renovación de vehículos antiguos y de propiedad 
única, por vehículos nuevos compartidos.

j) Edificación sostenible

La regulación municipal de la edificación sostenible ha de estar en línea con 
la normativa nacional y europea que pretende mejorar la eficiencia energética en 
distintos aspectos: los nuevos edificios y la rehabilitación de los existentes, el 
acceso igualitario a la financiación (pobreza energética), el mercado de compra/
venta y de alquiler (con un certificado energético de los edificios, para medir 
su rendimiento energético), la instalación de energías renovables (térmicas y 
eléctricas –autoconsumo–) y la instalación de puntos de recarga de los vehículos 
eléctricos

Y, para ello, la regulación municipal aporta orientaciones y normativa sobre 
soluciones:

• Constructivas (relativas a la orientación y al aislamiento de los edificios).

• Tecnológicas (en relación a las instalaciones técnicas para climatización 
–la bomba de calor– e iluminación –led–).

• Digitales (automatización).
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k) Mejoras en la eficiencia de las instalaciones de potabilización, abasteci-
miento y depuración de aguas

Se pretende la reducción de las pérdidas de agua (mediante mejoras en las 
redes), la reutilización de aguas depuradas en consumos municipales (con el riego 
de jardines y la limpieza de calles) y la optimización de los sistemas de bombeo. 
Asimismo, pueden obtenerse mejoras y optimización de las instalaciones de tra-
tamiento y depuración de aguas.

l) Agencia Municipal de Energía (AME)

Cuyo fin es proporcionar servicios energéticos al ciudadano mediante la rea-
lización de estudios específicos y su divulgación, el asesoramiento general y 
personalizado, con prioridad en la formación e información, constituyendo una 
ventanilla única en materia de eficiencia energética y empleo de energías renova-
bles, cogeneración y valorización energética de residuos

m) Comisión Municipal para la Transición Energética (CMTE)

Su objetivo es ofrecer un canal de participación a todos los agentes del muni-
cipio (ciudadanos, empresas, asociaciones, órganos municipales, etc.) y canalizar 
sus iniciativas, realizar propuestas, y, cuando estas sean adoptadas por la Corpo-
ración Municipal, su seguimiento y su evaluación final.

6.  CONCLUSIONES
a) ARIAE constituye un foro de comunicación y debate regulatorio, sopor-

tado básicamente en sus reuniones anuales, actividades de formación, 
grupos de trabajo, edición de libros e informes, colaboraciones con insti-
tuciones internacionales y en la transferencia de información. ARIAE está 
comprometida en la transición energética y en la lucha contra el cambio 
climático. Un ejemplo de ello es el informe denominado «Municipalismo 
y transición energética».

b) El ser humano tiene actualmente dos graves problemas:

– A corto plazo, la crisis sanitaria y económica originada por la pande-
mia de la COVID-19.

– A medio plazo, el cambio climático originado fundamentalmente por 
la utilización de combustibles fósiles.

c) El estado actual de la tecnología permite la movilización de inversiones 
competitivas medioambientalmente sostenibles, que pueden reactivar la 
actividad económica, sumergida en una profunda crisis como consecuen-
cia de la pandemia.

d) Los Estados establecen las políticas y los planes, con la colaboración de 
los reguladores, pero los ciudadanos y los municipios han de aplicar las 
acciones concretas
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e) Los ayuntamientos son administraciones cercanas a los ciudadanos, que 
pueden concienciarlos, para implementar medidas más eficazmente en pro 
de la transición energética y la adaptación a los efectos del cambio climá-
tico (principio de subsidiaridad)

f) Existen muchas iniciativas para afrontar la transición energética, pero no 
han sido suficientemente desarrolladas desde la óptica de su aplicación de 
los poderes locales.

g) En el informe se muestra un catálogo de medidas, posibilidades y actua-
ciones (a modo de manual de buenas prácticas), para que los poderes loca-
les tengan conocimiento de ellas y puedan ponderar su aplicación.
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1.  INTRODUCCIÓN
La irrupción de la crisis del coronavirus en 2020 ha supuesto un giro de 180 

grados en todas las economías del mundo. Con más de 158,4 millones de casos 
y 3,2 millones muertes en el momento de cerrarse estas líneas, los gobiernos han 
ido adoptado medidas de restricción para frenar la propagación de los efectos del 
virus (cuarentenas, distanciamiento social, confinamientos domiciliarios, perime-
trales, toques de queda, etc.). Las medidas impuestas han presentado una notable 
heterogeneidad en su duración (desde semanas a varios meses) e intensidad tanto 
de un país a otro como dentro del mismo país, ya que las reglas se han visto endu-
recidas o relajadas de acuerdo con la evolución de la pandemia, generando de este 
modo elevados grados de incertidumbre para las economías.

Las estrictas medidas de contención adoptadas en la primera ola se tradujeron 
en una abrupta caída de la actividad económica que ha ido evolucionando parale-
lamente a las sucesivas olas del virus y a las continuas restricciones a la actividad 
económica y social (gráfico 1). En general, todos los sectores de actividad –agri-
cultura, manufactura, finanzas, educación, sanidad, turismo, etc.– han sufrido 
las medidas llevadas a cabo por los gobiernos para combatir la COVID-19. El 
sector energético, naturalmente, no ha sido una excepción. Los nuevos hábitos 
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socioeconómicos adoptados a consecuencia de la pandemia de coronavirus han 
tenido efectos directos en los sistemas energéticos.

GRÁFICO 1. Variación porcentual del PIB en comparación con el mismo  
período del año anterior

 

-22

-17

-12

-7

-2

3

8

Q1 Q2 Q3 Q4 Q1 Q2 Q3 Q4 Q1 Q2 Q3 Q4

%

PIB - EU PIB - España

2018 2019 2020

Fuente: Eurostat.

En este contexto, el objetivo de esta contribución consiste en examinar cómo 
la limitación tanto del movimiento de personas como de la actividad económica 
debido a las medidas implementadas para controlar la expansión de la pandemia 
ha afectado al sector energético. En particular, se aborda el impacto directo desde 
una triple perspectiva: en los patrones de consumo de energía, variable que refleja 
directamente la actividad socioeconómica de un país; y cómo estos cambios han 
tenido efectos en dos aspectos relevantes como el mix energético y en los propios 
mercados mayoristas.

A pesar de este escenario excepcional y sin precedentes, el sector energético 
ha demostrado en todo momento su firmeza y capacidad de respuesta ante la 
situación anómala de la pandemia (CEER, 2021). A corto plazo, la respuesta 
inmediata de la crisis a la emergencia se centró en proteger a los consumidores 
energéticos en un contexto de caída de ingresos de los hogares, cierre de empresas 
y aumento de la necesidad de permanecer más tiempo en hogares saludables. En 
este sentido, el tercer apartado de esta contribución analiza las principales medi-
das llevadas a cabo por los gobiernos orientadas a asegurar que tanto hogares 
como empresas pudieran tener una provisión continuada y asequible de energía.

Aunque al principio se llegó a pensar que la transición energética podía que-
dar en segundo término debido al impacto socioeconómico de la pandemia, la 
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situación actual ha puesto de manifiesto que la transición energética se ha posi-
cionado como pieza clave de la recuperación económica. Así, el cuarto apartado 
se centra en una visión más a futuro, en las nuevas oportunidades que brinda el 
estallido de la pandemia de coronavirus para el sector energético ante la llegada 
de una gran cantidad de fondos europeos procedentes principalmente del Next 
Generation EU.

2.  IMPACTO DE LA COVID-19 EN EL SECTOR ENERGÉTICO

2.1.  CAMBIOS EN LA DEMANDA DE ENERGÍA

Evidentemente, las medidas de confinamiento y la consecuente caída de 
los niveles de actividad económica dieron lugar a reducciones en el consumo 
de energía nunca vistas hasta la fecha, tendencia que se pudo observar en la 
mayoría de los países de la Unión Europea (gráfico 2). Según el Consejo de 
Reguladores Europeos de la Energía, al comparar el primer semestre de 2020 
con el mismo período en 2019, se estima que se produjo una reducción histó-
rica del 7% en la demanda de electricidad de la Unión Europea (CEER, 2021). 
En particular, España, Francia y Luxemburgo fueron los países europeos con 
un mayor desplome de la demanda de electricidad durante el mes de abril, 
con tasas superiores al 17% en comparación con el mismo período del año 
anterior.

De todas formas, la demanda de electricidad ha ido recuperándose de 
manera constante conforme las medidas de confinamiento y restricciones a 
la movilidad han sido suavizadas. Los últimos datos disponibles muestran 
que el cuarto trimestre de 2020 ha estado marcado por una recuperación de la 
demanda eléctrica europea, alcanzando niveles similares a 2019 (gráfico 3). De 
acuerdo con Jiang et al., 2021 se estima que el consumo de energía se recupera 
al nivel regular unos tres meses después de relajar las medidas más restrictivas 
de confinamiento.

Ahora bien, la caída en la demanda de electricidad no afectó por igual a todos 
los sectores de la economía. Por un lado, industrias y comercios, al permane-
cer en su mayoría cerrados u operando en régimen limitado, disminuyeron su 
consumo de electricidad. Únicamente aquellos sectores considerados esenciales 
–como el sector de la alimentación y bebidas– vieron aumentada su actividad 
y, por consiguiente, su demanda de energía eléctrica (Costa-Campi y Batalla- 
Bejerano, 2020). Por otro lado, frente a disminuciones en el consumo de elec-
tricidad industrial y comercial se registró un aumento de la demanda eléctrica 
en el sector residencial como respuesta a un aumento del teletrabajo, al cierre de 
colegios y centros de estudios y un uso más intensivo de dispositivos electrónicos 
durante la primera fase de la pandemia. De acuerdo con la Agencia Internacional 
de la Energía, la demanda residencial a finales de marzo y principios de abril de 
2020 fue hasta un 40% más alta en ciertas economías europeas que en las mismas 
semanas de 2019 (AIE, 2020).

Paralelamente, las restricciones adoptadas para evitar la propagación de la 
COVID-19 han provocado cambios repentinos en los hábitos socioeconómicos 



214 J. BATALLA-BEJERANO, M. TERESA COSTA-CAMPI Y E. JOVÉ-LLOPIS

generando un desplazamiento de los períodos de máximo consumo (Krarti y 
Aldubyan 2021; Santiago et al., 2021). Santiago et al. (2021) analizan el consumo 
eléctrico en España durante las primeras semanas de confinamiento y observan 
que durante ese período la demanda máxima de la mañana pasa a alcanzarse entre 
las 14 y las 15 horas (en lugar de las primeras horas de la mañana –de 8 a 9 horas– 
como venía siendo habitual), pero sin llegar a los valores máximos alcanzados 
antes del período de restricción de la COVID-19. También observan una modi-
ficación en el pico nocturno; en este sentido, se reduce no solo la demanda sino 
también la duración del pico, que se traslada a una hora más tarde. Estos nuevos 
comportamientos han sido detectados también en otras regiones, de manera que 
para seguir favoreciendo un correcto funcionamiento del sistema es vital desa-
rrollar medidas de respuesta a la demanda que ofrezcan incentivos al cambio de 
comportamiento de los consumidores domésticos en las horas pico de la mañana 
y la tarde (AIE, 2020).

Los efectos del coronavirus también se observaron en la evolución de la 
demanda de gas natural en la Unión Europea (gráfico 4). La demanda para  
la generación se vio disminuida debido al menor uso de la electricidad, la para-
lización de la actividad productiva en el sector industrial y comercial y unas 

GRÁFICO 2. Cambios en la demanda de electricidad de la Unión Europea en 
comparación con el mismo período en 2019
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temperaturas anormalmente cálidas durante los primeros meses de 2020. Después 
de la caída del 10% en el segundo trimestre y el estancamiento en el tercer trimes-
tre de 2020, en el cuarto trimestre de 2020 el mercado de gas natural reflejó una 
tendencia ascendente, registrando un ligero aumento del consumo de un 1,3% en 
comparación con el cuarto trimestre del año anterior.

GRÁFICO 3. Consumo mensual de electricidad de la Unión Europea
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GRÁFICO 4. Cambios en la demanda de gas de la Unión Europea en comparación 
con el mismo período del año anterior

 

Fuente: Comisión Europea (2021a).
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GRÁFICO 5. Mix de generación eléctrica en la Unión Europea

 

Fuente: Comisión Europea (2021b).

2.2.  CAMBIOS EN EL MIX DE GENERACIÓN

Otro de los efectos de la pandemia de COVID-19 en el sistema energético 
ha sido los cambios ocasionados en el mix de generación. Los bajos niveles de 
demanda incrementaron la participación de la generación de electricidad a través 
de fuentes de energía renovables como la fotovoltaica, aumentado su participación 
porcentual en el mix de generación (gráfico 5). Si bien la generación con tecnolo-
gías convencionales de fuentes fósiles venía disminuyendo su participación desde 
hace años en línea con el Acuerdo de París y los objetivos de energía y clima de la 
Unión Europea, esta tendencia se acentuó con la crisis sanitaria de la COVID-19, 
cuando en el mes de mayo de 2020 las energías renovables llegaron a alcanzar 
el 45% del total de la generación eléctrica en la Unión Europea, superando por 
primera vez la participación de los combustibles fósiles. En el caso concreto de 
España, la participación de las energías renovables para el período de enero a 
noviembre de 2020 ascendió al 43,3%, produciéndose un 13,4% más respecto al 
período anterior (CEER, 2021). Los datos indican claramente que la COVID-19 
parece haber acelerado la tendencia a reemplazar los combustibles fósiles y apo-
yado la transición a sistemas de energía resilientes, limpios y bajos en carbono.

La presencia de una mayor participación de fuentes de energía no gestionables 
e intermitentes también ha puesto de manifiesto la capacidad de reacción del sector 
para absorber operativamente un nuevo volumen de generación limpia. Resulta inte-
resante observar cómo gracias al esfuerzo llevado a cabo durante los últimos años 
en modernizar y digitalizar las redes, la gestión de la producción renovable ha sido 
flexible y las desviaciones de los pronósticos de demanda solo se han visto aumen-
tados en un 0,1% durante los primeros meses de la pandemia (Halbrügge et al., 
2021; Santiago et al., 2021). La COVID-19 ha supuesto una nueva lección aprendida 
acerca la necesidad de disponer de redes cada vez más resilientes y flexibles ante 
variaciones imprevistas no solo en la producción sino también en la demanda; en 
otras palabras, redes bidireccionales capaces de combatir futuras crisis mundiales.
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Otra de las consecuencias de la caída de la demanda, juntamente a una com-
posición marcada por fuentes de energía verdes y sostenibles, ha sido la notable 
reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero a la atmosfera. A nivel 
mundial, la Agencia Internacional de la Energía apuntó que las drásticas disminu-
ciones en la demanda de energía durante el primer trimestre de 2020 dieron lugar 
a una caída en las emisiones globales de CO

2
 de las que no hay precedentes en las 

series estadísticas (AIE, 2020). Estos resultados se encuentran en línea con otras 
investigaciones, que han mostrado una reducción de diversas emisiones contami-
nantes y una mejora de la calidad del aire como consecuencia de las actuaciones 
contra la pandemia de coronavirus; ahora bien, también apuntan a que una dis-
minución de los gases de efecto invernadero durante un período tan corto no es 
una forma sostenible de mantener el medio ambiente limpio, y medidas a medio 
y largo plazo son igualmente necesarias (Zambrano-Monserrate et al., 2020).

2.3.  CAMBIOS EN LOS MERCADOS MAYORISTAS

La drástica caída de la demanda de todos los sectores no esenciales provocó 
una significativa reducción del volumen de operaciones negociadas en el mer-
cado y, por ende, del precio de casación. De acuerdo con los datos del operador 
del mercado eléctrico hispano-portugués (OMIE), durante los primeros meses de 
2020, cuando el confinamiento era más estricto, se observa un desplome de los 
precios en el mercado eléctrico de los principales mercados europeos, tendencia 
que se ha ido corrigiendo a medida que las restricciones a la actividad económica 
se han ido reduciendo gradualmente (gráfico 6). A modo de ejemplo, en abril 
de 2020 los precios del mercado diario de la electricidad se habían reducido en 
más de la mitad de su valor de 2019: Austria (-51%), Bélgica (-61%), Alema-
nia (-54%), Grecia (-54%), Italia (-54%) y España (-60%). Durante las primeras 
semanas de confinamiento, la reducción de la demanda se ajustó principalmente 
por una reducción de la producción de tecnologías convencionales y un mayor 
porcentaje en el mix de generación de energías renovables, que entran al mercado 
a coste cero, provocando que se casara el precio final con tecnologías más baratas 
y limpias.

La histórica reducción de la demanda de gas natural tuvo también una 
 repercusión directa en los precios del gas natural en los mercados europeos  
(gráfico 7). Los mercados gasistas iniciaban el 2020 con unos precios entre los 
10,50 y 11,50 €/MWh, llegando a cotizar por debajo de los 5 €/MWh a mitad de 
año y mostrando una progresiva recuperación en el cuarto trimestre, donde los 
precios cerraron entre 17 y 22 €/MWh. Adicionalmente al impacto de la pande-
mia se apunta también a un contexto de sobreoferta, sumado a unas temperaturas 
suaves, como factores a la baja de la demanda de gas en el primer trimestre de 
2020, afectando igualmente a los precios.

3.  MEDIDAS DE PROTECCIÓN AL CONSUMIDOR ELÉCTRICO
Más allá de haber demostrado durante toda la pandemia disponer de un sector 

energético resiliente ofreciendo en todo momento seguridad de suministro, en un 
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GRÁFICO 6. Precios medios mensuales de los principales mercados de 
electricidad europeos en 2020

Fuente: OMIE (2020).

GRÁFICO 7. Evolución del precio spot del gas natural en los principales mercados 
europeos en 2020

Fuente: MIBGAS (2020).

contexto dominado por cierres de empresas y pérdidas de ingresos de familias y 
hogares, el reto principal de la mayoría de los países europeos ha sido proteger a 
los consumidores energéticos asegurándoles un acceso a la energía limpia, ase-
quible y segura.
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Desde la publicación del paquete de invierno en 2015, la Unión Europea persi-
gue firmemente posicionar a los consumidores en el centro de la transición ener-
gética justa en la cual se encuentra inmerso el sector; sin embargo, no se puede 
olvidar que millones de hogares europeos siguen sin poder permitirse unos servi-
cios energéticos esenciales para garantizar un nivel de vida saludable. La pobreza 
energética, a pesar de no ser un concepto nuevo, ya que la primera literatura espe-
cializada se puede encontrar en el Reino Unido en el decenio de 1990, ha entrado 
de lleno en el panorama sociopolítico en los últimos años a partir de la última gran 
crisis financiera de 2008, y sigue muy presente, ya que la pandemia de COVID-19 
y la crisis socioeconómica actual no han hecho más que alentar esta problemática 
socioeconómica debido, principalmente, a dos grandes factores.

En primer lugar, durante los meses más estrictos de confinamiento domi-
ciliario las necesidades energéticas de los consumidores domésticos se vieron 
aumentadas tanto para usos convencionales como a consecuencia del aumento 
del teletrabajo, tendencia que ha venido para quedarse en muchas empresas. Así 
pues, un mayor consumo energético generó efectos adversos especialmente entre 
los colectivos más vulnerables, ya que lleva asociado un incremento del gasto y, 
por ende, unas facturas energéticas más elevadas. Al mismo tiempo, la crisis de 
COVID-19 trajo consigo una disminución notable los ingresos de las familias a 
raíz de la paralización de la economía y la fuerte contracción experimentada en el 
mercado laboral. La combinación de un mayor consumo energético y bajos ingre-
sos agravan los problemas habituales relacionados con la pobreza energética, ya 
que aumenta la dificultad para pagar a tiempo las facturas energéticas, así como la 
incomodidad de vivir en hogares que no gozan de niveles adecuados de servicios 
energéticos básicos.

Ante esta situación muchos gobiernos han introducido medidas de emergen-
cia para proteger a los consumidores de energía durante la pandemia. Aunque las 
medidas aplicadas en los distintos territorios han sido de naturaleza muy diversa, 
todas ellas han tenido un denominador común, asegurar las necesidades básicas 
de energía en los hogares ante la exigencia de los gobiernos de severos confi-
namientos. Mastropietro et al. (2020) revisan y clasifican la respuesta colectiva 
de los formuladores de políticas para proteger a los ciudadanos vulnerables dis-
tinguiendo seis grandes categorías (gráfico 8): 1) prohibiciones de desconexión,  
2) planes de aplazamiento de facturas de energía y extensión de pagos, 3) mejora de 
los programas de asistencia energética, 4) reducciones o cancelaciones de facturas 
de energía, 5) medidas de apoyo a las actividades comerciales y de pequeña indus-
tria, y 6) la creación de fondos y otras medidas de apoyo a proveedores. La medida 
más extendida introducida por los gobiernos durante la pandemia ha sido la pro-
hibición de desconexión bajo la premisa de garantizar las necesidades energéticas 
básicas de los hogares ante la presencia de medidas de confinamiento domiciliario. 
Junto con los programas de asistencia energética directa, los autores citados con-
cluyen que son las dos mejores medidas para minimizar la vulnerabilidad.

En la misma dirección avanzan los resultados obtenidos recientemente por 
Bienvenido-Huertas (2021) al examinar la efectividad de las prestaciones por 
desempleo y las medidas sociales para ayudar a los hogares españoles a pagar su 



220 J. BATALLA-BEJERANO, M. TERESA COSTA-CAMPI Y E. JOVÉ-LLOPIS

factura de luz durante el confinamiento de marzo a mayo de 2020. Los resultados 
apuntan a que las ayudas al desempleo pueden contribuir a aliviar la pobreza 
energética; sin embargo, estas medidas sociales resultan insuficientes para salir 
de una situación de pobreza energética.

Si bien es cierto que las medidas implementadas para hacer frente a la pan-
demia de coronavirus son de carácter temporal y actuando por la vía del ingreso, 
ante una etapa de transición energética justa donde se persigue la configuración 
de un sistema energético resiliente con menor impacto ambiental es necesario 
también dar respuesta a la pobreza energética desde una perspectiva más proac-
tiva, que considere la prevención e incorpore soluciones de medio y largo plazo 
en línea con los objetivos del Pacto Verde Europeo. No se debe olvidar que, más 
allá de dar solución a los retos climáticos y medioambientales desde la perspec-
tiva de la sostenibilidad competitiva, el Pacto Verde Europeo posiciona los retos 
sociales que estos conllevan, situando la justicia y la equidad en el epicentro con 
el objetivo último de asegurar que ninguna persona se queda atrás en esta transi-
ción europea hacia una economía más ecológica, digital y resiliente.

GRÁFICO 8. Principales medidas de emergencia aplicadas a la protección del 
consumidor energético ante la pandemia de COVID-19

  

 
 

Fuente: Marlies Hesselman, Anaïs Varo, Guyet Rachel, y Thomson, Harriet (2020), 
«Global Map of COVID-19 Household Energy Services Relief Measures» (via: http://
www.engager-energy.net/covid19).
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4.  RECUPERACIÓN VERDE: ¿HACIA DÓNDE AVANZA  
EL SECTOR?

Tal y como se acaba de presentar en el apartado anterior, dentro del sector 
energético la respuesta inmediata a la crisis de COVID-19 se centró en garantizar 
el suministro y en proteger a los consumidores energéticos. Sin embargo, a medida 
que los peores momentos de la crisis sanitaria han sido superados, a medio y largo 
plazo la prioridad pasa por poner en funcionamiento un conjunto de mecanismos 
que permitan la recuperación de las economías asentando unas bases sólidas y 
resilientes ante acontecimientos futuros. En concreto, el reto fundamental del sec-
tor energético está siendo el de salvaguardar los marcos legislativos orientados a 
alcanzar una economía moderna, descarbonizada y socialmente justa.

La política de energía y clima de la Unión Europea se configura alrededor tres 
objetivos básicos –priorización de la eficiencia energética, liderazgo en el ámbito 
de las energías renovables y convertir a los consumidores en actores plenamente 
activos de la transición energética justa– y avanza con firmeza desde hace años 
hacia la sostenibilidad; ahora bien, la pandemia de coronavirus no ha hecho más que 
acelerar esta senda ascendente hacia la neutralidad climática (Pianta et al., 2021).

Los fondos europeos movilizados a partir del instrumento temporal de recu-
peración, el Next Generation EU, abre nuevas oportunidades al sector energético, 
y es que, en la estrategia de recuperación marcada por Europa, la transición eco-
lógica acapara al menos el 37% de los fondos. Junto con el presupuesto a largo 
plazo de la Unión Europea para 2021-2027, se contará con un paquete sin prece-
dentes de 1,8 billones de euros para ayudar a construir una Europa que emerja de 
la crisis más ecológica, más digital y más resiliente (gráfico 9).

GRÁFICO 9. Paquete de estímulo para la recuperación económica  
de la Unión Europea

Fuente: Infographic - EU budget 2021-2027 and recovery plan.
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Para poder contar con este paquete de estímulo los distintos Estados miem-
bros han tenido que presentar a Bruselas antes del 30 de abril de 2021 los planes 
nacionales de recuperación y resiliencia estableciendo sus agendas de reforma e 
inversión hasta 2026. Aunque los planes de recuperación deben reflejar la situa-
ción específica de cada Estado miembro, existen algunos retos comunes que exi-
gen inversiones y reformas coordinadas en seis áreas políticas establecidas por la 
Comisión Europea: 1) transición verde, 2) transformación digital, 3) crecimiento 
y empleo inteligente, sostenible e inclusivo, 4) cohesión social y territorial,  
5) salud y resiliencia, y 6) políticas para la próxima generación, incluida la edu-
cación y las habilidades. Paralelamente, la Unión Europea publicó a modo de 
recomendación siete ámbitos (flagship projects) que muestran especial relevancia 
para el aprovechamiento de los fondos, por su potencial de generación de empleo 
y crecimiento económico. De estos, cuatro se encuentran estrechamente relacio-
nados con la transición verde:

• Power up: anticipación de las tecnologías limpias preparadas para el 
futuro y aceleración del desarrollo y uso de energías renovables, así como 
su integración a través de redes modernizadas y una mayor interconecti-
vidad. La iniciativa emblemática sentará las bases de los mercados líderes 
del hidrógeno en Europa y la infraestructura correspondiente.

• Renotave: mejora de la eficiencia energética de los edificios públicos y 
privados para contribuir sustancialmente a lograr los objetivos climáticos 
de la Unión Europea.

• Recharge and Refuel: promoción de tecnologías limpias preparadas para 
el futuro para acelerar el uso del transporte sostenible, accesible e inte-
ligente, las estaciones de carga y repostaje y la extensión del transporte 
público. De aquí a 2025, la iniciativa emblemática tendrá como objetivo 
construir uno de los tres millones de puntos de recarga necesarios en 2030 
y la mitad de las 1.000 estaciones de hidrógeno necesarias.

• Reskill and Upskill: las inversiones sin precedentes en el reciclaje y la 
mejora de las competencias son fundamentales para apoyar las transi-
ciones ecológica y digital, mejorar la innovación y el potencial de creci-
miento, fomentar la resiliencia económica y social y garantizar el empleo 
de calidad y la inclusión social. Para 2025, al menos cuatro de cada cinco 
titulados en educación en formación profesional deberían estar empleados 
y tres de cada cinco deberían beneficiarse de la formación en el puesto de 
trabajo.

A España le corresponden alrededor de 140.000 millones de euros de los fon-
dos europeos de recuperación. A través del plan español se recogen un total 212 
medidas, de las que 110 son inversiones y 102 reformas correspondientes a la 
primera fase del plan Next Generation EU que abarca el período 2021-2023. Las 
inversiones se han dividido en 10 grandes políticas de reforma estructural (grá-
fico 10), de las cuales el sector energético va a jugar un papel esencial en gran 
parte de ellas: transición energética justa e inclusiva, infraestructuras y ecosiste-
mas resilientes, agenda rural y urbana, modernización y digitalización del tejido 
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industrial, el pacto por la ciencia y la innovación, y educación y conocimiento, 
formación continuada y desarrollo y capacidades.

GRÁFICO 10. Distribución de los fondos del plan español de recuperación entre 
las distintas palancas (% sobre el total)
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Plan de Recuperación, Transforma-
ción y Resiliencia. España puede (2021).

Junto con la digitalización, la transición energética va a ser una de las pie-
zas claves de la recuperación española. Con la ayuda de los fondos europeos 
los objetivos establecidos por el Plan Nacional Integrado de Energía y Clima de 
España (PNIEC) podrán verse beneficiados en distintos ámbitos. Si bien las ener-
gías renovables se posicionan como eje indiscutiblemente esencial para logar una 
economía climáticamente neutra en el 2050, aquellas tecnologías más maduras 
no requieren de apoyo económico público y, por tanto, es de esperar que no haya 
grandes partidas de fondos a estas. En cambio, estas tecnologías verdes –y así 
queda recogido explícitamente en el Plan– requieren de un marco normativo que 
genere certidumbre y permita a los inversores recuperar sus costes. Los fondos 
europeos podrán destinarse a tecnologías energéticas que actualmente no son ren-
tables por sí mismas, pero que con la ayuda de estos pueden mejorar su competiti-
vidad y curva de aprendizaje, como pueden ser el hidrógeno, el almacenamiento y 
gestión de la demanda, la eólica marina, el biogás, así como el impulso de bancos 
de pruebas de I+D.

Relacionado con la movilidad sostenible, los fondos europeos permitirán agi-
lizar la descarbonización del sector transporte, contribuyendo al despliegue de 
la infraestructura de recarga para el impulso del vehículo eléctrico y al cambio 
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modal hacia el ferrocarril en el transporte urbano y metropolitano. Finalmente, 
los fondos europeos podrán actuar como catalizador en la mejora de la eficiencia 
energética en los edificios, otro de los ejes básicos del PNIEC y la Renovation 
Wave Strategy. En particular, entre aquellos colectivos más vulnerables, ya que el 
Plan pone especial énfasis en las rehabilitaciones de vivienda de los hogares en 
situación de pobreza energética, caracterizados por vivir en hogares a menudo con 
baja eficiencia energética, pero al mismo tiempo por disponer de menores recur-
sos para implementar soluciones orientadas a mejorar el confort de sus viviendas.

5.  CONCLUSIONES
La COVID-19 ha ocasionado notables retos al sector energético. Las nuevas 

prácticas y tendencias sociales provocadas por la pandemia han tenido impactos 
tanto en la demanda y consumo de energía como en su oferta, modificando signi-
ficativamente la composición del mix de generación y los precios en los mercados. 
La heterogeneidad geográfica y temporal de sus impactos ha avanzado al ritmo de 
la evolución de la pandemia y a las medidas de mitigación implementadas por los 
distintos gobiernos. Sin embargo, la pandemia ha puesto de manifiesto cómo el 
sector energético ha demostrado una elevada resiliencia durante todo el período 
de incertidumbre. Aunque la demanda de energía y los precios en los mercados 
retrocedieron en muchos Estados miembros, el sistema como tal siguió funcio-
nando en todo momento. Por otro lado, la COVID-19 también deja otra lección 
aprendida, y es que es posible integrar una mayor participación de fuentes limpias 
en el sistema y seguir aportando en todo momento seguridad en el suministro.

Lejos de implicar una amenaza en la consecución de los objetivos de energía y 
clima de la Unión Europea, la realidad ha puesto de manifiesto que la transición 
energética se ha posicionado como pieza clave de la recuperación económica. 
Esta crisis socioeconómica ofrece también oportunidades y motivaciones para 
construir una economía europea climáticamente neutra de acuerdo con el Pacto 
Verde Europeo.

El reto actual pasa por ejecutar con éxito y en un corto período de tiempo 
las más de 200 medidas de recuperación propuestas por el gobierno español a 
través los fondos de estímulo procedentes de Bruselas. En conjunto, las energías 
renovables se posicionan como proyectos con elevada capacidad transformadora 
por los territorios, ya que ofrecen notables retornos en términos de reducción de 
emisiones, creación de empleo a corto plazo y muestran efectos de arrastre sobre 
otros sectores económicos claves. Ahora bien, la materialización de los fondos 
europeos de recuperación que deberán permitan acelerar la transición energética 
van a requerir un impulso a la innovación verde –motor que sustenta la trans-
formación energética–, una mayor formación de profesionales suficientemente 
flexibles y cualificados para dar respuesta a los nuevos retos verdes y digitales 
que plantean las economías del futuro y, por último, y no por ello menos impor-
tante, un trabajo intenso y coordinado entre instituciones públicas, agentes del 
sector y la ciudadanía.
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PALABRAS DE CLAUSURA

ANTONIO BRUFAU

Presidente de Repsol

Un año más, quiero empezar por agradecer a la Fundación para la Sostenibi-
lidad Energética y Ambiental, Funseam, su amable invitación a participar en la 
Clausura de este IX Simposio Internacional Empresarial, bajo el título «La tran-
sición energética como oportunidad para la recuperación económica».

Han sido tres jornadas de extraordinario interés:

• Hemos hablado de los efectos sanitarios, sociales y económicos de la cri-
sis, de la respuesta dada por las empresas y de la necesidad urgente de 
iniciar la recuperación económica.

• Se ha visto cómo esta crisis afecta al sector de la energía y de cómo tene-
mos que acelerar la transformación industrial hacía una economía baja en 
carbono.

• Se han presentado distintas visiones y estrategias desde la perspectiva de 
diferentes tecnologías y de cómo todas ellas son necesarias en el marco 
de la transición energética, de la recuperación económica y de la creación  
de empleo.

• Se ha compartido una visión global sobre soluciones sostenibles en el 
desarrollo urbano y las ciudades inteligentes y sostenibles, desde la doble 
perspectiva de la edificación y la movilidad.

• Finalmente, se ha abordado, desde una visión iberoamericana, el tema de 
la transición energética y las ciudades.

Quisiera transmitir a todos los asistentes y ponentes que han participado en el 
Simposio, y muy especialmente al equipo de Funseam, un mensaje de agradeci-
miento por la excepcional calidad de los trabajos presentados y por la realización 
de este evento.

Funseam, desde su creación en 2011, se ha desarrollado y consolidado como 
una institución de referencia y foro de discusión y análisis, pero también como 
una fuente de divulgación y asesoramiento en materia de energía y sostenibilidad. 

15. PALABRAS DE CLAUSURA
Antonio Brufau
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Hoy, su papel es aún más relevante en el marco de la transición energética en 
curso, por su impacto en la economía, en el medio ambiente y en la sociedad.

Compartiré algunas reflexiones sobre los interesantes puntos de vista que se 
han presentado en el Simposio, en el que hemos tenido la ocasión de abordar 
cuestiones de gran relevancia en el momento actual.

El año 2020 pasará a la historia como el duro año de la crisis de la COVID-19, 
donde al impacto sanitario, de indudable gravedad, se han unido otros, extraordi-
nariamente relevantes, de crisis económica y de crisis social.

En el año 2020, y en un contexto límite de restricciones a la movilidad, las 
empresas del sector energético tuvieron que reaccionar en tiempo récord para dar 
respuesta a distintos desafíos:

• Protegiendo a las personas a través del despliegue de recursos y medios 
que aseguraran la actividad en remoto vía medios digitales.

• Asegurando la continuidad de los servicios mínimos y las operaciones 
esenciales.

• Manteniendo su compromiso con la defensa del empleo de miles de 
personas.

• Apoyando y colaborando con la sociedad en distintas acciones de carácter 
solidario.

Superada esa primera fase, tenemos que lanzar las bases de reactivación de la 
actividad económica, industrial y empresarial, al tiempo que seguimos avanzando 
en la transición energética hacia una economía más baja en carbono.

Estamos todos ante un momento crucial en el que hay que rescatar y reforzar 
el tejido económico-empresarial y el empleo. Se impone por tanto tomar medidas 
potentes, con agilidad, pero a su vez con coherencia y sentido de urgencia. Entre 
esas medidas, la transición energética y la transformación industrial juegan un 
papel clave, pero ha de hacerse desde la eficiencia y la competitividad y como 
parte de un plan construido sobre las fortalezas tecnológicas y las ventajas com-
petitivas de nuestro país.

No se trata, por tanto, ni de improvisar ni de forzar o promocionar unos sec-
tores o tecnologías a costa de desplazar otros del mercado. La llamada «Nueva 
Industria» (basada en conceptos de economía circular, la revolución verde- 
digital, las energías renovables, la electro-movilidad, el hidrógeno, la captura y 
utilización del CO

2
 como materia prima, la inteligencia artificial…) es absoluta-

mente necesaria, sin duda, pero debe desarrollarse complementando una indus-
tria existente, líder, eficiente y competitiva, una industria responsable y con un 
extraordinario impacto tanto en el PIB como en la creación de empleo de calidad.

De esta crisis, y en realidad de todas las crisis, se debe salir «aprendiendo». 
Queremos una España «más productiva y eficiente, más competitiva y más soste-
nible» para el presente, pero también como legado para las generaciones futuras. 
Eso significa, entre otras cosas, apoyar de forma inequívoca la industria nacional. 
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Una industria nacional que genera empleo de calidad y que ayuda a crear una 
sociedad más avanzada. Lamentablemente, en Europa y en España llevamos 
mucho tiempo observando cómo la industria ha perdido peso. La Unión Europea 
definió en su momento que la industria debía tener un peso del 20% en el PIB, y 
estamos en el 16% (y pocos hablan de ello). Una industria fuerte hace a un país 
más resiliente, especialmente en la parte baja de los ciclos económicos. Si que-
remos reforzar la industria en España y llevar a cabo una transición energética 
eficiente, justa y sostenible, debemos orientar las políticas públicas hacia esce-
narios viables. Deben orientarse las políticas, y entre ellas las fiscales, al apoyo a 
la innovación, a la digitalización y a la creación de empleo. Además, las políticas 
ambientales deberán tener en cuenta las implicaciones para el tejido industrial en 
todo momento, para que este siga siendo competitivo.

Por tanto, alcanzar la meta de una rápida y ordenada descarbonización de 
la economía basada en criterios de competitividad está hoy en nuestras manos. 
Podemos y debemos hacerlo poniendo foco y empuje en lo «industrial», en lo 
«resiliente», porque es allí, «en el terreno de juego del mercado», donde mejor se 
examina la competitividad de los sectores y de las empresas.

Se ha puesto de manifiesto a lo largo de este Simposio que, a pesar de la 
situación provocada por la pandemia, la transición energética es imparable. 
Sin duda que es imparable. La transformación en nuestro sector comenzó hace 
tiempo y sigue su curso. La pandemia no hizo más que acelerar esa transforma-
ción. Antes teníamos que afrontar los grandes desafíos de una transición ener-
gética que tenía que ser coste-eficiente, sostenible y justa. Ahora tiene que ser 
igual, pero ha de hacerse de forma más rápida, y reforzando el desarrollo de 
una nueva economía mucho más inclusiva, mucho más colaborativa y donde la 
política de alianzas multisectoriales y la participación público-privada será más 
necesaria que nunca.

Para conseguir una transición justa, sostenible, eficiente y competitiva hay que 
facilitar y promover que la ciencia, la innovación y las tecnologías compitan entre 
sí y que lo hagan con su mejor versión tratando de alcanzar las metas propuestas. 
Los avances tecnológicos actuales están escalando a ritmos exponenciales, por lo 
que es extremadamente difícil anticipar o prever cual será la tecnología líder en 
5, 10 o 15 años.

Todos conocemos las metas del Acuerdo de París, todos conocemos las políti-
cas y las tendencias marcadas por la Unión Europea y por los gobiernos naciona-
les. Todos sabemos que no hay una única solución para un problema tan global y 
tan complejo, sino un conjunto de soluciones, y todas esas soluciones son nece-
sarias. Solamente así conseguiremos una respuesta aceptable desde el punto de 
vista ambiental, económico y social.

Concluyo esta intervención compartiendo un último mensaje con algunas 
ideas brevemente enunciadas:

1. Esta pandemia generada por la COVID-19 ha puesto de manifiesto las 
debilidades del mundo civilizado para dar una respuesta coordinada, 
rápida y eficaz ante un problema tan complejo como global.
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2. La Transición Energética y el Cambio Climático es un problema igual-
mente complejo y global. Y si algo hemos aprendido –o estamos apren-
diendo– es que «quedar quietos» no es la solución, ni tampoco lo es la 
«improvisación». Tampoco lo es no tener una fuerte gobernanza mundial 
sobre el cumplimiento de los objetivos de París.

3. La solución pasa inequívocamente por el liderazgo de la Ciencia y la 
 Tecnología, por la Innovación, por una colaboración y coordinación inter-
nacional potente y por las alianzas público-privadas.

4. Tenemos que repensar la «Economía Física», buscar alternativas eficien-
tes de generar y distribuir energía limpia, de cultivar nuestros alimentos, 
repensar la forma como nos movemos o como calentamos o enfriamos 
nuestras casas.

5. La nueva economía (más responsable, colaborativa, más inclusiva y más 
social) está aquí y ha venido para quedarse, pero no puede apoyarse única-
mente en unas regiones a costa de otras ni tampoco dejar de lado los países 
más pobres sin opciones de desarrollarse con energías más limpias.

6. Por otro lado, la tan proclamada «revolución verde-digital», absoluta-
mente necesaria para un nueva economía más verde y más digital, conlleva 
una serie de externalidades (por ejemplo, la explotación y contaminación 
generada por el uso intensivo de los llamados metales raros) que tendrán 
que ser tenidas en cuenta a la hora de ponderar su eficiencia, sus costes y, 
sobre todo, sus impactos.

7. El sector energético jugará un rol clave en la recuperación económica pos-
pandemia si se dan pasos concretos para una «Transición Energética glo-
bal, justa y sostenible».

8. Para que esta Transición Energética «global» sea «justa y sostenible» no 
se pueden descartar a priori ni sectores ni tecnologías. Hay que poner 
en valor la capacidad real de la ciencia, la madurez de la tecnología y su 
competitividad.

9. Y, por último, hay que reiterar que todas las decisiones que se tomen hoy 
han de tener en consideración su valor estratégico y, muy especialmente, 
el impacto en la industria, la economía y el empleo.




